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			Sinopsis

		

		
			«Hoy me dedico a engañar más que a enseñar». Así rezaba la carta con la que Daniel Arias encendió en las redes un gran debate sobre nuestros jóvenes y nuestro sistema educativo. Este libro, en cambio, no engaña a nadie. Tras veinte años de experiencia docente, el catedrático madrileño es claro, aunque inquietante: la actitud antiuniversitaria de muchos estudiantes, apresados por las redes sociales, los móviles inteligentes y demás herramientas digitales, hace que sea «el ciber» quien rige sus vidas y no al revés. El problema es grave porque estos alumnos no solo terminan por no poseer conocimientos dignos de su calidad de universitarios, sino que han perdido el interés en alcanzarlos; este se ha desplazado hacia el entretenimiento y la evasión crónicas. Y mientras tanto, «la sociedad disimula y mira para otro lado».

			Con un mensaje sencillo, directo y práctico, capaz de conectar toda la comunidad educativa —estudiantes incluidos—, el autor nos da las claves que nos han hecho llegar a este punto y nos acerca a la realidad en las aulas a día de hoy. Además, nos propone acciones «incómodas» para solventarlo y romper el paradigma actual. ¿Seremos lo bastante valientes como para llevarlas a cabo?

		

	
		
			Querido alumno, te estamos engañando

			

			Daniel Arias Aranda
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			Los hechos que se describen en este libro son reales. Se han cambiado los nombres y omitido algunos detalles para preservar la identidad de aquellas personas que así lo han solicitado. Cualquier parecido con la realidad no es pura coincidencia.

		

	
		
			 

		

		
			A mi familia y a mis alumnos desde hace 25 años. 
Si no me importaseis, jamás hubiera escrito esto.

			 

			A todos los que sufrís lo que está ocurriendo y, 
en especial, a los que habéis tenido la gentileza 
de permitirme reproducir vuestras vivencias para poner 

			de manifiesto una realidad cada vez menos oculta.

			A todos, gracias.

		

	
		
			 

		

		
			Mi padre tenía razón. Tenía que encargarme de la situación. Y después de otros tantos minutos de lamentarme, eso es exactamente lo que hice. Pero a pesar de mis esfuerzos, todavía no había conseguido resolverlo. Iba a tener que ver cómo mi trabajo se hacía pedazos una vez más. Había estado tan centrado en la perfección matemática que no había tenido en cuenta los elementos del mundo real.

			El viento puede provocar vibraciones. Si estas vibraciones se producen en la frecuencia de resonancia de un sistema, entonces la oscilación genera un estímulo y un puente puede perder su integridad estructural. Vale, vuelvo a ser un genio.

			El joven Sheldon, temporada 5, episodio 7, 
«Introducción a la ingeniería y un pegote de gomina»

		

	
		
			PRÓLOGO

			Daniel es la razón por la que la libertad de expresión existe. Una libertad de expresión que debiera ser el mascarón de proa de todo el sistema universitario español, máxime viniendo este de una dictadura en la que fue despiadadamente aplastada. Una libertad de expresión concebida para permitir que otros disientan, sin consecuencias para su vida, integridad o libertad, como era costumbre en los antiguos regímenes, no para respaldar solo las opiniones concordantes con cada coyuntural poder. Nació para defender la verdad, una de cuyas características principales es que, en ocasiones, duele hacerle frente.

			La verdad es a menudo el elemento incómodo de la vida. El reflejo imborrable de lo que no queremos afrontar. La modesta némesis de lo que ansiamos deseable. Pero, a la vez, también es la cara oculta de la conciencia, el único augur de los futuros posibles, el mecanismo de alarma necesario para no sucumbir a las pasiones más destructivas.

			Por ello este no es un libro cómodo, pero sí necesario. Porque la alternativa a la existencia de una cura —por agresiva que pueda ser— es que triunfe el mal que desde hace tiempo viene acuciando a una sociedad que, como los avestruces, solo sabe reaccionar escondiendo la cabeza ante una bestia próxima, que no desaparecerá porque se la deje de mirar a los ojos. Este mal, extendido por toda la civilización occidental y ya denunciado hace siglos por Erasmo, es la ignorancia, en este caso la deliberada y elegida, erigida en motivo de orgullo, camiseta de moda y eslogan de precampaña, y que se autolegitima disfrazándose de derecho de opción. La ignorancia orgullosa de serlo, pacata, vaga y justificada por un sistema burocratizado ad nauseam, en que se iguala por abajo, se premia la pasividad y se atacan tanto la cultura del esfuerzo como el rigor, tachando dichas virtudes de reaccionarias y lesivas de derechos de reciente creación e imposible garantía. Porque, en una sociedad globalizada en que los datos más íntimos se mercadean en paraísos informáticos, lo que al final se impone es la realidad de un mundo sin límites en que las empresas buscan a los profesionales entre candidatos de hasta 195 países distintos en un sistema de libre competencia. Y, la verdad sea dicha, no preparar a nuestros alumnos para un mundo así y contarles que todo está bien, que no va a pasar nada, es un engaño que constituye el núcleo de esta obra.

			Porque las verdades son como las gotas de lluvia: caen del cielo y pueden molestar, pero nutren los cimientos de la creación, limpiando y reparando la tierra donde debieran crecer los frutos del futuro. Porque verdad es que todos morimos. Que odio y amor comparten idéntico grado de pasión. Que todo déspota sufrió una vez algún tipo de abuso. Que el fin de algo no conlleva que lo que preexistió antes fuera malo. Y verdad es, también, que nada se regala. Que toda meta que vale la pena requiere un esfuerzo previo. Que solo la cultura alberga la posibilidad de que cada uno tenga su propio espíritu crítico. Que una persona que piensa es el arma más poderosa. Todas verdades como puños, de esas que, en realidad, no necesitan puño alguno para triunfar porque, con el tiempo, triunfan solas. La verdad, igual que la cultura, es la única arma que puede derrotar al Leviatán. La única aliada del tiempo, la que camina de la mano de Cronos y no teme a Término.

			Este libro habla de una verdad concreta, no por evidente menos discutida. Una verdad que ha de ser expuesta, como la de ese emperador del cuento, cuya desnudez solo gritó un niño que tuvo la inocencia de verbalizar lo que todos veían pero que el miedo impedía compartir. La verdad es que el emperador lleva tiempo caminando desnudo por la avenida principal. No temamos aunar nuestras voces para proclamarlo. No miremos hacia otro lado, porque la peor ignorancia es la que se enorgullece de serlo, amparada por poderes que la fomentan porque saben que una persona con espíritu crítico y capacidad para expresar sus disensiones es más peligrosa que un batallón de guerrilleros. Y, por eso, los guerrilleros que este libro intenta reclutar son los que luchan con las únicas armas que nunca se encasquillan ni quedan sin municiones, las más peligrosas para los déspotas: el conocimiento y la razón. Armas que solo se pueden adquirir en centros de conocimiento comprometidos con convertir a sus alumnos en personas capaces de interactuar en un mundo hostil, merced a una formación exhaustiva, rigurosa y basada en el esfuerzo, la constancia y, sobre todo, la experiencia de que cada vez que nos caemos, nos levantamos más fuertes.

			Somos los guardianes de nuestros hijos, de las generaciones futuras. Siempre lo seremos, hasta el último día. Y eso conlleva una obligación, básica hasta el punto de encontrarse positivada en el artículo 154 de nuestro Código Civil. Respecto a sus hijos, los padres están obligados a «educarlos y procurarles una formación integral». No es una posibilidad, ni una elección de los padres. Es una obligación para con sus hijos. Y el nivel de sendas educación y formación (que, además, han de ser integrales) lo marca cada época desde un matiz teleológico. El nivel de educación ha de ser aquel que permita a los hijos desenvolverse autónomamente, ser capaces de subvenir a sus propias necesidades sin la intervención de terceros. Por eso es un concepto que depende de cada época y que debe adaptarse a las características —y exigencias— de la misma.

			Sin embargo, el mundo en que nuestros hijos serán mayores no va a ser un mundo fácil en el ámbito laboral. Un mundo sin fronteras. Con movilidad universal. Con los datos más íntimos sobre salud, convicciones y gustos expuestos en las redes, a veces merced al afán de lograr un like más en la enésima red asocial. Y, como se viene intuyendo desde hace relativamente poco tiempo, con el más cruel, impostergable y despiadado de los competidores: la inteligencia artificial. Una inteligencia artificial que, en un giro diabólico, es utilizada por el alumnado para hacer más livianas sus tareas escolares y universitarias —mediante el ChatGPT, por ejemplo, o los diversos programas para crear textos, arte o música—, lastrando así el desarrollo de las capacidades intelectuales indispensables. De tal modo, el uso indebido de la inteligencia artificial impedirá, en la fase formativa, el desarrollo pleno de las capacidades intelectivas, creando aspirantes mal preparados que, cuando intenten acceder al mercado de trabajo, se volverán a encontrar con esa herramienta que en apariencia les ayudó en su día, pero que esta vez es un competidor laboral imbatible. Por eso es imperativo prestar una especial atención a la calidad de la educación. Porque en el mundo que espera a nuestros hijos, solo aquellos que cuenten con autonomía de pensamiento, reflexión, resolución y respuesta podrán operar en él.

			Despertemos y luchemos con estas armas en un mundo de bloques, corporaciones e inteligencia artificial que no recordará a quienes no fueron formados para sobrevivir en él.

			LUIS FERNÁNDEZ ANTELO

			Magistrado especialista  
del orden contencioso-administrativo
Ex letrado del Tribunal Constitucional 
Doctor en Derecho

		

	
		
			PREFACIO

			Cuando publiqué el artículo «Querido alumno universitario de grado: te estamos engañando» en LinkedIn jamás me imaginé la difusión que tendría. En él, ponía de manifiesto algunas de las debilidades del sistema universitario y exponía algunas medidas para mitigarlas. El revuelo mediático fue tal que durante semanas se habló ya no solo de los problemas de la universidad, sino del bajo nivel de la primaria y la secundaria en nuestro país. Recibí (y aún sigo recibiendo) cientos de comentarios con reflexiones profundas de las que he aprendido muchísimo, la inmensa mayoría con ánimo constructivo, incluso aquellas que disentían de mi opinión. A todos los que me leísteis: gracias de corazón.

			La acogida de mi artículo, que podéis encontrar al final del libro, en la página 247, me despertó varios sentimientos. El primero, de satisfacción al darme cuenta de que la educación universitaria preocupa a tantas personas. El segundo, de asombro, pues ni por asomo pensaba que este tema se pudiera viralizar. Y, el tercero, de perplejidad al leer algunos comentarios ofensivos.

			Aunque, como he comentado antes, la gran mayoría de las interacciones fueron respetuosas, no pude librarme de la virulencia de algunos. No es mi intención dedicar espacio a los haters, a aquellas personas que buscan hacer daño desde la trinchera del anonimato. Sin embargo, recibir en primera persona su odio me ha servido para reafirmarme en mi visión. Si a mí, que tengo la piel curtida de cinco décadas en estos lares, no llegaron a ofenderme pero lograron inquietarme, ¿cómo pueden afectar a una persona vulnerable o a alguien más joven? Recibir mensajes de este pelaje es una de las cosas más horribles que le puede suceder a un chaval que aún esté formando su personalidad. La intención es hundir el cuchillo donde más puede doler, eso sí, a ciegas.

			Las redes sociales mal utilizadas nos pueden hacer caer en su visión sesgada y errónea de la realidad. No descubro nada nuevo si afirmo que su negocio se basa en atrapar nuestra atención y mantenernos inmersos en su mundo artificial. En ellas, la falacia del hombre de paja está a la orden del día. Se trata de escoger un objetivo, ridiculizar su imagen reduciendo su esencia al estereotipo que se quiera atacar y, poco a poco, una jauría se unirá al acoso y derribo por el mero placer de clavar el diente, sin preguntarse nada sobre la víctima. Son los instintos más primarios llevados al extremo en la era de la tecnología. El problema es que esto no se queda en las redes y que no es anecdótico. ¿Qué haces cuando sabes que tu opinión puede hacer peligrar tu integridad? ¿Por qué hay tantos estudiantes brillantes que se autocensuran? En teoría de juegos, diríamos que la estrategia de «callar y pasar desapercibido» es la única que tiene esperanza positiva en estos casos, y me entristece que sea así. Ciertamente, hay que ser muy valiente para destacar entre la mediocridad y sacar la cabeza sabiendo que te arriesgas a la vejación en el ciberespacio y, por extensión, fuera de él. A pesar de todo, no me cansaré de defender la importancia de poder expresar opiniones bien argumentadas, sobre todo en etapas formativas. Lo hablaré en profundidad a lo largo de este libro, pero ya te lo avanzo aquí: una de las lacras de nuestro sistema universitario es que los estudiantes no saben comunicarse (solo falta que, cuando lo hacen, sus opiniones sean blanco de insultos).

			Traté de dar respuesta a todos los comentarios que recibió mi artículo, pero la avalancha me superó. Por eso era necesaria una reflexión mucho más amplia, que es la que da sentido a este libro. Por ejemplo, en el artículo comentaba que si un alumno va a una exposición en chándal o leggins no «sabe estar» y no respeta la institución universitaria. Sabía de antemano que esta opinión iba a generar polémica. El argumento en contra es facilón: «¿Quién es usted para decirme a mí cómo tengo que vestir?». Aquí va mi defensa.

			A los profesores se nos repite continuamente que hemos de impartir una formación integral. Se llaman competencias y las hay de varios tipos, que no voy a extenderme a desarrollar aquí. Una de ellas establece que el alumno ha de «conocer y aplicar las herramientas para la búsqueda activa de empleo y el desarrollo de proyectos de emprendimiento». Cuando una prueba de evaluación consiste en realizar una presentación, se trata de simular una situación real que los alumnos se pueden encontrar en su carrera profesional. Yo estoy ahí, como profesor de management, para guiarles y explicarles que las empresas tienen un código de vestimenta, y que no puedes presentar tus resultados o ir a una entrevista de trabajo enseñando el ombligo o vestido como un cantante de trap. Podría callarme y dejarlo pasar. A nivel personal, me importa un bledo cómo vista cada uno. Sin embargo, si estudias dirección de empresa y aspiras a ser un ejecutivo en el futuro, tienes que empezar a pensar y a vestirte como tal. Es parte del proceso de aprendizaje. En tu casa puedes ir en bata y pantuflas, pero en una presentación en la universidad y en una entrevista de trabajo, no.

			¿Pero qué ocurre si el alumno que venía en chándal a hacer la presentación se queja al defensor universitario? Que le darán la razón porque yo no tengo ningún tipo de autoridad a ese respecto. Mis exigencias, entonces, quedarán desparramadas sobre la tarima de la clase, y otros se encargarán de pisotearlas. Me sentiré un defraudador y le diré al alumno en cuestión: «Tienes razón, no tengo derecho a decirte cómo tienes que vestir. Mañana, si quieres, vente de Rosalía».

			Muchos de los lectores me preguntaron cómo se puede revertir esta situación generalizada de desdén. El gobierno de la universidad se encuentra en una encrucijada complicada. La realidad es que, si quieres ganar unas elecciones a rector, desmarcarte del sistema actual es muy arriesgado. Cualquier programa electoral que incluya una sola de las medidas descritas en el artículo (que van desde dar más competencias al profesorado hasta limitar el uso de la tecnología en el aula) se convertirá en papel higiénico. Las huestes de según qué asociaciones de estudiantes se te echarán encima, al igual que los sindicatos. El profesorado, aun estando de acuerdo con tu programa, no te apoyará porque te verá como un perdedor y tendrá miedo a represalias.

			Las empresas prosperan porque llevan a cabo una selección de su equipo directivo y, si los resultados no son los esperados, se renueva y se busca a los mejores. La universidad no. Si quieres ganar unas elecciones, has de contentar a todos. A fin de cuentas, la masa mayoritaria de tu electorado desea la quietud. Los profesores no quieren problemas, los alumnos quieren aprobar de forma fácil, los sindicatos quieren manejar su corral y el Personal de Administración y Servicios (PAS) quiere trabajar de ocho a tres sin demasiadas complicaciones. Promételes eso y serás alzado a los cielos.

			Si queremos devolver a la institución su brillo y salir de este ciclo infinito de mediocridad, con la nueva ley de universidades en la mano, necesitamos rectores valientes que tomen decisiones necesarias siendo conscientes de que van a tener que lidiar con la resistencia al cambio. Con su esfuerzo, dejarán un legado libre de engaños, pero también alisarán el terreno del candidato populista de turno que se presente a las siguientes elecciones... y vuelta al engaño. No soy catastrofista, soy realista.

			Para revertir la situación de decadencia de la universidad no basta con un rector motivado. Solo podremos avanzar cuando haya un alumnado comprometido con su formación, un profesorado con vocación docente y que disponga de los mecanismos necesarios para tomar decisiones y asumir riesgos, y un personal ágil y formado que comprenda que su trabajo vertebra la universidad.

			No son mis frustraciones laborales las que motivan que escriba estas páginas, sino la enorme cantidad de personas que se conmovieron con mis palabras y que me pidieron más: más respuestas, más soluciones, más verdad. Somos muchos los que queremos una educación mejor. Mi objetivo es que este libro invite a la reflexión y al análisis, pero también a la búsqueda de alternativas. Para nada trato de resolver todos los problemas, que son muchos, del sistema educativo en nuestro país. Para eso, hace falta mucho más que un libro.

			Pero por algo hay que empezar.

		

	
		
			DULCE INTRODUCCIÓN AL CAOS1

			Llevo veinticinco años impartiendo, entre otras, la asignatura Dirección Estratégica de la Empresa a alumnos universitarios de diferentes titulaciones, tanto de grado como de posgrado. Me parece una de las asignaturas universitarias más útiles para amueblar el cerebro no solo a futuros directivos, sino también a cualquier persona que desee dirigir no ya una empresa, sino su vida, que es la empresa más difícil de dirigir.

			Siempre empiezo mis clases insistiendo en cómo las bases de la dirección de empresas pueden ser aplicadas a nuestras vidas. Desde nuestra infancia vivimos en un proceso de toma de decisiones constante: ¿Qué deporte practico? ¿Estudio bachillerato o formación profesional? Y, si elijo el bachillerato, ¿cuál de las cuatro opciones? ¿Artes, Ciencia y Tecnología, Humanidades y Ciencias Sociales o el general? ¿Aprendo a tocar un instrumento? ¿Qué estudio en la universidad? ¿Me caso o estamos bien así? ¿Quiero tener hijos? ¿Debería limitar el tiempo que le dedico al móvil? ¿Compro una vivienda o alquilo? ¿Me hago un plan de pensiones? ¿Pruebo las drogas? Y un largo etcétera.

			Algunas de estas decisiones las toma alguien por nosotros (nuestros padres, nuestra pareja, nuestros amigos y familiares…), pero la mayoría, sobre todo cuando somos adultos, las deberíamos tomar nosotros solos. En todo caso, a la hora de tomar decisiones es esencial, si queremos acertar, que tengamos toda la información necesaria, y que esta no sea errónea o insuficiente. 

			La dirección estratégica le pone nombre a aquellos procesos decisionales que realizamos todos los días de manera más o menos consciente y que son la base de nuestra supervivencia, sobre todo a largo plazo. Antes de elegir este libro has sopesado su contenido bien con la información de la contraportada, bien a través de la recomendación de alguien (un familiar, un amigo, algún medio de comunicación…), bien porque te ha gustado la portada. También puede ser que me conozcas y te caiga en gracia, o todo lo contrario, y pienses: «A ver qué ha escrito este tío».

			Sea cual sea la razón, te estoy agradecido. Estás leyendo estas líneas y, para llegar hasta aquí, has realizado la primera etapa que define la dirección estratégica y que se llama análisis. Has analizado las oportunidades de tomar esta elección (aprender qué está pasando en la educación universitaria), las amenazas (¿será una pérdida de tiempo leer esto?), las debilidades (¿tendré capacidad y ganas para comprender lo que contiene?) y las fortalezas (sé que voy a reforzar mi capacidad de decisión y discernimiento al leer este libro).

			Acabas de hacer, a pequeña escala, lo que se llama un análisis DAFO (Debilidades, Amenazas, Fortalezas y Oportunidades). Las empresas lo hacen constantemente a la hora de lanzar un nuevo producto o invertir en un nuevo sistema productivo. Si te fijas, has analizado lo que te rodea mediante las amenazas y oportunidades y lo que eres mediante las debilidades y fortalezas. ¡Enhorabuena! Eres consciente, por fin, de que has realizado un minianálisis externo (entorno) e interno (tú). Esto lo haces casi todos los días, pero no le habías puesto nombre. Ten en cuenta que todas nuestras decisiones las tomamos desde el prisma de lo que somos. Si soy miedoso (debilidad) tengo menos probabilidades de asumir riesgos que si tengo confianza en mí mismo (fortaleza).

			Después de realizar el análisis, has diseñado diferentes opciones. Podrías haber dedicado este tiempo a leer otro libro, cocinar, hacer deporte, ver una serie u ordenar el armario, entre otras alternativas. De hecho, en tu mente, quizás de forma inconsciente, has formulado todas estas posibilidades. Al hacerlo, has pasado a la siguiente fase del proceso de dirección estratégica llamada formulación de estrategias.

			Por último, has evaluado cada una de las opciones para seleccionar una de ellas: leer este libro. A continuación, has elegido el sofá del salón, tu cama, el asiento del tren o autobús en el que viajas o cualquier otro espacio en el que has decidido ponerte cómodo para proceder a la lectura. También has planificado el tiempo que le vas a dedicar: hasta que te duermas, lo que dure el trayecto o la siguiente media hora. Has entrado en la tercera y última fase del proceso, llamada implantación de estrategias. La próxima vez que vuelvas a coger este libro, revisarás todo este ciclo, denominado control estratégico.

			Olvidé mencionar que, además, si estás leyendo esto es porque cuentas con una serie de valores adquiridos en tu familia y entorno, una visión sobre cómo te gustaría que fuera tu futuro y una misión de vida, implícita o explícita, sobre cuál es tu esencia como ser humano. Esa es la base que configura tus objetivos y que te ha traído hasta aquí.

			Como este libro trata de educación universitaria y no pretende solo plantear una problemática, sino buscar alternativas, la información está organizada en las tres partes del esquema de dirección estratégica: «Análisis: El (mal) estado de la cuestión», «Formulación: Medidas para el cambio» e «Implantación: Del dicho al hecho».

			A lo largo de mis veinticinco años como docente, siempre he insistido a mis alumnos para que se graben a fuego este esquema en tres fases, ya que nos invita a movernos, a avanzar, y a no quedarnos estancados dándole vueltas al problema, sea cual sea. Sin embargo, tengo la sensación de que en la última década mis palabras caen cada vez más en saco roto. Les reitero a mis estudiantes la necesidad del compromiso a la hora de hacer las cosas bien, de tomar las riendas de su vida con responsabilidad, de aprovechar las oportunidades y de ser la mejor versión de sí mismos día a día. Pero el desinterés, la abulia, la dependencia y la percepción de que la responsabilidad de lo que ocurre descansa en las espaldas de otros han invadido las aulas.

			Mientras tanto, la reacción social es más que tibia. Parece que la ignorancia está de moda y se ha convertido en algo de lo que presumir. Tenemos un profesorado cada vez más relegado a la insignificancia, unos padres hiperprotectores, unos dispositivos digitales utilizados para la dispersión mental fomentada por empresas de redes sociales que invierten millones de euros en mantener enganchados a sus usuarios, una clase política que toma decisiones arbitrarias y sin visión a largo plazo en busca del voto fácil… Si lo mezclamos bien, obtenemos el cóctel perfecto para una educación pobre y carente de valor.

			Los cócteles están más ricos cuanto más azúcar lleven. Por ello, si edulcoramos la educación poniendo al alumno en el centro, como objeto pasivo al que hay que motivar, adaptarse a sus necesidades y deseos, hacer sentir feliz y descubridor del conocimiento en un mundo tan happy como inexistente, el éxito cortoplacista y autocomplaciente está asegurado. Todo bajo la mirada de un profesorado que, en su mayoría, es consciente del problema, pero que empuja hacia el siguiente curso a hordas de alumnos infraformados con el fin de evitar los problemas que un posible incumplimiento de la ley podría conllevarle.

			Este libro es necesario porque pone en negro sobre blanco las carencias del sistema educativo, no sin mencionar a algunos otros que ya lo hicieron antes que yo y que iré citando a lo largo del texto, junto a testimonios reales de docentes, alumnos y profesionales.

			A ti, que lees esto, te voy a pedir un favor personal. Por lo que más quieras, no seas un lector pasivo. Manifiesta tu opinión, sea la que sea, positiva o negativa. La pasividad es el alimento de los que desean que las futuras generaciones estén poco formadas y, por tanto, cuenten con poca información a la hora de tomar decisiones. Así serán pasto de cualquier manipulador que con ideas sibilinas les convierta en fanáticos.

			Tú no quieres esto, y yo tampoco. La educación, junto con la sanidad, es el pilar de cualquier país. Sin ella, no hay nada.

			Bienvenido a la resistencia.
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			EL DÍA DE LA VERDAD

			El sueño de muchos padres de clase media es que sus hijos estudien en la universidad. En una sociedad en la que el paro juvenil es superior al 30 %1y más del 55 % de los jóvenes viven en casa de sus padres,2la institución universitaria aún se considera el culmen de una formación que garantiza la inserción laboral.

			La foto de la orla, hoy a color, antaño en blanco y negro, es motivo de orgullo, sobre todo entre los estudiantes cuyas graduaciones se celebran por todo lo alto en palacios de congresos, teatros y aulas magnas. Los padres sonríen y felicitan a sus hijos por el logro, sin importarles si han finalizado sus estudios en la fecha de la graduación. Instagram y TikTok se llenan de fotos y vídeos de los recién graduados. Para no escatimar en espectacularidad, hay incluso quienes adoptan la tradición anglosajona de la toga y el birrete.

			Es un día de disfrute y gozo. Es el día de vestir al santo ya consagrado. Es el día de la verdad… o no. Dejemos disfrutar a la familia y veamos qué se oculta tras el decorado.

			
				
					A Javier le fascinan los ordenadores. Durante el Bachillerato ha realizado algunos cursos de programación de aplicaciones para móvil y ha hecho sus pinitos en fundamentos de la ciberseguridad. Sin embargo, las mates se le dan regular. Aunque el ambiente en su instituto es de bastante pasotismo, él tiene claro que quiere trabajar con ordenadores.

					Sus progenitores le animan para que estudie informática en la universidad. Su madre, que es dependienta de una mercería, sueña con ver a su hijo trabajando en IBM o Microsoft o, incluso, Google. Su padre le insiste en que prepare bien la EBAU1para poder acceder al grado que quiera. Él nunca pudo ir a la universidad; terminó el BUP2tras repetir dos cursos y enseguida se puso a trabajar de comercial para una editorial, aunque no es un gran lector y se excusa en la falta de tiempo.

					Javier se presenta a la anteriormente denominada selectividad y saca un 11,2. Había estudiado, pero tampoco una barbaridad. Mientras repasaba mates, echaba un vistazo, de vez en cuando, a WhatsApp y a Instagram… y también a TikTok y a YouTube. Pero oye, ha sacado un 11,2, nada más y nada menos. Le sobra nota para entrar en Ingeniería Informática en una universidad de su Madrid natal.

					Javier empieza esta nueva etapa ilusionado. Sin embargo, se topa con asignaturas como Álgebra, Cálculo, Algorítmica o Matemática Discreta, verdaderas piedras en su camino. Se da cuenta de que no tiene el nivel. Aunque le han dicho que el primer año es el curso más duro, y que después es cuando viene lo bueno, esto no es lo que esperaba. Él solo quiere programar aplicaciones web y para móvil y no entiende por qué tiene que pasar por ese calvario.

					Antes de Semana Santa, tira la toalla.

					
				

			

			En la actualidad, uno de cada tres universitarios abandona la formación que inició, es decir, cambia de opinión a medio grado y decide empezar otra titulación. Más alarmante es que una quinta parte deja la universidad sin terminar ningún tipo de estudios.3Teniendo en cuenta la cantidad de recursos que se invierten en formar a un universitario, el abandono de estudios de grado supone una grandísima pérdida de dinero. Además, es necesario reiterar que es dinero «perdido», ya que es tiempo, esfuerzo y recursos dedicados a una persona que no los va a revertir en la sociedad. En esa cantidad no incluimos los costes que supone la frustración y lo que los economistas llamamos coste de oportunidad, es decir, los beneficios e ingresos que no llegamos a generar porque decidimos invertir nuestro tiempo y dinero en estudiar, y no en incorporarnos al mercado laboral. Esto se podría solucionar si los estudiantes optaran por una formación más acorde a sus expectativas.

			¡Estamos hablando de un despilfarro de dinero descomunal! Para cualquier empresa, en términos contables esto sería inadmisible. ¿Cómo hemos llegado hasta aquí?

			Antes de que los alumnos lleguen a la universidad, ya existe una importante brecha entre expectativas y realidad. Veamos algunos hechos consumados:

			
					 Muchos estudiantes sienten la presión familiar y de su entorno por ingresar en la universidad bajo la falsa ilusión de que esta les proveerá de un estatus y unas posibilidades laborales superiores a ninguna otra opción formativa.

					 Los planes de estudio de muchas titulaciones están obsoletos y no responden a las necesidades sociales y laborales para los que fueron diseñados.

					 La calidad de la formación recibida en la educación secundaria y el Bachillerato ha disminuido progresivamente en los últimos años, lo que aumenta las posibilidades de fracaso, salvo que el profesor universitario baje el nivel.

					 Hay una clara inflación en las notas de selectividad.4En veinte años, hemos pasado de un 72 % de aprobados a un 92 %, además de haber triplicado el número de sobresalientes.

					 No se realiza un asesoramiento adecuado a los alumnos de enseñanzas medias sobre los planes de estudios universitarios y la existencia de otras alternativas a la universidad.

					 En esta «sociedad de lo inmediato» en la que vivimos inmersos, existe un desdén generalizado que da la espalda a la cultura del esfuerzo.

			

			Merece la pena analizar cada una de estas realidades, y eso es lo que vamos a hacer en las próximas páginas si, querido lector, te sientes con ánimo para ello.
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			LA PUERTA AL MUNDO LABORAL 

			Durante las décadas de los ochenta y los noventa, la educación superior experimentó un crecimiento histórico en el número de estudiantes matriculados en la universidad. Mientras que en el curso 1985-1986 se matricularon 850.000 alumnos, en el curso 1999-2000 la cifra ascendió a 1.600.000. Estamos hablando de que en quince años el número de universitarios se duplicó. A partir del año 2000, y tras una reducción progresiva que se extendió hasta el curso 2007-2008 (que se explica, en parte, por el incremento del PIB español y las mejores oportunidades laborales, especialmente en sectores relacionados con la construcción), se produjo un ligero incremento hasta llegar a los actuales 1.700.000 estudiantes. En la figura 1 se puede observar esta tendencia creciente.

			Uno de los principales factores que explican que se multiplicara por dos el número de estudiantes a finales del siglo XX es la creciente demanda de mano de obra cualificada en un mercado laboral cada vez más competitivo y globalizado. Los empleadores comenzaron a exigir una educación superior para puestos que antes no requerían este nivel de formación, lo que incentivó que muchos más jóvenes siguieran una educación universitaria. El mayor acceso a la educación superior también se explica por el incremento de los programas de ayuda financiera para estudiantes. Gracias a las becas y a los préstamos, más personas pudieron costearse la universidad, y el número de estudiantes matriculados aumentó.

			Otros factores que contribuyeron al crecimiento de la masa estudiantil fueron el incremento del número de universidades (de 39 universidades públicas y privadas en 1990 a las más de 80 actuales) y el aumento de la oferta de programas académicos y la diversificación de las áreas de estudio (en el curso 1989-90 había menos de 60 titulaciones universitarias disponibles1frente a las más de 120 actuales).2 Las universidades comenzaron a ofrecer una amplia gama de nuevas titulaciones, tanto en el ámbito de las ciencias y la tecnología como en el de las humanidades y el arte, lo que atrajo a un mayor número de estudiantes.

			Sin embargo, el incremento de matriculados en las universidades no se ha traducido en más graduados. La evolución de los egresados, es decir, de los estudiantes que han finalizado sus estudios, sean de grado o de posgrado, sigue una línea más plana. La relación ingresados-egresados no es proporcional, ni mucho menos (solo es necesario fijarse en que el número de alumnos de nuevo ingreso y de alumnos titulados no coincide, ¡para ninguna titulación!). Algunos estudiantes abandonan sus estudios antes de graduarse, mientras que a otros les lleva más tiempo completar sus programas académicos.

			Figura 1. MATRICULADOS Y EGRESADOS POR CURSO

			[image: ]

			Fuente: Ministerio de Universidades, <https://www.universidades.gob.es/estadistica- de-estudiantes/>.

			Veamos ahora qué hay de la inserción laboral. ¿Cuáles son las ventajas de poseer un título universitario? Para que el efecto COVID-19 no desvirtúe la realidad, observamos en la figura 2 los indicadores de inserción laboral entre los graduados del curso 2009-10 y los del 2015-16. Si comparamos su situación al cabo de cuatro años de haber salido de la universidad, llegamos a los siguientes resultados:

			
					 El porcentaje de personas con estudios superiores que son autónomos ha disminuido del 10,78 % al 7,5 %.

					 El porcentaje de contratos indefinidos fluctúa entre el 51 % y el 59 %, siendo a tiempo completo algo más del 80 % para los graduados en 2015-16.

					 La base de cotización, es decir, el sueldo anual bruto, pasa de los 24.121 euros de los egresados en 2010 a los 28.082 de los egresados en 2016.

			

			Ciertamente, la inserción laboral a cuatro años vista varía mucho entre las diferentes áreas de conocimiento. En Informática es de un 86,66 %, mientras que en Arte y Humanidades es de un 57,8 %. Si nos vamos a un año vista, los porcentajes bajan de forma notable: en Informática, el 77,38 % de graduados ingresan al mercado laboral durante el primer año, mientras que en Arte y Humanidades solo lo hacen el 31,27 %. En Ciencias, hablamos de un 27,78 % en el primer año y de un 69 % a los cuatro años. Según el informe citado en la figura 2 , esto se debe a, en parte, «… que los estudiantes de algunos ámbitos tienen más tendencia a continuar con su formación antes de empezar a trabajar».

			Figura 2. INDICADORES DE INSERCIÓN LABORAL

			[image: ]

			Fuente: Ministerio de Universidades, <https://www.universidades.gob.es/wp-content/ uploads/2022/11/Principales_Resultados_IL_2015_16.pdf>.

			
				
					Ana acaba de terminar el Grado en Biología. Frente a ella se abre un abanico de posibilidades. En la facultad le han hablado de increíbles oportunidades laborales en el ámbito de la investigación, sobre todo a raíz de los últimos avances en el área de la biología molecular. Estaba deseando que llegase este día para enviar su CV a las grandes empresas biotecnológicas. Tiene un buen expediente con una media de ocho. Se sacó el B1 de inglés y está lista para empezar a trabajar.

					Se da de alta en todas las plataformas de búsqueda de empleo y elabora su CV con sumo cuidado. Ha seguido todos los consejos de los influencers de gestión de talento para darle el formato adecuado con la información necesaria. Encuentra un par de ofertas que le interesan y se apunta. Será cuestión de esperar a que la llamen para alguna entrevista.

					Han pasado cuatro meses y no ha recibido ninguna respuesta. Sus padres y amigos le insisten en que haga un máster para aumentar sus posibilidades de encontrar empleo. Pero ella quiere trabajar. Piensa que una vez cuente con algo de experiencia y rodaje podrá plantearse otras alternativas.

					Hoy le han hecho un contrato a tiempo parcial en una empresa de un conocido de su padre. Llevará la gestión de facturas y cobros en una pequeña imprenta. Ha pasado un año desde que acabó sus estudios. Trabajará por la mañana, ya que por la tarde se ha apuntado a una academia de inglés para tener al menos un C1 y poder enviar su CV fuera de España.

					Cuando mira por la ventana de la oficina, cercana al aeropuerto, observa las estelas de los aviones que surcan el cielo.

				

			

			La pregunta relevante es la siguiente: ¿qué porcentaje del paro corresponde a personas con educación superior? Pues a finales de 2022 era del 8,6 %.3¿Esto es mucho o es poco? Necesitamos un marco de comparación. Elijamos la Unión Europea. España ocupa el segundo lugar por la cola. Mejor no compararnos con Alemania, República Checa o Hungría, con porcentajes inferiores al 3 %.

			¿Cuál es la explicación de este desajuste brutal? Según el Banco de España, «la menor cualificación, por término medio, de los trabajos desempeñados por los jóvenes licenciados españoles sugiere que su nivel de desempleo comparativamente mayor que el de sus homólogos del área del euro podría obedecer, entre otros factores, a una menor calidad de la educación superior».4

			Antes del COVID-19, en 2018, la cifra de titulados que, habiendo finalizado sus estudios cuatro años antes, no tenía empleo ascendía al 27,7 %.5Podríamos pensar que, aunque la tasa de desempleo es bastante elevada, por lo menos los universitarios que sí tienen empleo disfrutan de uno ajustado a sus capacidades… Pues siento decirte que no. España tiene el récord de licenciados y grados empleados en puestos de baja cualificación. Nada menos que un 37 %.

			Un amigo me decía que los titulados universitarios tienen tres salidas si quieren trabajar de lo que han estudiado: por tierra, por mar y por aire. Dicho en términos cinematográficos, España no es país para universitarios, sobre todo si lo comparamos con los países de su entorno.
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			Y CON TUS PIEDRAS HACEN ELLAS SU PARED

			La piedra angular de cualquier grado universitario es el plan de estudios, donde se detallan todas las asignaturas necesarias para obtener el título. ¿Pero qué es exactamente? ¿O qué debería ser? Miguel Ángel Zabalza, catedrático de Didáctica y Organización Escolar en la Universidad de Santiago de Compostela, escribió en el año 2000 el artículo «Los planes de estudio en la universidad. Algunas reflexiones para el cambio».1En él, plantea un enfoque integrativo, que se basa en lo siguiente:

			
					Un «proyecto formativo integrado» tiene que ser más que un mero listado de materias sin un hilo conductor unificador. Ha de estar formalizado por escrito y ser público, para que conlleve un compromiso y unas responsabilidades ineludibles.

					Ha de servir a los estudiantes para convertirse en personas cultas e intelectuales, y en futuros profesionales.

					Requiere unidad y coherencia interna que promueva el máximo desarrollo (personal y profesional) de los estudiantes.

			

			Si tenemos en cuenta estos tres puntos, vemos que es esencial diseñar planes de estudio que preparen a los estudiantes para enfrentarse a los desafíos futuros. Solo así podrán construir una sociedad más avanzada, culta y justa. La forma de conseguirlo es involucrando a diferentes colectivos en su proceso de elaboración, no solo al académico.

			Es obvio que el profesorado tiene que participar en el diseño de los planes. Como expertos en sus campos, tienen un conocimiento profundo de lo que se requiere para preparar a los estudiantes para el mundo laboral. Además, a partir de su experiencia académica pueden identificar las habilidades y capacidades que más útiles les serán a los estudiantes en el futuro.

			Lo que es menos común, y no debería serlo, es que el tejido empresarial y las administraciones públicas participen en el proceso de diseño de los planes de estudio. Ellos son quienes saben qué competencias y habilidades son necesarias para los empleos actuales y futuros. Sin su input es imposible garantizar que los estudiantes estén preparados para los empleos de mayor demanda.

			Para que el paso del instituto a la universidad sea lo más realista posible, también debería de implicarse a los docentes de niveles educativos de secundaria, e incluso primaria. ¿Quién sabe más que ellos sobre las aptitudes que han adquirido los estudiantes? ¿Cómo es posible que los alumnos tengan éxito en los niveles superiores de educación sin tener en cuenta de dónde parten?

			Por último, los profesionales también han de ser considerados en este proceso de diseño. Son quienes están en primera línea de fuego en el proceso de creación y gestión de empresas. Son quienes pueden proporcionar información valiosísima sobre las destrezas que los estudiantes necesitan para su inserción en el mundo empresarial. ¿Qué es lo que necesita el sector? ¿Qué echan en falta en los CV que les llegan? ¿Qué campos de especialización ven que están en auge? Si te has quedado con ganas de profundizar en este tema, querido lector, no temas: me lo guardo para un capítulo más adelante.

			
				
					Estamos a principios de 2007. María es decana de su facultad desde hace seis meses y se ha encontrado con la imperiosa necesidad de hacer una reforma de los planes de estudio para adaptarlos al famoso Plan Bolonia del EEES.1Esta adaptación ha de realizarse a coste cero. A la hora de gestionar el presupuesto de la facultad, María ha destinado una cantidad ingente de dinero a dividir las aulas por la mitad con tabiques de pladur. Donde antes cabían ciento y pico alumnos, ahora cabrán ochenta o noventa (y hay que pensar en los exámenes, cuando la separación entre alumnos ha de ser, al menos, de un sitio).

					María no está muy convencida con las novedades. Muchas asignaturas anuales pasarán a ser cuatrimestrales. Su facultad, además, es de las últimas en seguir ofreciendo planes de estudio de cinco años, que ahora pasarán a cuatro. Aunque divida los grupos por la mitad, ninguno tendrá menos de setenta alumnos. Aplicar una metodología de evaluación continua con atención individualizada a cada alumno es misión imposible. Ella lo sabe, pero la ley es la ley.

					Con tal de discutir las reformas de los planes de estudio, el equipo decanal y los directores de los diferentes departamentos se reúnen. Cada uno de ellos presenta sus propuestas: decenas y decenas de asignaturas, importantísimas todas ellas… según el criterio de cada departamento, que barre para casa. Todos temen perder carga docente, lo que implicaría no poder contratar más profesores y, por lo tanto, perder peso en las decisiones que se tomen en la Junta de Facultad.

					Sin embargo, los créditos son limitados: 60 por año, 240 en total por cada titulación. Uno de los directores plantea que quizás los contenidos de aquellos departamentos minoritarios, con menor carga docente y sede en otras facultades o escuelas, no sean necesarios o, al menos, se puedan reducir. Otro plantea que los alumnos pueden aprender informática en alguna academia o de manera autónoma («como se ha hecho toda la vida») y que no hay por qué impartirla en la facultad. El plan de estudios se configura como una tarta que se reparte entre los departamentos presentes; a cada uno le toca un pedazo.

					Nadie menciona las necesidades formativas de los alumnos. Probablemente nadie ha pensado, quizás por desconocimiento, en un proyecto formativo integrado.

					Al terminar la reunión, María suspira con desasosiego mientras guarda su cuaderno en el bolso.
					
				

			

			¿Qué significa ser profesor universitario hoy? Cito literalmente al profesor Zabalza, que a partir de una reflexión de Andrew Hargreaves, profesor de la Universidad de Ottawa, elabora la suya propia. No creo que se pueda describir mejor:

			Cuenta Hargreaves cómo a veces los profesores describimos hiperbólicamente nuestra actuación formadora mediante la metáfora de que nosotros, piedra a piedra, «estamos construyendo el edificio del saber de nuestros estudiantes». Pero la visión de los estudiantes, dice, es menos optimista que la nuestra. Desde su perspectiva lo único que hacemos es lanzarles cada uno de nosotros nuestra propia piedra (nuestra disciplina, nuestros trabajos) y lo que ellos se limitan a hacer es tratar de defenderse lo mejor que pueden de los lanzamientos que les hacemos: aprenderse los textos, resolver los problemas, entregar sus trabajos. Y en cuanto pueden (si puede ser por parciales eliminatorios mejor) dejan a un lado la piedra que les hemos lanzado. Al final, concluye Hargreaves, el resultado no es un edificio bien construido sino un montón de piedras (y eso si han tenido la suerte de no haber quedado descalabrados con alguna de ellas).2

			Este es el resultado de los «mercadillos» en que se suelen convertir las negociaciones para la elaboración o cambio de los planes de estudios. El objetivo es contentar a los departamentos haciendo un reparto que complazca a todos, con lo que, en ocasiones, quedan en un segundo plano las necesidades formativas del estudiante. Corresponde a las agencias de acreditación velar porque el segundo criterio pese más que el primero, sobre todo en relación con las competencias básicas, generales, específicas y transversales que el alumno tiene que haber integrado cuando termina los estudios.

			Un ejemplo bastante claro de los resultados a los que lleva el actual proceso de diseño de planes de estudio lo tenemos con una de las titulaciones más demandadas, como es Administración y Dirección de Empresas (ADE). En mi caso, pertenezco a la primera promoción de este país en la Universidad Carlos III de Madrid. El plan de estudios de esta titulación y el de Economía, en los dos primeros años, era muy parecido. Después, había una gran oferta de asignaturas optativas y de libre configuración que permitían especializarte en las principales áreas de la empresa (marketing, finanzas, dirección y organización, etc.). Hoy, además de ADE, existen, como titulaciones independientes, Marketing e Investigación de Mercados, Finanzas y Contabilidad, Comercio, Comercio Internacional, Creación, Administración y Dirección de Empresas, Digital Business, Design and Innovation, Analítica de Negocios, Business Data Analytics (distinto del anterior), Business Intelligence and Data Analytics (también diferente de los anteriores), Empresa y Tecnología, Ciencias Empresariales, Ingeniería y Gestión Empresarial, Empresa Internacional y un largo etcétera, todo ello sin contar los dobles grados, de los que hablaré más adelante. ¿Todos estos planes de estudios han sido diseñados pensando en el alumno? ¿Generan algún tipo de diferenciación para las empresas a la hora de contratar? No nos olvidemos de que todos ellos han obtenido el visto bueno de sus respectivas agencias acreditadoras nacionales y/o autonómicas.

			La cuestión es que la queja clásica del alumnado de que «mucho de lo que aprendemos en la universidad no se aplica jamás en el mundo laboral», tiene su raíz aquí. En el largo proceso que sigue una propuesta de plan de estudio universitario3sería deseable que los futuros empleadores tuvieran algo que decir. Los profesores que, antes de serlo, hemos trabajado en la empresa privada, podemos tener cierta idea sobre tales necesidades de formación, pero los que no lo han hecho no tienen por qué tenerla. Para mitigar esta desconexión entre universidad y empresa, se han empezado a impulsar las menciones duales. Se trataría de proyectos formativos que se desarrollan de forma complementaria en la universidad y en una empresa colaboradora.4Es un primer paso, necesario, pero no suficiente, ya que, si se lee el decreto completo, queda claro que la configuración del plan de estudios sigue recayendo en las universidades. Por lo tanto, parece que seguiremos con el reparto de la tarta a la que no se ha invitado al sector empresarial. En todo caso, como ya te he avanzado, hablaremos más adelante de la relación amorosa nunca culminada entre empresa y universidad.

			No hay duda de que los planes de estudio deben ser flexibles y adaptativos, y no bloques de cemento que requieran años en ser demolidos, con tal de poder responder a las necesidades cambiantes del mercado laboral y de la sociedad en general. Dado que la constante evolución científico-tecnológica cambia la forma en que se realizan muchas actividades económicas, sociales y políticas, se puede afirmar que estamos formando a personas para trabajos que aún no existen. Por lo tanto, es importante que las universidades se adapten a esta realidad y actualicen continuamente sus planes de estudio. El mundo evoluciona deprisa, con lo que resulta fácil que los contenidos se queden obsoletos en poco tiempo. Es necesario actualizar no solo las asignaturas, sino también sus planteamientos.

			No puedo finalizar esta parte sin dejar constancia de que el diseño de planes de estudio poco funcionales que cambian bajo criterios poco específicos en función de modas y corrientes de pensamiento variables no es nuevo en la enseñanza española. Hay un artículo precioso, por su validez histórica, titulado «Planes de estudio de la universidad española durante medio siglo»5de la Revista de Educación, que data de 1943. Leerlo es una delicia y hay muchos párrafos que merecen ser repasados, pero tan solo me detendré en uno que reproduzco a continuación. Recuerda, lector, que el decreto se escribió hace más de ciento cincuenta años:

			El Decreto de 21 de octubre de 1868, de atrevida literatura, verdadero himno a la libertad de la Cátedra, con teorías inspiradas en las doctrinas revolucionarias de otros países, conduce la enseñanza por derroteros cuyo término juiciosamente no prevé, pero que la opinión sensata de entonces adivina.

			[…]

			Dicho Decreto, de tono lírico, cuya redacción era lisonja a la masa, no liquidaba el pasado, al contrario, hacía resurgir los errores o aciertos de la legislación anterior como norma, y su único fin, sin objetivo sustancial desde un punto de vista académico, era el otorgamiento de una libertad que no encauzaba en ningún orden político o social, sino que dejaba al buen juicio y fe de los españoles que se considerasen doctos la responsabilidad de la educación del país. Eso sí, el Estado sería el vigilante, y sus súbditos, maestros y alumnos, dentro de aquel babelismo educativo, satisfarían unos sus caprichos pedagógicos y otros su deseo de saber de todo para luego no conocer nada.
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			LA TENTACIÓN DE ENTRETENER

			Los maestros y profesores de primaria y secundaria tienen la complicada tarea de preparar a los estudiantes para la educación superior y, por extensión, para el mundo laboral. Se trata de una etapa fundamental, ya que es cuando los alumnos han de adquirir habilidades y conocimientos como la lectura, la escritura, las matemáticas y el pensamiento crítico. Mediante una amplia gama de materias destinadas a este fin, exploran y encuentran sus intereses y talentos.

			El reto del profesorado es enorme, pues además de preparar las asignaturas tiene que gestionar la diversidad de los estudiantes, con habilidades académicas y niveles culturales muy dispares. Los docentes se ven obligados a adaptar sus métodos de enseñanza a las necesidades de cada alumno, con sentido común y sin bajar el nivel.

			Se trata de un escenario complejo, sin duda. Como docente universitario, no soy experto en lo que pasa entre las bambalinas de la primaria y la secundaria, pero lo que sí sé es cómo llegan los alumnos a la universidad. No son pocos los que opinan que la raíz del desdén generalizado está, tal vez, en las nuevas pedagogías impulsadas en las escuelas e institutos. Tampoco falta quienes se dedican a denostar las clases magistrales porque consideran insuficiente el estímulo de un profesor que expone una materia, pues, según ellos, las clases son poco dinámicas, motivo por el cual los alumnos buscan tales estímulos en el móvil. En todo caso, prefiero no ser yo el que ponga en negro sobre blanco la situación de la enseñanza secundaria. Por ello, le cedo mi voz a Pascual Gil Gutiérrez, joven profesor de Historia y Geografía en un instituto de enseñanza secundaria de Alicante y autor del fabuloso ensayo Schola delenda est?:1

			Un zumbido persistente recorre foros, blogs, grupos de redes sociales y salas de profesores, un zumbido irracional y dogmático que afirma que debemos abrazar lo supuestamente nuevo como si el simple hecho de hacerlo nos garantizara un bien intrínseco. Un vistazo rápido nos permite ver muchas propuestas: aprendizaje colaborativo, aprendizaje basado en proyectos, gamificación, learning by doing, flipped classroom, Montessori, […], role playing, educación dialogante... Solo su mera enumeración nos debe poner sobre aviso, pues la proliferación de tanto método que presume de eficacia «demostrada» y superior a los demás indica todo lo contrario, que estamos ante un bazar persa al que llegan nuevos productos cada día, y quien triunfa es el que tiene un mejor marketing o influyentes padrinos.

			La tentación de entretener, en lugar de formar y educar, sobrevuela las aulas de la misma manera que los buitres hacen círculos sobre los cuerpos moribundos. Los «gurús» de la educación venden sus crecepelos sobre la base del buenismo, predicando el dogma de que el alumno es «especial y fabuloso». Por ello, es capaz de descubrir por sí mismo el mundo que le rodea sin la necesidad de un malvado profesor que no haría otra cosa que manipular su mente inmaculada e infinita en capacidades.

			De este modo, el chaval aprenderá, sin la ayuda de nadie, las bases de las estructuras algebraicas, la evolución de las civilizaciones o la gramática española, porque todo ese conocimiento está en él, que es puro y que no debe ser contaminado por ninguna autoridad académica. La era Mr. Wonderful invade la educación: «Lo estás haciendo genial, así que ¡sigue tal cual!», «Molas un montón», «Tío, eres fantástico. Como tú no hay nadie igual».

			Esta entidad y confianza ciega que desde la administración se le otorga al alumno en algunas cosas, contrasta con la poca que se le da en otras. Por un lado, se anima al estudiante a descubrir por sí mismo, pero, por otro lado, la legislación prevé que los instructores (palabra que suena mucho más molona que profesores) enseñen a «expresar, comunicar y difundir ideas, propuestas o soluciones tecnológicas en diferentes foros de manera efectiva, usando un lenguaje inclusivo y no sexista, empleando los recursos disponibles y aplicando los elementos y técnicas necesarias, para intercambiar la información de manera responsable y fomentar el trabajo en equipo». Esta cita corresponde al Real Decreto 217/2022, de 29 de marzo, por el que se establece la ordenación y las enseñanzas mínimas de la Educación Secundaria Obligatoria. Y sí, instaura como competencia específica que el alumnado se exprese en un lenguaje inclusivo. Sin entrar en diatribas sobre qué significa exactamente este tipo de lenguaje y sin ninguna intención de polemizar, resulta cuando menos chocante que el empleo del lenguaje inclusivo aparezca antes de otras habilidades esenciales como el intercambio de información o el trabajo en equipo. Esta no es la única mención al lenguaje inclusivo, que también tiene un papel destacado dentro de los «Criterios de evaluación y Saberes básicos» del mismo Decreto.

			Sin embargo, existe una ausencia notable. El Real Decreto contiene la palabra respeto 107 veces, en referencia a la propiedad intelectual, las creaciones de los demás, la diversidad, la perspectiva de género, los derechos humanos, el medio ambiente, la realidad transcultural, las minorías, otras formas de pensar, diferentes sentidos de pertenencia… Pero tan solo en los criterios de evaluación de los cursos de primero a tercero de la ESO se menciona, una única vez, el «respeto hacia docentes y estudiantes».

			La conclusión que saco es que el legislador entiende que el lenguaje no sexista hay que enseñarlo, pero que el respeto a los profesores y a los compañeros se aprende por ciencia infusa o leyendo las tazas de Mr. Wonderful durante el desayuno.

			
				
					Marina vivió uno de los días más felices de su vida cuando le comunicaron que había aprobado las oposiciones a profesora de secundaria en la especialidad de Geografía e Historia. Lo celebró por todo lo alto con su familia y amigos.

					Llegó el día de su primera clase. Había alcanzado su sueño, enseñaría a sus alumnos la magia de los lugares que configuran este planeta y las historias sobre las que se han construido las diferentes civilizaciones. ¿Qué profesión puede haber mejor que transmitir el saber sobre el fantástico mundo que nos acoge?

					Tras presentarse a los estudiantes, empezó explicándoles la estructura de la asignatura. Su idea era motivarles con la promesa de que conocerían su entorno en profundidad, así como los principales eventos ocurridos a lo largo de la historia, lo que les prepararía para evitar la repetición de los errores del pasado.

					Varios alumnos sacaron sus teléfonos móviles y fijaron su vista en ellos. Otros comenzaron a charlar. Tan solo dos chicas sentadas en la primera fila la observaban con interés.

					Terminó la clase como pudo pidiendo silencio cada cinco minutos. Se apoderó de ella un enorme sentimiento de frustración. Solo contaba con la atención de esas dos estudiantes. Entonces pensó que lo ideal para motivar a la clase era aplicar las nuevas metodologías docentes, de las que tanto le habían hablado en el Máster de Profesorado. Quizás el conocimiento estaba en ellos y para que se implicaran había que escucharlos. La flipped classroom parecía cumplir esos objetivos. Se trataba de que fueran los alumnos quienes, por grupos, hicieran de profesores para el resto de la clase. Marina asignó los temas para que se los prepararan. Les informó de que cada subtema bien explicado sería un «hito» completado, gracias al cual se ganarían una insignia o badge. Si tanto les gustaban los videojuegos, ¿qué podía salir mal al gamificar la enseñanza?

					Llegó el día en que los alumnos tenían que exponer y la clase se convirtió en un circo de tres pistas. La mayoría de los grupos no había preparado nada. Las payasadas se sucedían, así como los comentarios jocosos y degradantes dirigidos a la joven profesora. Las dos chicas de la primera fila se negaron a participar en aquella actuación de bobos. Marina suspendió la flipped classroom e impartió una clase magistral durante la última media hora.

					Los años fueron pasando y, tras innumerables fracasos, Marina decidió hablar para quien quisiera escucharla. Como un autómata, expulsa del aula a los que molestan e ignora a los que atienden a sus dispositivos móviles. El brillo de sus ojos se ha ido apagando con el tiempo, llevándose consigo la ilusión por la enseñanza. Se siente como la vigilante de un zoo que ha de controlar a los animales a base de voces y gritos. Levantarse por las mañanas tan solo merece la pena por un puñado de chicos que la escuchan. Las pastillas ayudan. Los calmantes y los antidepresivos anestesian la frustración que ha agriado su carácter. Abandonada por el sistema educativo, que le ha arrebatado cualquier viso de autoridad, anhela volver a sentir la ilusión de sus días de opositora.

					Quizás el año que viene lo deje. O el otro. O el otro.
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			EL DOBLE ENGAÑO

			Llega junio y los medios de comunicación nos bombardean con entrevistas a los alumnos que han sacado mejores notas en la selectividad. Televisiones y periódicos dedican minutos y páginas a las notas de corte, al número de aprobados, a los grados con mayor demanda… Y, año tras año, una constatación: casi nadie suspende y las notas de ingreso de según qué grados son cada vez más astronómicas. Marta Aguirregomezcorta, periodista en el periódico NIUS, publicó en junio de 2022 un artículo titulado «¿Sacan los alumnos cada vez mejor nota en Selectividad?: “Sí, hay una inflación clara en las calificaciones”».1Estos son algunos de los datos que expone y que más llaman la atención:

			
					 Los aprobados han pasado del 78 % a más de un 92 % en veinte años.

					 El número de sobresalientes ha pasado del 3 % al 7 %.

					 Las notas medias han pasado de un 6,21 en 2013 a un 7,01 en 2021.

			

			Podríamos pensar que estos datos reflejan que los alumnos van mejor preparados a la selectividad y que, por lo tanto, son más brillantes ahora que antes. Sin embargo, mi propia experiencia en la docencia me señala que no hay nada más lejos de la realidad. De hecho, incluso alumnos con notas brillantes en Bachillerato y en la selectividad aterrizan en las aulas universitarias con graves carencias. Por lo tanto, existe una alta inflación en las notas, tal y como señala en el propio artículo Ismael Sanz, profesor de Economía Aplicada de la Universidad Rey Juan Carlos. Estamos empujando la campana de Gauss hacia delante, con lo que hacemos creer a nuestros alumnos que tienen mayor nivel del que en realidad tienen. Esto se debe a varios factores:

			
					 La posibilidad de que se presenten a la EBAU2alumnos con algún suspenso y de que pasen de primer a segundo curso de Bachillerato teniendo una evaluación negativa en dos materias (LOMLOE). Lo sorprendente es que algunas comunidades autónomas lo permiten y otras no, lo que rompe el principio de igualdad de oportunidades territorial.

					 La enorme disparidad de exámenes de selectividad. Existen 17 exámenes diferentes (uno por comunidad autónoma), lo que impide la deseable comparativa en las mismas condiciones del rendimiento de los estudiantes. 

					 
La presión de los padres a los profesores. En el curso 2020-21 se produjeron 1.960 casos de acoso a nivel nacional,3lo que incluye ciberacoso a profesores, que aumentó de un 5 % a un 9 % en dicho curso. Esta presión a menudo se centra en un chantaje emocional: se culpabiliza al docente de no subir la nota al alumno, lo que le impedirá que curse la carrera que desea.

			

			Este es el caldo de cultivo perfecto para que se adapte el nivel de los exámenes de selectividad a la disminución del nivel en las enseñanzas medias. La injusticia se produce con los alumnos más brillantes, que tienen un techo de cristal en los 14 puntos (la parte general de la selectividad son 10 puntos, pero con las pruebas específicas se pueden alcanzar los 14). No pueden sacar más nota y observan cómo cada vez hay más alumnos en la parte alta de las calificaciones. Tienen que competir con mediocres que se les aproximan aun habiendo realizado mucho menos esfuerzo.

			Es interesante contrastar estos datos con los del estudio de Miguel Cuerdo, Pilar Grau y Jorge Sainz de la Universidad Rey Juan Carlos titulado «Política económica y heterogeneidad de la universidad pública española: un enfoque desde la empleabilidad».4En él, aparecen ciertos resultados que señalan que el mito de asociar un empleo con un título universitario puede no estar tan lejos de ser eso, un mito. Tendemos a pensar que todas las universidades públicas ofrecen las mismas oportunidades a la hora de encontrar un trabajo, por lo que da lo mismo estudiar en la Universidad de Valladolid que en la de Murcia. Por ello, la mayoría de los alumnos estudian en la universidad que les queda más cerca de su lugar de residencia. Sin embargo, la evidencia no apoya esta hipótesis. Según el estudio, cinco universidades públicas concentran cerca del 45 % del total de títulos con alta empleabilidad. Estas son la Universidad de Alcalá, la Autónoma de Barcelona, la Universidad de Barcelona, la Politécnica de Cataluña y la Politécnica de Madrid. En cuanto a los cinco títulos que concentran casi el 50 % de los egresados de alta empleabilidad, estos son Diplomado en Óptica y Optometría, Ingeniero en Informática, Ingeniero Técnico en Informática de Gestión, Licenciado en Ciencias del Trabajo y Licenciado en Farmacia.5

			El otro lado de la moneda son los títulos de baja empleabilidad, que son ofertados sobre todo por las universidades de Granada, Salamanca y Santiago de Compostela, denominadas en el estudio como «especializadas en baja empleabilidad». Los títulos con una empleabilidad más baja, es decir con menos salidas profesionales, son Arquitectura, Licenciatura en Bellas Artes y Licenciatura en Biología. Por lo tanto, aunque este estudio no está exento de limitaciones, ni todas las universidades públicas son iguales, ni todas contribuyen de la misma manera al ascensor social. De hecho, son quince las universidades españolas que ingresan en el QS Graduate Employability Ranking de 2022, que evalúa el empleo de sus graduados.6La Universidad de Barcelona (UB) ocupa el puesto 87 a nivel mundial, destacando por la tasa de empleo de sus graduados. La Universidad Politécnica de Madrid (UPM) se sitúa en la posición 94 y sobresale en acuerdos con empleadores y conexiones empleador-estudiante. De las 15 universidades españolas destacadas, siete son de la Comunidad de Madrid, cuatro son catalanas, dos son de la Comunidad Valenciana y hay una navarra y una andaluza (Sevilla). A nivel mundial, las universidades estadounidenses son las que lideran el ranking.

			Tenemos, por tanto, un conjunto de estudiantes cada vez mayor que accede al sistema universitario con notas infladas y cuyo futuro laboral dependerá, en gran medida, de dónde estudie. Existe un amplio abanico de universidades públicas, pero tan solo once concentran las mayores posibilidades de empleabilidad, exclusivamente en dos comunidades autónomas: Madrid y Cataluña (Barcelona).

			Lo más complejo de esta situación es la gestión de las expectativas de muchos alumnos y padres, que tarde o temprano se darán cuenta del doble engaño. Ni los estudiantes están tan bien preparados ni la universidad les asegura un empleo.

			
				
					Con permiso de Alberto Prieto, profesor emérito del Departamento de Arquitectura y Tecnología de Computadores de la Universidad de Granada, reproduzco aquí este correo electrónico que formaba parte de una presentación suya en la UOC titulada «JENUI: Resultados preliminares tras cincuenta años de docencia».

					 

					Asunto: Reflexiones aritméticas

					Fecha: viernes 11 de diciembre

					De: Alberto Prieto

					 

					Buenas tardes:

					Esta tarde he tenido un examen de test con mis alumnos de primero de teleco, que entran en nuestra universidad con una buena nota de corte.

					Es un test que dura 50 minutos y que contiene 10 preguntas, algunas de las cuales son ejercicios muy sencillitos.

					No dejo calculadora, fundamentalmente porque en las de hoy día (teléfonos móviles, etc.) pueden meter en ella lo que se quiera (hasta El Quijote).

					En uno de los ejercicios hay que hacer la siguiente división: 2048/2304.

					Hasta 5 alumnos (de unos 40 del grupo) me dicen que no la saben hacer. El primero me dice: «Pero, Don Alberto, ¿cómo quiere usted que haga esta división sin calculadora?».

					Lo más impresionante es la naturalidad con que los 5 me dicen que no saben dividir.
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			Y YO, ¿QUÉ ESTUDIO?

			Con el plan Bolonia, el panorama de las titulaciones cambió de forma significativa. El antiguo sistema de estudios de ciclo corto y ciclo largo, es decir, de diplomaturas de tres años y licenciaturas de cinco, se sustituyó por el actual modelo de 4+1 (grados de cuatro años y másteres de un año). Una de las consecuencias fue que el número de titulaciones aumentó de forma exponencial. Si en el curso 2011-2012 se contabilizaban 2.403 titulaciones, en el 2017-2018 esta cifra se disparaba hasta las 2.854, un aumento cercano al 19 %. Eso sí, las universidades privadas incrementaron su oferta en un 51 % frente a un aumento del 11 % en las universidades públicas. Aparecieron grados con nombres muy parecidos entre ellos. Por ejemplo, existe Ingeniería Agrícola, pero también Ingeniería Agroalimentaria e Ingeniería Agroambiental. Igualmente, un estudiante puede elegir entre Biología, Biología Sanitaria, Biomedicina, Bioquímica o Biotecnología. Para alguien de dieciocho años (y para el común de los mortales) es difícil saber qué diferencias existen entre estos grados sin estudiarse a conciencia el plan de estudios, e incluso así es difícil saber cuál de ellos ofrece mejores perspectivas laborales.

			Por si fuera poco, el número de grados múltiples, es decir, de dobles y triples grados, ascendió a 734 en 2018.1La mayoría de estas titulaciones combinan disciplinas muy cercanas entre sí, aunque también existen mezclas de lo más heterogéneas. Como ejemplo del primer caso, tenemos Administración y Dirección de Empresas + Dirección Comercial y Marketing o Administración y Dirección de Empresas + Marketing. Como ejemplo del segundo caso, tenemos Criminología + Ingeniería Informática, donde se combina un grado de ingeniería con uno del ámbito de las ciencias sociales.

			En este sentido, llama la atención la cantidad de combinaciones existentes con el Grado en Economía que, como la harina, sirve para todo: desde rebozar unas croquetas hasta cocinar un bizcocho o espesar una salsa. En nuestro menú particular tenemos: Economía + Historia, Economía + Ingeniería Matemática, Economía + Matemáticas, Economía + Periodismo, Economía + Relaciones Internacionales y Economía + Finanzas. Pero si con este menú crees que te puedes quedar con hambre, te presento el menú degustación y el rey de todos los dobles grados: Economía y Negocios Internacionales + Creación, Administración y Dirección de Empresas. En un mundo cada vez más especializado, cabría preguntarse si no estamos dispersando los esfuerzos. ¿No estamos incentivando el «poco de mucho» y convirtiendo a los estudiantes, siguiendo con la metáfora gastronómica, en unos «catacaldos»?

			Además, estaremos de acuerdo en que los aspirantes a universitarios, ante tal cantidad de oferta de títulos, se ven envueltos en la más absoluta confusión a la hora de elegir estudios. Sería más sencillo, en lugar de ofertar dobles y triples grados, incluir especializaciones en cada título. Por ejemplo, Grado en Administración y Dirección de Empresas con especialización en Finanzas. Pero ¿por qué iba a interesar a alguien simplificar las cosas cuando se puede crear un grado nuevo en Finanzas y Contabilidad y aumentar así la inflación de las titulaciones?

			Lo triste del tema es que, aunque tengas una doble o una triple titulación, el mercado laboral te va a exigir un máster para optimizar las probabilidades de optar a un puesto del nivel que esperas. La titulitis o inflación curricular está servida. Por poner un ejemplo, ¿qué candidato sería más atractivo para una empresa? ¿Un doble titulado en Ingeniería de la Edificación y Administración y Dirección de Empresas o el mismo ingeniero con un MBA?2Con toda seguridad, el segundo, por lo que cabría preguntarse de qué le ha servido la doble titulación al primero, especialmente cuando las dobles titulaciones suelen durar seis años y un grado más un máster de 60 créditos ECTS sumarían cinco. Es decir, frente a un doble grado y un grado más un Máster en Dirección de Empresas, los departamentos de recursos humanos claramente se decantan por la segunda opción.3

			Por lo tanto, no estaría de más preguntarnos si todos estos grados han sido diseñados pensando en el estudiante y sus salidas laborales o si sirven para otros intereses. El primer interés podría ser crear títulos rimbombantes y exóticos que atraigan a alumnos incautos y fácilmente impresionables, pues ya sabemos que más alumnos equivale a mayor financiación pública.

			Otro interés podría explicarse por la denominada «migración de fase». Se trata de un fenómeno que se estudia en economía y que se basa en el principio de que, recolocando recursos de varios conjuntos de factores productivos, se puede mejorar el rendimiento de todos ellos. Por ejemplo, supongamos que tenemos seis agentes inmobiliarios contratados. De estos, el agente 1 vende una casa a la semana, el agente 2 vende dos casas a la semana, el agente 3 vende tres casas por semana, y así sucesivamente hasta el agente 6, que es capaz de vender nada menos que seis casas por semana. Imaginemos que nuestra empresa tiene dos agencias, llamadas A y B. En la agencia A trabajan los agentes 1, 2 y 3 y en la agencia B trabajan los agentes 4, 5 y 6. El gerente de la empresa, con unos cálculos muy sencillos, llega a la conclusión de que la agencia A vende una media de dos casas por semana y la agencia B, una media de cinco casas por semana (figura 3).

			Figura 3. NUESTROS AGENTES INMOBILIARIOS Y SUS VENTAS EN CADA AGENCIA

			[image: ]

			A este gerente le ofrecen un bonus por aumentar la media de casas vendidas en ambas agencias. ¿Qué puede hacer? Bueno, tiene varias opciones, que van desde motivar al personal hasta exigirle más rendimiento bajo amenaza de despido, pasando por contratar a más agentes… o nada de eso. Una solución muy sencilla es enviar al agente 4 de la agencia B a la agencia A. Así, la media de la agencia A subiría a 2,5 casas por semana y la de la agencia B a 5,5 casas por semana. Esta recolocación no genera ningún valor añadido, pero maquilla los datos en cuanto a medias aritméticas se refiere.

			Aplicando esta lógica a los dobles grados, un grado muy demandado combinado con un grado muy poco demandado puede aumentar los alumnos del menos demandado sin afectar al de más demanda. Así que los alumnos que no puedan acceder a la titulación más demandada porque no llegan a la nota de corte pueden acceder a la doble titulación, aunque uno de los dos grados que la conforman no le interese lo más mínimo. No se crea ningún valor añadido, pero mejora los datos de matrículas evitando así que desaparezcan los grados menos concurridos.

			Y no olvidemos que los nombres molones venden mucho.

			
				
					Miguel es un abogado de éxito. A sus cuarenta y cinco años, cuenta las bondades de su profesión, henchido de orgullo, a su hijo Carlos. Empezó como pasante en un bufete de Jaén, su ciudad natal, y poco a poco fue haciéndose con casos más complejos hasta convertirse en un referente en el derecho de sociedades.

					Carlos no tiene una vocación clara más allá de jugar a videojuegos. También le gustan la programación y el diseño. Su padre no acaba de ver claro lo de que su hijo se dedique a crear lo que él llama «jueguecitos», pero tampoco quiere imponerle que estudie Derecho.

					Haciendo una búsqueda en Internet, encuentra una universidad que ofrece una titulación denominada «Derecho Informático y de las Ingenierías + Diseño de Metaversos, Videojuegos, NFTs e Inteligencias Artificiales Varias». Su nivel de excitación y felicidad sube hasta extremos desconocidos. Ninguna empresa se resistiría a contratar a alguien con un título con un nombre como este. Además, si a su hijo no le fuera bien en la industria de los videojuegos, podría trabajar con él en el bufete.

					Carlos se matricula y, al cabo de poco de empezar las clases, se desencanta. El supuesto Derecho Informático no es sino Derecho con algunos casos sobre empresas tecnológicas. Los profesores de ciencias jurídicas no tienen relación alguna con los de la parte técnica. Todo es una especie de collage o pastiche de asignaturas. Uno de sus profesores ni siquiera sabe lo que son los NFTs (aun formando parte del nombre de la titulación).

					Al año siguiente, abandona el doble grado y se matricula en Derecho, ya que le han convalidado dos asignaturas y su padre cree que es lo más «eficiente».

					Las clases le aburren y no encuentra ninguna satisfacción en estudiar leyes, por lo que calcula que va a necesitar dos o tres años extras para sacarse el título. Cuando juega al GTA, siempre se pasa por la Universidad de San Andreas en Richman Street, dispara a un par de individuos que pasen por allí y continúa con su misión.
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			EL TRABAJO DE PROFESOR UNIVERSITARIO: NO ES ORO TODO LO QUE RELUCE

			Doy fe de que la profesión de docente e investigador es una de las que acarrean más tópicos. Cuando le dices a alguien a qué te dedicas, algunos de los comentarios más comunes son: «¡Hay que ver qué bien vivís dando ocho horas de clase a la semana!», «¡Qué suerte tenéis, estáis más de vacaciones que trabajando!», «¿Has tardado casi dos años en escribir un artículo de veinte páginas? Eso lo hago yo en dos tardes».

			Pues bien, el periplo para dedicarse a la docencia e investigación universitaria no es precisamente un camino de rosas… He aquí el kit básico de quince (¡quince!) pasos para quien quiera «hacer carrera» en la universidad.

			Kit de instrucciones en quince pasos para futuros profes de la «Uni» a tiempo completo, paso a paso

			
					Termina una titulación universitaria con una nota media igual o superior a notable si quieres aspirar a una beca de formación de profesorado que te permita ingresar a algún departamento (esta es la parte más fácil).

					Termina un máster oficial (mejor si es de investigación) con buena nota.

					Si tienes una nota media en el primer decil de tu promoción, probablemente te contactarán para solicitar la beca FPU. Si no, puedes postularte tú poniéndote en contacto con algún profesor que sea investigador activo.

					Cuando ese profesor acepte tu propuesta, preparad un proyecto de investigación y realizad la solicitud al ministerio (como en cada legislatura le cambian el nombre, no puedo especificar en cuál, a día de hoy es el de Ciencia e Innovación).

					Mientras esperas la resolución, matricúlate en un programa de doctorado y ponte a trabajar en él y en la que será tu futura tesis doctoral. Eso sí, no te olvides de publicar artículos científicos. No vale cualquier revista: dispara a aquellas listadas en las bases de datos aceptadas por tu disciplina académica (si no sabes cuáles son, tu director de tesis sí lo sabe y, si no lo sabe, cambia de director de inmediato).

					Si has logrado la beca, contarás con ciertos recursos económicos para continuar el camino. Si no, tendrás que costeártelo tú. Este camino dura un mínimo de dos años y un máximo de infinito. No hay horarios, no hay fines de semana ni fiestas de guardar. Hay bibliografía, datos, cálculos, resultados, cursos, workshops, envíos a revistas, rechazos, vuelta a empezar, cambios, reescrituras, y también ansiedad, frustración, «lo dejo», «¿merece la pena?», llanto, piel muy blanca en verano, dolores cervicales, gafas, y una alegría inmensa cuando un indicador estadístico aparece dentro de un rango de significatividad (siento decirte que solo la podrás compartir con tu director de tesis, si no quieres que te tomen por esquizofrénico).

					Han pasado n años (2<n<∞). Un día, tu director te dice que puedes depositar la tesis. Tus ojos se inundan de lágrimas de felicidad al ser consciente de que arruinar los mejores años de tu vida ha valido la pena. Imprimes y encuadernas algunos ejemplares y no puedes evitar levantar tu libro (digo, tu tesis) por encima de la cabeza, como hizo Moisés con las tablas de la ley, y gritar: «¡Aquí está la verdad!» (Bueno, esto mejor hazlo en privado para que no parezca que tu salud mental está peor de lo que está).

					Llega el día más esperado. Entras en el Salón de Grados de la facultad. Tres o cinco profesores te observan sentados tras una enorme mesa situada sobre una tarima. Tus padres, amigos y familiares te escuchan junto a tu director de tesis y comienzas a exponer el resultado de tus n años de trabajo. Salvo tú, tu director de tesis y, más o menos, los miembros del tribunal, nadie entiende nada de lo que dices, pero como te quieren, te felicitan y te dan muchos besos y apretones de manos.

					Tómate un respiro. Has logrado el mayor logro académico al que se puede optar, saboréalo un poco… porque ahora empieza la carrera universitaria de verdad. Lo anterior ha sido el calentamiento.

					Acredítate en alguna agencia autonómica o nacional para demostrar que tienes un currículum merecedor de poder optar a alguna de las figuras contractuales universitarias. Estas pueden variar según las comunidades autónomas, pero en las universidades públicas suelen ser ayudante doctor, contratado doctor, profesor titular y catedrático de universidad, aunque algunas pueden variar con la nueva ley. En todo caso, has de tener en cuenta algunas cuestiones básicas:	Si te acreditas por la agencia de tu comunidad autónoma, tal acreditación se circunscribe a dicha comunidad autónoma. Si quieres optar a cualquier universidad española, habrás de acreditarte por la Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y Acreditación (ANECA).
	Debes tener un currículum equilibrado y abundante en docencia, investigación y gestión (de esto hablaré más adelante).
	Estar acreditado no te garantiza una plaza. Es un requisito sine qua non.



					Has conseguido una acreditación. Lo primero, he de darte mi más sincera enhorabuena. Estás en la senda del logro. Ya solo queda que firmes una plaza (o varias) y la ganes. Eso sí, competirás con otros candidatos y, si el sistema de selección funciona bien, ganará el mejor.

					Aquí comienza una carrera infinita de publicaciones científicas y docencia en grado y posgrado, necesaria para cubrir los méritos necesarios. Y, por supuesto, tienes que lograr algún cargo (coordinador de titulación, vicedecano, secretario del departamento o lo que sea) para completar la parte destinada a evaluar tu gestión.

					Cada cinco años se evaluará tu docencia y cada seis años tu actividad investigadora. Te familiarizarás con los denominados «quinquenios de docencia» y los «sexenios de investigación». Sin estos últimos no podrás dirigir tesis ni formar parte de tribunales, entre otras limitaciones.

					Acumula quinquenios y sexenios y llega tan lejos como puedas (o te dejen). Sigue publicando, acumulando docencia y tiempo en cargos hasta conseguir la siguiente figura contractual, y así sucesivamente.

					Cuando consigas ser catedrático, es probable que te queden pocos años en la universidad. Según las estadísticas, la edad media de un catedrático en España es de cincuenta y cuatro años.1Si lo logras, habrás llegado a tu techo de cristal. Más arriba no hay nada, tan solo el paraíso celestial, suponiendo que exista. Mi más sincera enhorabuena. Lo lograste.

			

			Claro que también existe otra vía. Se trata del profesor asociado. Es esa figura mal pagada y precaria (con salarios que van desde los poco más de 200 euros a los 600 euros) y sobre la que, en muchos casos, pivota casi un tercio de la docencia universitaria. Lo que empezó siendo una vía para que algunos profesionales destacados de cada disciplina tuvieran la oportunidad de transferir sus conocimientos y experiencia a los universitarios, no tardó en desvirtuarse para convertirse en mano de obra docente barata.

			 

			BONUS: Cuando, ya como profesor, te digan «¡Qué bien vives!», limítate a sonreír.

			
				
					Estimado Daniel:

					Le escribía para darle mi apoyo y las gracias por publicar su artículo sobre lo que está sucediendo en la universidad pública española. Soy una profesora de Filología Inglesa joven (nací en 1991) y llevo siete años dando clase en la Facultad de X de la Universidad Y. Comencé haciendo mis prácticas con veinticuatro años y mucho miedo, pero también muchas ganas. La respuesta que recibí fue grata y, aunque pillé a alumnos plagiando trabajos (un gran problema de las humanidades), les puse coto, suspendí esos trabajos, y los que volvieron a copiar en la segunda convocatoria suspendieron la asignatura. La mayoría de los alumnos aprendieron, sacaron buenas notas y me dieron las gracias por mi implicación como docente. Eso me hizo pensar que estaba en la profesión correcta.

					Tras pasar dos años en la universidad privada y volver a la pública habiendo ganado cuatro plazas en mi departamento y recibiendo acoso de la anterior dirección, que quería conceder las plazas a asociados sin méritos que reclamaban una y otra vez cada plaza que ganaba, mintiendo sobre su CV e insultándome por mi edad, conseguí volver a la docencia pública, en la que creo y gracias a la cual estoy a día de hoy aquí y soy quien soy.

					Noto precisamente lo que describe en su artículo: una falta de interés enorme, un mal comportamiento en clase digno de los peores años de la secundaria y, sobre todo, muchísima infantilización del alumnado. El año pasado descubrí a una clase entera copiando un trabajo (el mismo trabajo copiado cincuenta veces y parafraseado con software). El resultado fue una avalancha de emails llamándome mentirosa, descalificándome, amenazándome con ponerme una queja (aunque luego confesaron al representante de estudiantes) y unas encuestas con una desviación técnica de cuatro puntos, las peores de toda mi carrera académica.

					Yo siempre he sido una alumna estudiosa y trabajadora que recibía bullying en su día en el instituto, pues «estudiar era de tontos» y mis compañeros querían irse a la obra para ganar dinero (fui al instituto durante el boom inmobiliario). Muchos de ellos me culpaban de sus suspensos, pues decían que yo ponía el diez «muy alto», y por eso suspendían. Los profesores, con excepciones, tampoco me apoyaron en esta situación, y llegaron a decirles a mis padres que yo era una niña rara y que algo habría hecho. Además, llegaron incluso a decirme que yo «lo tenía muy fácil» porque tenía una inteligencia natural (sin valorar el trabajo y estudio que llevaba a cabo cada día).

					Si me he quedado en la universidad es porque, desde que comencé la carrera y me asocié a grupos de investigación mediante becas para estudiantes, he sentido que este era el único sitio donde todavía se valora el conocimiento como fin, donde mis compañeros habían vivido experiencias similares a la mía y donde podía motivar y mentorizar a alumnos similares. Yo trabajo con lo que llaman «nuevas metodologías» (que no son nuevas) y, efectivamente, requieren un mayor trabajo por parte del alumno que no suele estar dispuesto a hacer: clase invertida (traer leídos los textos para comentarlos), discusiones guiadas por los alumnos (son incapaces de hablar en público y de hilar dos palabras, mucho menos de formular una pregunta concreta), actividades creativas (no las hacen), de redacción de ideas (plagian), y un largo etcétera. Los propios alumnos dicen que prefieren clases magistrales (excepto los que quieren aprender análisis de textos literarios, mi especialidad), que les den unos apuntes breves que estudiar y ya. No quieren hacer nada que implique esfuerzo, participación, pensar críticamente, redactar o poner de su parte, y, los que quieren, suelen estar en grupos aislados, incluso con miedo a participar según el grupo, para que no se rían de ellos. Lo que quieren es fingir que han aprendido algo, un aprobado raspado, o incluso aprobado general, y listo.

					Lo cierto es que cada vez me encuentro con más excusas para no hacer nada, como si hubiera que evaluar según las circunstancias vitales y no los contenidos (circunstancias que revelan el día de la revisión, por supuesto, nunca piden ayuda ni tutorías antes), más desprecio al esfuerzo y al conocimiento, faltas de respeto a la autoridad del profesor. Por otro lado, también veo que un sector de mis compañeros se dedica a regalar aprobados generales y a no dar clase (es decir, a estafar a los estudiantes), ganando una gran popularidad entre ellos y diciendo que los que hemos tenido una beca de formación predoctoral FPU1o similar somos unos enchufados, que nos regalan los méritos, que el sistema de acceso a las plazas es injusto porque no tiene en cuenta características personales, edad o «entusiasmo», etc. En humanidades los papers 2no se firman en grupo normalmente, por lo que el trabajo suele depender única y exclusivamente de uno mismo, así que aquí suele haber menos casos de abuso o acoso de los que he oído en laboratorios de ciencias, donde se trabaja mucho más en equipo.

					Debo reconocer que yo misma bajo mucho el nivel de aprobado para evitarme problemas y tutorías, en las que temo en ocasiones por mi integridad. He recibido insultos en encuestas y en webs online, y el año pasado escribí a una página para que quitara un mensaje difamatorio. Después, ellos dicen que mi feedback con una rúbrica3(por ejemplo: el trabajo no tiene estructura; no hay uso de lenguaje formal, etc.) es ofensivo, pero a nadie le preocupa que nos difamen en Internet anónimamente. A día de hoy ya no me atrevo a mirarlo, y siento que estamos totalmente desprotegidos. Solo quiero sacar el positivo en Docentia4para poder promocionar y no pensar en que mi contrato pueda extinguirse por una mentira de un alumno vengativo.

					Sin embargo, cuando pronuncio la opinión de su artículo, mis compañeros se escandalizan, se sorprenden de que tenga ideas «carcas» siendo tan joven (como si defender una educación pública de calidad lo fuera), y siempre queda el miedo o la sospecha de que a una le puedan cancelar (más aún de lo cancelable por ser joven y tener méritos). Muchos opinan que a las personas de clase «baja» hay que regalarles el aprobado para que puedan tener una profesión en la vida porque, si no, es de ser clasista, que enseñar en la universidad es un privilegio y ellos, pobrecitos, nunca van a usar la mayor parte de las cosas que les enseñamos (leer a los clásicos, redactar un ensayo crítico, relacionar ideas), así que no merece la pena exigirlas. Creo que la respuesta que han dado algunos miembros de su departamento en otro artículo va un poco en esta línea de intentar defender lo indefendible5y de decir que el emperador lleva un traje cuando está desnudo, así que lo lamento de veras. Valores como el compañerismo también hace tiempo que se perdieron.

					Siento esta perorata. Solamente quería mostrarle que, llevando menos años de experiencia y siendo bastante más joven que usted, comparto sus observaciones y temo que esta situación irá a peor con las sucesivas leyes educativas, y solo repercute de verdad en los estudiantes que quieren aprender, a quienes se les está negando ese derecho, y en los profesores que quieren enseñar y no solo hacer una pantomima.

					Mucho ánimo y reciba un cordial saludo.6

					
				

			

			
		

	
		
			8

			¿MERCENARIOS DE LA CIENCIA?

			El periódico El País publicó con fecha 31 de marzo de 2023 la siguiente noticia:

			
				
					SUSPENDIDO DE EMPLEO Y SUELDO POR 13 AÑOS
UNO DE LOS CIENTÍFICOS MÁS CITADOS 
DEL MUNDO, EL ESPAÑOL RAFAEL LUQUE

					EL PROLÍFICO QUÍMICO, QUE PUBLICA UN ESTUDIO CADA 37 HORAS, HA SIDO SANCIONADO POR LA UNIVERSIDAD DE CÓRDOBA POR FIRMAR SUS TRABAJOS COMO INVESTIGADOR DE OTRAS INSTITUCIONES EN RUSIA Y ARABIA SAUDÍ

				

			

			Este artículo, junto a otros similares publicados en otros medios de comunicación como el también publicado por El País el 3 de junio del mismo año titulado: «Un científico que publica un estudio cada dos días muestra el lado más oscuro de la ciencia»,1sacó a la luz un fenómeno que planea sobre los investigadores y profesores de la universidad española, en especial aquellos con altos niveles de impacto en sus publicaciones científicas. Se trata de los rankings. Para entender lo que está pasando, analicemos primero cómo compiten las universidades a nivel global.

			A todo el mundo le gustaría estudiar en universidades como Oxford o Cambridge. Estas universidades y, en particular en Estados Unidos, las de la Ivy League (Harvard, Yale, Princeton, etc.), cuentan con una demanda de estudiantes gigantesca a pesar de cobrar precios altísimos por las matrículas. Pero ¿por qué están tan solicitadas? ¿Son mucho mejores que una universidad pública española o francesa? No podemos negar que son instituciones con un alto nivel, pero comparadas con cualquier universidad pública española, la diferencia no es tan grande. De hecho, los planes de estudios no son muy diferentes, e incluso si comparamos los grados de aquí con los bachelors de allí en algunos casos tienen más contenido los de nuestro país. Es probable que esas universidades de renombre tengan más medios y mejores instalaciones, y que por sus pasillos caminen premios Nobel, pero alguien con un bachelor de Oxford no sale necesariamente mejor preparado que un graduado español en cuanto a conocimientos se refiere.

			Entonces ¿por qué tienen tanta demanda? ¿Por qué sus estudiantes no eligen una universidad española pública, mucho más barata, si el resultado es parecido? La respuesta está en la materia prima. Si los mejores estudiantes luchan por tener una plaza en Yale, esta universidad se puede permitir elegir a los mejores. Los profesores sabemos que los alumnos brillantes tendrán éxito incluso con profesores mediocres, porque para eso son brillantes. Van mentalizados hacia el triunfo. Quienes logran acceder a una universidad de élite llevan años preparándose los test de acceso (SAT, ACT, GRE, GMAT…), y les ha costado tanto trabajo entrar que, una vez dentro, quieren sacarle el máximo partido. No negaremos que la mayoría de esos estudiantes proceden de familias muy acomodadas que pueden permitirse pagar la mejor educación en los mejores colegios y con los mejores preparadores sin escatimar en gastos. Para los alumnos con menos nivel de renta, existen los programas de becas, que posibilitan a estas universidades atraer el mejor talento de todo el mundo.

			Siguiendo esta lógica según la cual los mejores están en estas universidades, las empresas están dispuestas a ofrecer salarios mucho más altos a sus graduados, ya que, se supone, su productividad ha de ser mucho más elevada (esto es lo que los economistas denominamos señales de mercado). La correlación es clara: a salarios más altos, matrículas más altas. El estudiante percibe que aunque pague una pasta durante cuatro años, se verá compensado con un sueldo más que digno cuando empiece a trabajar.

			Las universidades de élite son un gran negocio y, como es de esperar, hay otras universidades alrededor del mundo que se quieren apuntar a este reparto del pastel. De hecho, países como Arabia Saudí, Emiratos Árabes, China o, en menor medida, Rusia, quieren entrar en esta liga. ¿Y esto cómo se hace?

			Como he comentado antes, es una cuestión de rankings. Los alumnos con dinero quieren estudiar en universidades que les aseguren un título que sea altamente valorado en el mercado. Los «pata negra» pueden acceder a las Ivy League o similares, pero representan un porcentaje muy pequeño de todos los estudiantes. Como el mundo es muy grande, aún quedan cientos de miles de alumnos potenciales que no son «pata negra» pero que pueden pagar matrículas de cuatro y cinco ceros. Los rankings surgen para ayudar a esta bolsa de alumnos de «recebo» a elegir dónde van a estudiar. Para elaborarlos, se utilizan criterios varios como el tamaño en número de alumnos e instalaciones, el número de títulos ofertados, el nivel de internacionalización y, por supuesto, el número de profesores e investigadores con publicaciones científicas de alto impacto. Y aquí es donde está el quid de la cuestión.

			Con dinero se puede comprar casi todo. En los países de Oriente Medio se construyen campus espectaculares dotados de los recursos más modernos, pero con esto no basta. Si quieres competir en los rankings necesitas profesores con currículos investigadores que estén en lo más alto, es decir, que cuenten con muchas publicaciones en revistas muy reputadas y cuyos artículos se citen en cuantos más estudios mejor. Quienes responden a este perfil son, en su mayoría, occidentales, para quienes países como Emiratos Árabes o Arabia Saudí no suelen ser muy atractivos. Puede ser interesante y exótico ir dos o tres años, pero plantearte una vida entera allí es harina de otro costal. Como aquí nadie engaña a nadie y los rectores de esas universidades son conscientes de este hecho, ofrecen jugosos contratos a investigadores punteros con una condición: la doble afiliación. Esto quiere decir que el investigador sigue ejerciendo en su universidad o instituto de investigación europeo o norteamericano, pero recibe una cantidad de dinero anual con cuatro o cinco ceros a cambio de una o varias de las siguientes opciones:


			
					Incluir el nombre de la universidad pagadora junto al de la universidad occidental en las publicaciones que realice.

					Incluir a investigadores de la universidad pagadora en las publicaciones independientemente de sus aportaciones.

					Impartir cursos presenciales u online para que estas universidades publiciten que ese investigador es profesor de esa universidad.

					Incluir el nombre del investigador occidental en grupos de investigación de la universidad pagadora.

			

			Esta lista no es exhaustiva, pueden existir más modalidades.

			 

			¿Qué consigue la universidad pagadora? Pues subir en los rankings y atraer a más alumnos con posibles. ¿Qué consigue el investigador? Una remuneración adicional por su reputación.

			No voy a entrar a juzgar desde un punto de vista moral la legitimidad de esta práctica. La cuestión es que en España el profesorado de la universidad pública a tiempo completo tiene una cláusula de exclusividad en su contrato. Por lo tanto, y a no ser que se encuentre en excedencia, no puede firmar artículos con doble afiliación. Otra cuestión es que los salarios de las universidades públicas están muy por debajo de los salarios competitivos que pagan otras universidades extranjeras. Esto, unido a la necesidad imperiosa de publicar para ascender, obtener proyectos de investigación y conseguir reconocimiento, ha tenido como resultado una hiperinflación de estudios científicos que, en ocasiones, aportan poco o nada al conocimiento.

			Si además añadimos al cóctel el hecho de que las universidades españolas y el CSIC pagan anualmente 43 millones de euros a cuatro editoriales (Elsevier, Wiley, Springer Nature y ACS), es evidente que la «pasta gansa» no está llegando a los creadores de ciencia, precisamente.

			Esto nos enfrenta a un dilema crucial. Por un lado, sin salarios competitivos no es posible atraer el talento internacional. Por otro lado, hemos sufrido y estamos sufriendo un éxodo de grandes investigadores españoles a países extranjeros.2Por lo tanto, ¿no sería planteable y lógico permitir la doble afiliación con ciertos límites, al menos dentro de los países que realizan «ciencia limpia o real», con el fin de retener el talento dentro de nuestras fronteras? ¿No debería la universidad pública española entrar a competir en la liga internacional para atraer a los mejores alumnos y crear así una buena cantera, con o sin rentas altas?

			Aquí convendría hablar sobre lo que significa atraer «a los mejores». Nos llenamos la boca con la internacionalización de los grados y nos aplaudimos cuando alumnos de todo el mundo se apuntan a titulaciones que ofrecen universidades españolas, pero tendríamos que preguntarnos acerca de los requisitos de acceso. En el artículo «Querido alumno universitario de grado: te estamos engañando» comentaba que había alumnos chinos en mis clases que apenas hablaban español, lo que suscitó bastante polémica. Te cuento una anécdota para que entiendas a qué realidad me refería.

			
				
					En una presentación en clase, una alumna leía de su móvil un texto con un español macarrónico que se notaba que ni ella entendía. Yo estaba sufriendo al escucharla maltratar al idioma de Cervantes y decidí interrumpirla para preguntarle:

					—Perdona, ¿me puedes decir qué nivel de español te ha exigido la Universidad de Granada para aceptarte en este grado?

					Ella me miró como si le estuviera preguntando por el primo hermano de Dios. Pensé que igual no me había escuchado bien y volví a repetir:

					—¿Me puedes decir qué nivel de español te ha exigido la Universidad de Granada para aceptarte en este grado?

					De nuevo me miró patidifusa. Pensé que quizás tuviera una discapacidad auditiva. Se lo pregunté:

					—¿Me oyes? ¿Me entiendes?

					Entonces, una compañera española y buena samaritana que estaba a su lado aclaró mi duda:

					—Es que no habla mucho español.

					El patidifuso ahora era yo. La alumna en cuestión, además, ya estaba en segundo curso.

				

			

			La realidad es que los alumnos de China e India con recursos que quieren estudiar en Europa buscan las mejores universidades en los rankings. Y estas no admiten a nadie que no tenga un nivel avanzado de la lengua de Shakespeare. Sin embargo, en España, que nunca ha superado los 130.000 alumnos extranjeros, frente a los 368.000 de Alemania3o los 679.000 del Reino Unido, he tenido alumnos en clase cuyo nivel de español les impide una comprensión mínima. Ciertamente, el clima unido al estilo de vida y a un nivel de precios inferior hacen de España un país atractivo para los estudiantes universitarios extranjeros.4Otra cosa es si un alumno admitido en Oxford o Humboldt estaría dispuesto a cambiar su destino para estudiar en una de las mejores universidades españolas. Teniendo en cuenta que más de la mitad de los futuros alumnos universitarios ven su futuro laboral lejos de España,5no parece demasiado racional que los mejores alumnos extranjeros tengan a nuestro país como primera opción.

			Lo curioso es que los alumnos que vienen de países del Este o del resto de Europa no suelen tener problemas con el español y, por supuesto, dentro de los alumnos chinos, cada vez más numerosos debido al súbito crecimiento de convenios con universidades chinas, hay dignas excepciones.6No obstante, como hemos visto, la primera opción para los alumnos extracomunitarios suelen ser las universidades anglosajonas y alemanas, que sí exigen pruebas específicas de idioma.7

			Siguiendo con el tema de la internacionalización, hay otro aspecto que nunca he entendido y que he puesto de manifiesto en mi universidad en numerosas ocasiones. ¿Por qué tenemos que subvencionar con nuestros impuestos a los alumnos extracomunitarios? Si me quiero ir a estudiar a Estados Unidos me van a cobrar una out-of-state tuition o, lo que es lo mismo, una matrícula más alta por no ser ni norteamericano ni del estado en cuestión. Sin embargo, en nuestro país, las variaciones de precios públicos para estudiantes no comunitarios son estrechas. En algunas universidades, se benefician de los mismos precios públicos que el resto de los estudiantes. Entiendo que se puedan establecer convenios con países hispanoamericanos por razones de lazos históricos y culturales, pero de ahí a subvencionar a alumnos extranjeros fuera de la UE, sinceramente, me parece una tomadura de pelo para los contribuyentes.

			La cuestión es que quizás estamos restringiendo a los profesores la posibilidad de mejorar su estatus científico y, por qué no decirlo, económico, mientras que vamos convirtiendo poco a poco a la universidad en un coladero para muchos alumnos extranjeros mediocres (es una generalización, no todos lo son). Parece que preferimos jugar en tercera regional en lugar de hacerlo en la Champions.

			El porqué sigue siendo un misterio para mí.
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			LA CALIDAD DE LA DOCENCIA: ¿UNA PRIORIDAD?

			En los últimos años, la evaluación continua ha ganado el terreno a la evaluación única. Ya no se lleva lo de dejar que los estudiantes se lo jueguen todo en un examen final cuya nota se convierta en la de la asignatura, sin importar si durante el curso han hecho mucho, poco o nada. Se ha hablado mucho de los alumnos, pero me atrevo a decir que quien más sufre en sus propias carnes este sistema son los docentes. Como ya he comentado en capítulos anteriores, la carrera universitaria está plagada de continuas evaluaciones al profesorado. Tiene que ser así si queremos evitar que haya profesores que se apoltronen y si queremos incentivar que se actualicen. Sin embargo, en estos «peritajes» el peso de la investigación es mucho mayor que el de la docencia.

			Para que te hagas una idea, alguien que quiera obtener el certificado de la ANECA de profesor contratado doctor o de profesor de universidad privada, será evaluado según los criterios de esta tabla:

			Tabla 1. TABLA ORIENTATIVA DE PUNTUACIONES MÁXIMAS (PROFESOR CONTRA-TADO DOCTOR Y PROFESOR DE UNIVERSIDAD PRIVADA)

			
				
					
				
				
					
							
							1. Puntuaciones orientativas máximas

						
					

					
							
							     1.1.  Experiencia investigadora (máximo 60 puntos sobre 100)

							1.1.A.   Publicaciones científicas y patentes internacionales 

							1.1.B. Libros y capítulos de libros

							1.1.C.  Proyectos de investigación + contratos de investigación 

							1.1.D. Transferencia de tecnología 

							1.1.E. Dirección de tesis doctorales 

							1.1.F.  Congresos, conferencias, seminarios 

							1.1.G. Otros méritos 

						
					

					
							
							   1.2. Experiencia docente (máximo 30 puntos sobre 100)

							1.2.A. Amplitud, diversidad, intensidad, responsabilidad, ciclos, tipo de docencia universitaria

							1.2.B. Evaluaciones sobre su calidad

							1.2.C. Ponente en seminarios y cursos, y participación en congresos orientados a la formación docente universitaria

							1.2.D. Material docente original, publicaciones docentes, proyectos de innovación docente, contribuciones al Espacio Europeo de Educación Superior (EEES)

						
					

					
							
							   1.3. Formación académica y experiencia profesional (máximo 8 puntos sobre 100)

							1.3.A. Tesis doctoral, mención de doctorado europeo, mención de calidad del programa de doctorado, becas pre y posdoctorales, estancias en otros centros de investigación, posesión de más de un título

							1.3.B. Trabajo en empresas-instituciones-hospitales 

						
					

					
							
							   1.4. Otros méritos (máximo 2 puntos sobre 100) 

						
					

				
			

			
			Fuente: ANECA1

			La experiencia investigadora cuenta un 60 % de la nota final, mientras que la experiencia docente solo cuenta un 30 %. Para obtener una evaluación positiva, el candidato ha de alcanzar un mínimo de 50 puntos sobre 100 sumando los obtenidos en «Experiencia investigadora» y «Experiencia docente» y también conseguir un mínimo de 55 puntos sobre 100 como suma de todos los apartados. Aunque estos criterios varían entre figuras contractuales (personal funcionario y personal contratado) y agencias autonómicas, hay un sesgo común: pesa más la investigación que la docencia.

			La carrera académica es un álbum de cromos que tienes que ir rellenando. Con la «pequeña diferencia» de que no puedes pedirle a los de Panini que te envíen los dos cromos que te faltan para completarlo, ya que 1) los méritos tienen que ser propios y 2) el álbum nunca va a estar completo porque se evalúan tus aportaciones a lo largo de los años (no vale publicar como si no hubiera un mañana durante cinco años y después pasarte quince sin publicar un artículo, en esto consiste la evaluación continua). Hay cromos relativamente fáciles de conseguir, sobre todo en docencia. Y hay cromos más difíciles, como es la publicación de artículos en revistas científicas de impacto.

			Para sumar puntos de docencia, los profesores jóvenes imparten las asignaturas que sean necesarias (cuantas más mejor para acumular horas y créditos de docencia y, si son asignaturas de máster, mejor que mejor). Acuden a todos los seminarios, congresos y workshops sobre docencia (necesitan el justificante para su currículum) y aceptan todos los cargos que estén a su alcance (secretarías, coordinaciones o cualquier cosa que les dé derecho a un papel justificativo). Pero si quieren avanzar en la carrera académica, necesitan publicar artículos científicos, y ahí ya no es tan fácil.

			La investigación lleva un tiempo, y la escritura también. Y encontrar una revista científica que acepte tus artículos, aún más. Y si tiene que ser de las de alto impacto, ya ni te cuento. El sistema de evaluación incrementa el nivel de exigencia en cada renovación de los baremos, requiriendo cada vez más artículos en menos tiempo. «Publish or perish» («Publica o muere») es el lema que impera en las universidades hoy. Por lo tanto, es lógico que el profesorado se centre mucho más en este aspecto.

			El profesor deviene en una especie de superhéroe que tiene que ser excelente en investigación, dar todas las clases que pueda en grado y posgrado, asistir a todos los cursos, workshops, congresos y conferencias sobre investigación y docencia, y acaparar los puestos de gestión que le permitan puntuar en cada uno de los tres pilares sobre los que se sustenta su evaluación. Si puede llegar a todo, llega; pero si tiene que priorizar alguno de sus cometidos, priorizará los que le den más puntos.

			Mientras se está maquetando este libro, el Ministerio de Universidades ha publicado el Real Decreto por el que se regula la acreditación estatal para el acceso a los cuerpos docentes universitarios y el régimen de los concursos de acceso a dichos cuerpos.2Los méritos evaluables se agrupan en cuatro tipos (Art. 22): a) Méritos de investigación y transferencia e intercambio del conocimiento; b) Méritos de docencia; c) Méritos de liderazgo y d) Méritos relacionados con la actividad profesional. No obstante, los criterios de evaluación de estos méritos se dejan a tenor de la ANECA, por lo que, a fecha de hoy y hasta que no se publiquen tales criterios, no sabemos hasta qué punto se pone solución o no a los problemas expuestos en este capítulo.3

			
				
					Joaquín es profesor de Psicología en la universidad. A sus treinta años, prepara sus clases al detalle tratando de estar al día y transferir este conocimiento a sus alumnos. Antes de decantarse por la universidad ejerció como profesional. Ahora, con su contrato recién conseguido de profesor ayudante doctor, el director del departamento, que fue su director de tesis, le plantea constantemente la necesidad de escribir artículos tal y como hacen el resto de los miembros del grupo de investigación al que pertenece. Los cuatro años que dedicó a su tesis fueron muy duros para él. Joaquín no es, ni tiene interés en ser, un gran investigador. Su pasión son las clases y no ceja en su empeño de aplicar las metodologías docentes más modernas a los estudiantes.

					Hoy Joaquín tiene treinta y seis años. Sus resultados de investigación son mínimos. Varias veces ha intentado empezar a escribir, pero no encuentra la inspiración ni las ganas. Su director de tesis le ignora y ya no le citan a las reuniones del grupo de investigación. Sus méritos docentes no sirven para nada. Ni siquiera se plantea solicitar su primer sexenio de investigación.1Sin él, no podrá dirigir tesis ni pertenecer a ningún tribunal. No es algo que le preocupe en demasía, salvo por el hecho de que su carrera quedará estancada, y de que vivirá en la precariedad in aeternum.

					Varios de sus compañeros, que han prestado poca o ninguna atención a la calidad de su docencia, han logrado el ansiado sexenio y pronto les acreditarán para optar a una plaza de contratado doctor. Siente que nadie valora el esfuerzo que está realizando en impartir sus clases de la mejor manera posible. Poco a poco va quedando aislado. Cumple con su trabajo docente mientras los demás le miran como a un bicho raro. «No ha publicado ni un JCR»,2ha escuchado decir a un compañero tras la puerta de su despacho. A veces siente que la universidad no tiene hueco para él.
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			LA BUROCRACIA Y LOS P.A.P.A.S.

			En la última década, el incremento de la burocracia universitaria ha sido brutal. La implantación de las tecnologías de la información en las instituciones educativas ha servido para cargar, sobre las espaldas de los docentes, decenas de procesos orientados a satisfacer la sed de aquellos que creen ejercer un mayor control a base de coleccionar datos de cualquier cosa.

			Quiero pensar que la idea inicial era facilitar el manejo de información sobre la base de sistemas informáticos que evitasen tareas repetitivas y tediosas. Nada más alejado de la realidad. Los burócratas no paran de pedirle al profesorado, de manera reiterativa, datos que ya tienen en relación a publicaciones, participación en proyectos de investigación, horarios, etc. En el caso de justificar gastos de congresos, estancias, workshops o compra de material, la gestión se convierte en un viacrucis en el que es necesario solicitar varios presupuestos a diferentes proveedores o agencias de viaje (eso sí, solo las establecidas por la universidad). Después, el número de justificantes a entregar puede llegar a ser infinito. De hecho, en los congresos internacionales siempre verás una fila de españoles pidiendo justificantes para todo: de participación, de presentación, de estancia… Todo requiere rellenar formularios, subirlos en aplicaciones que te piden los archivos en un formato determinado y, por supuesto, no olvides guardar todos los justificantes.

			Lo anterior es la ración normal de burocracia sin demasiados extras (como yo lo llamo). Si gestionas proyectos de investigación, tendrás que añadirle cuestiones como el cómputo de días dedicados a cada proyecto de investigación a los que estás vinculado, la entrega de memorias, presupuestos, justificantes, la gestión de facturas… Acabarás dedicando más de la mitad de tu tiempo a estos menesteres. Si diriges tesis doctorales, tendrás que acompañar a tus doctorandos por la senda del papeleo inútil e improductivo. Si asistes a congresos, conferencias o similares, serás tratado como un delincuente en potencia, dormirás en hoteles de mala muerte, ya que los límites de gasto son ridículos, y tendrás que gestionar con antelación los máximos aplicables. A la vuelta habrás de justificar los cincuenta céntimos que le dejaste a la mujer que limpiaba los váteres en el centro comercial de Bratislava donde comiste en un McDonald’s para no superar el coste de la dieta.

			Voy a omitir la locura burocrática de organizar conferencias, cursos o encuentros y pedir una subvención a la universidad. Yo hace años que no las pido para evitarles sufrimiento a los investigadores. Si se costea con las cuotas de los participantes, se hace y, si no, pues no se hace y punto.

			Cuando planteo esto con personas que no pertenecen al ámbito universitario (y que por lo general creen que los profesores universitarios trabajamos ocho horas a la semana y disfrutamos de tres meses de vacaciones) la pregunta más común es «¿Y no hay administrativos que hagan esas cosas?». Pues sí, los hay: exactamente 66.593 frente a 133.484 profesores en el curso 2021-2022, o, lo que es lo mismo, en la universidad pública española a cada Personal de Administración y Servicios (PAS) le correspondemos dos profesores.1

			Sin embargo, la trampa de la rigidez de las aplicaciones informáticas, que a menudo requieren que seamos los profesores los que hagamos determinadas tareas administrativas, sumado al poder sindical, hace que muchos PAS tengan muy claro cuáles son sus funciones y, especialmente, cuáles no lo son. Esto es absolutamente legal y están en su derecho de defender sus logros laborales. No seré yo el que lo niegue. La cuestión es que soy yo quien no tiene claro dónde están los límites de lo que estoy obligado a hacer y lo que no. Algunos ejemplos (casos reales):

			
					 ¿Debo ser yo el encargado de gestionar el depósito de una tesis e indagar por qué razón un doctorando que ya ha defendido su tesis no recibe su certificado? El doctorando en cuestión habla inglés, su nivel de español es muy bajo y no comprende que le mareen constantemente. (A este respecto, he llegado a escuchar a los mismos que se rasgan las vestiduras con la necesidad de internacionalizar la universidad decir que no deberíamos aceptar alumnos extranjeros de doctorado que no hablen español, puesto que no se enteran del papeleo).

					 Por esta misma razón, ¿debo ser yo el que actúe como agencia de viajes reservando hoteles, restaurantes y vuelos a profesores visitantes a los que acompaño para hacerles su visita más agradable? ¿Quién me paga a mí esas horas extras? 

					 ¿Tengo que saber lo que es una reserva de crédito, el significado de los diferentes capítulos del presupuesto, conformar facturas, reservar cantidades asignadas a proyectos para pagos de inscripciones, dietas, etc.? En mi caso, por mi área de conocimiento conozco esas cuestiones, pero un profesor de ciencias de la salud no tiene por qué saberlo.

			

			Tengo la mala costumbre, al igual que la mayoría de mis compañeros, de tratar lo mejor posible a los profesores visitantes, conferenciantes o invitados que vienen a impartir docencia a nuestra universidad. Me excedo en mis competencias cuando voy a recogerles al aeropuerto y a llevarlos al hotel. También cuando les pago desayunos y comidas para no tener que contarles que no pueden pasarse de la media dieta y deben pedir un bocadillo de caballa en vez de un menú completo. En mi universidad, se ha prohibido pagar al profesorado visitante su cena en la víspera de la defensa de la tesis o plaza de la que son tribunales… Al final, ese gasto lo asumimos nosotros.

			Aunque cada vez soy más consciente de que los invitados han (hemos) de poner dinero de nuestro bolsillo si queremos dormir y comer dignamente cuando vamos a otras universidades en calidad de tribunal de tesis o de oposiciones, aún me resisto a hacer pasar por ello a mis invitados. Por una mezcla de burocracia inesquivable y de sentido del ridículo, los profesores cada vez más trabajamos como P.A.P.A.S. o Personal de Apoyo al Personal de Administración y Servicios. Está claro que si un profesor no quiere ir más allá de sus obligaciones docentes permaneciendo en la misma figura contractual y siendo consciente de que no podrá optar a una categoría laboral superior, ha de NO hacer lo siguiente:

			
					Nada de dirigir tesis, formar parte de tribunales, organizar congresos o cualquier tipo de actividad docente fuera de las que establece el propio plan de ordenación docente.

					Nada de traer a profesores invitados o profesionales.

					Nada de asistir a congresos, jornadas, conferencias o workshops.

					Nada de solicitar proyectos de investigación. 

					Nada de llevar a cabo cualquier iniciativa de mejora de la docencia o emprendimiento.

			

			Puede parecer un poco exagerado y doy fe de que la mayoría de mis compañeros son activos mucho más allá de nuestras obligaciones, ya que las carencias y falta de apoyo se compensan con un entusiasmo e ilusión que cada vez van siendo más escasos. También, no nos engañemos, porque la realización de todas estas actividades, como ya hemos visto, «suma puntos» en la carrera universitaria, algo con lo que el personal de Administración y Servicios no tiene que lidiar. En cualquier caso, el papeleo es tan drenante que, cuando ya no quedan incentivos porque, por ejemplo, ya se ha logrado una plaza que no requiere tanta implicación, se tiende a dejar de asumir responsabilidades ulteriores. En palabras de una compañera, «cuando no tienes más “chiquipuntos” que coleccionar, solo queda la buena voluntad, la cual es arrasada por una burocracia que arranca las iniciativas de raíz».

			
				
					Gloria tiene cuarenta y cinco años y ha dedicado los últimos veinte a la universidad. El año pasado consiguió su plaza de profesor titular de Psicología tras ir coleccionando durante años los diferentes méritos exigidos por la agencia evaluadora de su comunidad autónoma. En este tiempo, ha invertido no solo su esfuerzo sino también su dinero en la organización de todo tipo de eventos: cuatro congresos internacionales, media docena de workshops e innumerables seminarios. Ha asistido a más de quince congresos y participa en dos proyectos de investigación europeos.

					Conoce a la perfección el papeleo que le supone la justificación de cada una de esas actividades que le devora el sesenta por ciento de su tiempo en el trabajo. «Investigo en mis ratos libres», ha comentado en ocasiones a sus colegas. La falta de cualquier documento a la hora de justificar un gasto le ha supuesto horas de informes, búsquedas de papeles alternativos, esperas frente a la pantalla de su ordenador hasta que la aplicación informática de la universidad funcione, llamadas de teléfono a responsables de centros que responden una de cada diez, emails, quejas que caen en saco roto…

					Hoy ha tomado una decisión que se resume con dos palabras muy sencillas: «Se acabó». Por primera vez en su vida va a respetar la jornada laboral de ocho horas al día. Se acabó trabajar los fines de semana. Se acabó estar frente al ordenador hasta las tantas. Se acabó trabajar de P.A.P.A.S. Se acabó perder horas en cosas que no generan valor.

					Le ha quitado mucho de ese tiempo a su familia y, una vez logrado el objetivo de ser profesora titular, ya no le compensa. Adora su profesión, pero no soporta la burocracia y ve la posibilidad de conseguir una cátedra tan lejos, que continuar al mismo ritmo acelerado no tiene sentido.

					Un día, recogiendo a sus hijos a la salida del colegio, se da cuenta de que ha olvidado la clave de la aplicación informática de su universidad para la justificación de facturas y seguimiento de gastos. Sonríe mientras escucha a sus hijos Miguel y Álvaro contarle los goles que han metido en el recreo de hoy.
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			LA DESAPROVECHADA DOCENCIA ONLINE

			Llegó el COVID-19 y con él la enseñanza online. Muchas instituciones educativas, incluyendo las universidades, tuvieron que adaptarse a velocidad récord y, en ocasiones, sin referentes previos online. Fue un desafío para profesores y estudiantes, que vimos cómo el aula se veía reducida a las cuatro paredes de nuestra habitación.

			Cuando estalló el estado de alarma, nos encontramos de la noche a la mañana con un nuevo paradigma de la enseñanza. En mi caso, me dediqué a la formación en docencia online. Hice todos los cursos y tutoriales que cayeron en mis manos, no solo relativos a la transmisión de conocimientos, sino especialmente a la evaluación. Los exámenes online sin supervisión eran un coladero. Lo sabíamos nosotros y lo sabían los alumnos. Si quería salvar la situación, solo tenía una opción: el examen oral. Por ello, y tras pasarme horas y horas delante de una pantalla en negro impartiendo clases a lo que parecía el vacío (pues los alumnos no encendían sus cámaras y no se les podía obligar dado que se utilizó el argumento de que estaban en la intimidad de sus casas), decidí que, para asegurar una evaluación justa, les iría examinando uno a uno dejándoles elegir el lugar. De este modo, podían poner una sábana detrás de ellos o salir a la terraza si querían proteger su intimidad.1Huelga decir que ninguno de ellos hizo nada parecido y los exámenes orales transcurrieron sin ningún problema.

			Por supuesto, no todos los docentes estaban preparados para ello, y hubo algunas experiencias negativas durante la pandemia. Sin embargo, la mayoría dedicaron tiempo y esfuerzo a formarse en este nuevo modelo y proporcionar a sus estudiantes la mejor educación posible en un momento de gran incertidumbre.

			Para adaptarnos a las circunstancias, cuando el número de contagios fue decreciendo, se pasó de la enseñanza cien por cien online a la semipresencial. Con este modelo híbrido, los alumnos tenían «lo mejor de los dos mundos»: veían a sus compañeros (que después de tanto tiempo aislados, falta hacía) y, a la vez, no tenían que desplazarse cada día. También permitió a los profesores estructurar las clases de forma más dinámica: en las presenciales podíamos realizar actividades más prácticas y en las online las explicaciones. La pandemia demostró que los modelos de educación en línea y mixtos pueden ser efectivos y pueden ofrecer una experiencia de aprendizaje de calidad.

			Todo hacía pensar que ya no había vuelta atrás. Después del esfuerzo realizado y de su eficacia probada, era lógico imaginar que las universidades expandirían sus programas de educación en línea y modelos mixtos. Demostraron ser una gran ventaja en una situación tan excepcional, pero sus beneficios van mucho más allá.

			Por un lado, la docencia online fomenta la flexibilidad en el aprendizaje, ya que los estudiantes pueden adaptar sus horarios y ritmos de estudio a sus necesidades individuales, lo que les permite equilibrar mejor su vida personal y profesional con sus estudios universitarios. Por otro lado, tiene un potencial de internacionalización enorme. ¿Cuántos estudiantes de habla hispana de todo el mundo podrían acceder a cursos impartidos en universidades españolas sin tener que estar físicamente presentes? Sin duda, la formación online atraería a más estudiantes internacionales, lo que generaría ingresos adicionales para las universidades.

			No obstante, sin COVID a la vista, la mayoría de las universidades públicas han descartado la posibilidad de adoptar modelos semipresenciales o programas de digitalización a largo plazo y, en su lugar, han preferido volver a la situación previa a la pandemia, olvidando los esfuerzos realizados durante este periodo.2El capital social generado a partir del esfuerzo de los docentes que se formaron en la enseñanza en línea se disuelve cual papel higiénico en el inodoro. Aquellos profesores que optaron por no formarse online y continuar con el modelo clásico, es decir, hacer exactamente lo mismo que hacían en clase, solo que ahora en lugar de dirigirse a un grupo de alumnos se dirigían a una pantalla, parece que tomaron la decisión correcta.

			Si analizamos el porcentaje de universidades públicas en España que ofrecen programas cien por cien online, el panorama es desolador. Aparte de la UNED y la UOC, la proporción de universidades que ofrecen titulaciones oficiales completas es inferior al 15 %, siendo menos del 10 % del total de titulaciones ofertadas en línea. Las universidades privadas han aprovechado esta oportunidad y se han beneficiado del abandono público de este tipo de metodología. Para entender la magnitud de esta cuestión, basta el siguiente dato: el número de matriculados y graduados en instituciones privadas ha pasado en veinte años de poco más de 115.000 a aproximadamente 345.000, lo que representa un incremento muy significativo si lo comparamos con la disminución de 200.000 estudiantes en las universidades públicas (un 14 % menos). En cuanto a los titulados, en el curso académico 2020-2021, alrededor del 30 % corresponden a graduados de universidades privadas.3Ni que decir tiene que casi todas las universidades privadas ofrecen titulaciones online o semipresenciales y se convierten en la única opción para aquellos estudiantes que desean estudiar titulaciones oficiales a distancia que no ofrecen la mayoría de las universidades públicas.

			Pasar de un modelo convencional a un modelo de enseñanza en línea o híbrida es complejo. Se trata de un proceso que va más allá de un simple traslado de las clases tradicionales a un formato digital. Preparar un grado completo, o solo una asignatura, cien por cien online requiere que el profesor le dedique horas y sudor. La elaboración y ordenación de materiales en formatos amigables para los estudiantes, el diseño de una estructura de enseñanza-aprendizaje, la construcción tanto de foros como de otras herramientas digitales de formación, la configuración de un sistema justo de evaluación, entre muchas otras tareas, hacen que el docente se convierta en el diseñador de un proceso de aprendizaje en lugar de solo ser un mero transmisor de conocimiento. Y con tiempo y esfuerzo no basta: la formación es necesaria para que el profesor sepa ejercer su nuevo rol.

			Los cambios cuestan, y más si no hay ningún incentivo y si no hay un apoyo institucional. ¿Para qué vas a dedicar horas de tu jornada que podrías dedicar, por ejemplo, a la investigación, a elaborar una asignatura para ser impartida online? Los docentes que aun así decidan apostar por esto, por ahora, que esperen sentados a que se les reconozca su labor. En relación con el número de horas de trabajo (traducidas en créditos ECTS de docencia) para un profesor, la elaboración, seguimiento y docencia individualizada de una asignatura online no compensa a la enseñanza tradicional. De este modo, la transición a un modelo digital por parte de la universidad pública se convierte en una travesía por el desierto que muy pocos quieren emprender. La pandemia impuso las condiciones para iniciar el viaje hacia la enseñanza online, y llenó nuestras alforjas de plataformas digitales mejoradas y, lo más importante, de pasión por brindar a los estudiantes la mejor educación en tiempos muy difíciles. Sin embargo, cuando llegamos a la mitad del camino, que habíamos emprendido con más ilusión que recursos, se nos pidió que regresáramos al punto de partida, ya que ese no era nuestro territorio. Nuestros esfuerzos fueron en balde.

			¿No aprendimos nada del COVID? En un mundo donde los estudiantes tienen acceso a fuentes de conocimiento más allá de los profesores y donde las barreras geográficas, políticas y lingüísticas no existen en la educación, ¿podemos permitirnos malgastar capital humano en una universidad que sigue enfocándose solo en la enseñanza presencial? La universidad pública sigue aferrada a estructuras del siglo XIX. ¿No sería el momento de tomarse en serio la educación virtual, más acorde con este siglo que vivimos?
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			LOS NUEVOS MODELOS DE EDUCACIÓN SOBRE LA PASIVIDAD

			Primero con la LOGSE, y después con las consiguientes reformas educativas, se han incentivado métodos pedagógicos, desde las escuelas e institutos hasta las universidades, con resultados cuestionables.1Seguramente fruto de traumas del pasado reciente (somos muchos los que aún sabemos recitar de corrillo la lista de los reyes godos), la educación memorística se ha desterrado y se ha sustituido por «nuevos» métodos pedagógicos que se apoyan sobre la idea de lo que yo he apodado como «educación sobre la pasividad».2 

			Dichos métodos, disfrazados de progresistas y ultramodernos, plantean la necesidad de poner en el centro de la educación al alumno y no al conocimiento. He aquí las ideas que defienden:

			
					 Es necesario que el alumno tenga la sensación de que lo que está aprendiendo tiene un propósito y un valor, que se convierta en parte de su identidad y enriquezca su comprensión de sí mismo y del mundo que le rodea, además de ayudarle a configurar sus planes de futuro.

					 Como los alumnos sienten una gran distancia entre la enseñanza que reciben en la escuela y su vida cotidiana, es esencial encontrar métodos que relacionen ambas realidades y que les demuestren que los conocimientos que adquieren en la escuela pueden utilizarse para sus aficiones, intereses, preocupaciones y actividades fuera del aula.

					 Existen nuevos espacios en torno a las tecnologías que permiten a los estudiantes acceder a recursos y oportunidades de aprendizaje más allá de los límites de las instituciones educativas tradicionales. Lo que se requiere ahora es avanzar hacia un esquema de educación interconectada y distribuida, y esto debe ser ejecutado por profesionales de la educación. Los educadores deben apoyar a los estudiantes para que aprovechen al máximo los recursos y oportunidades de aprendizaje procedentes de cualquier fuente. Por lo tanto, los educadores deben alejar su enfoque del aprendizaje escolar tradicional y hacerlo hacia las trayectorias de aprendizaje.

					 Los niños y jóvenes hacen uso de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) en prácticas sociales que les resultan significativas, tales como chatear o buscar información acerca de sus intereses. Como el profesorado también hace uso de las mismas TIC para fines similares, ambos grupos están alfabetizados digitalmente en una serie de prácticas comunes.

			

			Si no se conoce la realidad de las aulas, los anteriores puntos suenan como un maná caído del cielo. La educación tradicional, que se tilda de obsoleta, insatisfactoria y anticuada, pierde terreno. Sin embargo, si las observamos de cerca, lo que promueven estas pedagogías es lo contrario de lo que reivindican. Si lo que aprende el estudiante ha de tener un valor personal y le tiene que «servir» en su día a día, le va a ser complicado identificarse con el cálculo matricial, la retórica o los sistemas montañosos de la Europa central. Por querer priorizar el interés del alumnado, lo que se consigue es que este caiga en el desinterés más absoluto por los temas que le son ajenos.

			En esta retahíla de «novedades» el uso de eufemismos es constante. ¿Qué es exactamente la «educación interconectada y distribuida»? No acabo de entenderlo y, en todo caso, podría relacionarlo con la enseñanza a distancia o e-learning, conceptos que existen desde hace décadas. Otros «palabros» y «constructos» son «nueva ecología del aprendizaje» (supongo que habrá también una vieja ecología), «activismo situado» (frente al activismo ¿descolocado?) o las famosas «trayectorias de aprendizaje».3Relacionar constantemente los aprendizajes con las ocupaciones, preocupaciones y actividades de la vida cotidiana es la mejor forma de amputar aquellos conocimientos que no tengan mucho o nada que ver con lo cotidiano. ¿Para qué estudiar lo que es una anáfora o el límite de una función? Además, la cotidianeidad es cambiante para cada alumno. Algunos puede que estudien música y entiendan la relación con las matemáticas y los palíndromos a través del «Canon del cangrejo» de Bach, pero otros tal vez se tiren en su cama a ver vídeos de Instagram hasta que su madre los llama a cenar.

			Cuando lo cotidiano se convierte en el límite del conocimiento se crean guetos. ¿No es mejor que los alumnos conozcan que hay mucho por descubrir fuera de sus ocupaciones cotidianas? ¿No sería lo ideal ampliar el espacio de la cotidianeidad y expandir el conocimiento hacia áreas desconocidas? Si quieres tener una sociedad preocupada solo por el día a día e ignorante de lo que sucede fuera de su zona de confort, por supuesto que no.

			Cuando se pone al alumno en el centro del proceso de enseñanza-aprendizaje en lugar de poner al conocimiento, de forma consciente o inconsciente limitas al individuo a su percepción más cercana. El conocimiento traslada al estudiante a facetas de sí mismo que antes ignoraba. Todos desconocíamos que éramos capaces de despejar las incógnitas en ecuaciones de primer grado, hasta que lo logramos, o que podríamos comprender el sentido del romanticismo literario hasta que leímos Rimas y leyendas de Bécquer o que nos contaron por qué Mariano José de Larra se suicidó a la edad de veintisiete años.

			Mis intereses a los quince años no iban más allá de jugar al baloncesto, masacrar marcianitos con mi ZX Spectrum y salir con mis amigos. No veía cómo estudiarme la historia de Roma encajaba con esas aficiones. Hoy, todo aquello que aprendí, sin saber muy bien por qué, me ha dado una visión y un criterio sobre cómo funciona el mundo mucho más allá de mi realidad.

			Pero el delirio pedagógico llega a la catarsis con el tema de las TIC y las trayectorias de aprendizaje. Creo que con las denominadas «trayectorias de aprendizaje» pasa como con la mecánica cuántica. «Si crees que entiendes la mecánica cuántica, es que no entiendes la mecánica cuántica» es una frase que se atribuye a Richard Feynman, premio Nobel de Física.

			Es evidente que cada estudiante aprende a su ritmo. Lo mismo que en educación física, unos corren más rápido y otros son más lentos. No obstante, eso no significa que tengamos que ser menos exigentes. El aprendizaje ha de ser demandante y adecuado con la edad y capacidades del alumnado. El estudiante ha de contar con herramientas para diseñar su propia forma de aprender: técnicas de estudio, orden y rutinas para estudiar, ambiente adecuado y, sobre todo, constancia y tenacidad. Todas ellas deben fomentarse en los centros de enseñanza y los padres han de propiciarlas en casa.

			En todo caso, la mejor trayectoria de aprendizaje es la responsabilidad: responsabilidad de apagar el móvil cuando estoy estudiando, de mantener la rutina de estudio día tras día, de no procrastinar… A algunos les llevará tres horas aprenderse un tema y, a otros, media hora, y no pasa nada. Yo era incapaz de hacer el pino puente, pero con esfuerzo logré hacer lo que se llamaba el puntal y saqué un cinco en educación física en esa evaluación. Mi trayectoria fue repetir, repetir y repetir hasta que lo conseguí. El que se enfocó en mi trayectoria de aprendizaje fui yo, y descubrí que era capaz de hacerlo.

			Respecto al tema de las TIC y de la alfabetización digital con la que supuestamente nacen los «nativos digitales» por el mero hecho de haber nacido en los albores del siglo XXI, opino que es una de las mayores patrañas que se han contado a padres, alumnos y profesores. La primera vez que cogí un avión tenía cinco años. Viajé a Palma de Mallorca en compañía de una azafata para pasar el verano con mi abuela y mi tía. Desde entonces, he cruzado el Atlántico infinidad de veces y he puesto el pie en los seis continentes (salvo la Antártida, a día de hoy). Me manejo perfectamente en los aeropuertos, al igual que con las aplicaciones de las líneas aéreas y búsqueda de vuelos económicos. ¿Soy nativo aéreo? Pues, me temo que no. No sé pilotar un avión, ni sé cómo construirlo. Sé sentarme en mi asiento y dejarme llevar.

			Los chavales que nacieron con una tablet en sus manos saben abrir y cerrar las aplicaciones que les gustan. También encender y apagar el aparato y conectarlo a Internet. Pero ¿pueden programar una aplicación por sí solos? ¿Saben darle un formato adecuado a un documento largo en Word o elaborar una hoja de cálculo en Excel? ¿Pueden desmontar un ordenador y arreglar o reemplazar alguno de sus componentes? Entonces, ¿qué significa ser nativo digital? Estoy seguro de que en una tarde puedo enseñar a mi padre de más de ochenta años a manejar Instagram, Facebook y Twitter y, en un par de días más, a imprimir su CV con una plantilla profesional que incluya fotos e hipervínculos. Eso es más de lo que muchos «nativos digitales» son capaces de hacer.

			La integración de las TIC en el aula es la mayor mentira de la «natividad digital». Asumimos que los niños, mágicamente, al tener un dispositivo electrónico en sus manos, aprenderán todo el conocimiento del ciberuniverso, ya que todo el saber del mundo estará en la punta de sus dedos. Quizás, si a lo único que pudieran acceder fuera al conocimiento enciclopédico, esto sería cierto, al menos en parte. Pero todos sabemos que esto es mentira. Facebook, TikTok, Instagram y YouTube invierten miles de millones de dólares en algoritmos que atraen la atención de los usuarios hacia sus contenidos. Los youtubers saben que los vídeos educativos no les van a generar tráfico, por eso suben entretenimiento de mejor o peor gusto. Estas redes son devoradoras de nuestro tiempo, y después de darte el entretenimiento que tu cerebro quiere, te ofrecerán más y más. Ganan dinero con esto.

			La integración de las TIC tiene otro contrapunto importante: delegamos en Google funciones por las que antes entrenábamos la memoria. Si quiero saber cuál es la capital de Zimbabue, puedo consultárselo y, por tanto, ¿de qué sirve memorizar? Este es el cóctel perfecto para crear individuos equivalentes a lo que los informáticos denominan «terminales tontas», que no disponen de disco duro y dependen de un servidor centralizado para funcionar.

			Estas son las bases de la educación sobre la pasividad. El individuo es un sujeto pasivo al que le trazamos una trayectoria de aprendizaje solo sobre lo que le interesa, sin que se esfuerce en memorizar porque, para eso, es un «nativo digital».

			Me hartaría de reír si no fuera tan triste.

			
				
					Reproduzco a continuación, con el permiso del autor, una de las cartas que más me han impactado por su razonamiento y sinceridad:

					Queridos profesores, os estáis engañando

					 

					Hace unos días, en un seminario con estudiantes, comentamos el artículo de Daniel Arias Aranda, «Querido alumno universitario de grado: Te estamos engañando». En las páginas siguientes intento recoger, con palabras mías, lo que estos estudiantes universitarios piensan sobre estas cuestiones, o quizá, lo que a mí me gustaría que pensaran.

					 

					*   *   *

					
					Desde que comencé a estudiar en la universidad he escuchado frecuentemente que los universitarios de hoy no estamos a la altura de lo que la institución académica merecería, que nos falta corrección en la expresión oral o escrita, estamos demasiado pendientes de las pantallas y no tratamos con respeto al profesor, entre otras cosas.

					Y yo me pregunto, queridos profesores: ¿acaso nosotros, la generación siguiente a la vuestra, somos de una especie humana distinta? Habláis como si pertenecieseis a una raza superior, que se habría degenerado en pocos años y nos acusáis a nosotros de esa degeneración. Pero somos solo el producto de un sistema que nosotros no hemos elegido.

					¿No se os ha ocurrido pensar que si no sabemos redactar bien un escrito es simplemente porque nadie nos ha enseñado a hacerlo? Y ¿no eran las personas de vuestra generación las que tenían que habernos enseñado?

					Se nos dice también que estamos todo el día pegados al móvil, «anestesiados por las redes sociales». ¿Pensáis acaso que no nos hemos enfadado muchas veces con nosotros mismos por habernos pasado una tarde entera viendo tonterías en TikTok, Instagram o YouTube, cuando al día siguiente teníamos un examen importante? Pero no somos los culpables de esa adicción. Vosotros, padres y educadores, nos habéis puesto una pantalla en las manos sin habernos ayudado a gestionar su uso. ¿Cómo os atrevéis a acusarnos de usar demasiado el móvil si desde niños nos habéis dado un chupete digital, sin daros cuenta de que poníais a nuestro alcance una pistola cargada?

					Es la hora de colaborar todos para que las generaciones próximas no lleguen todavía peor preparados. Para ello, hay que reconocer dónde está el problema. Y esto no se logrará sin tener en cuenta que algunos de nosotros, quizá precisamente aquellos a quienes más criticáis, hemos crecido en un mundo de sinsentidos, ausencia de valores, egoísmo e individualismo. Quien lo tiene presente, comprende mejor todo eso que sorprende y disgusta en algunos de nosotros.

					¿Cómo vamos a estar orgullosos de quiénes somos, si nos habéis convencido de que los seres humanos no somos más que unos primates evolucionados que, por culpa de su actividad, ponen en peligro la biodiversidad y causan el calentamiento global? ¿Cómo vamos a mirar con admiración a otras culturas, si nos habéis inculcado que, desde nuestra perspectiva occidental, no podemos juzgar lo que sucede en otras partes del mundo?

					¿Cómo vamos a sentir una curiosidad innata o deseos de descubrir algo, si hemos aprendido que no existe la verdad, pues todo depende del cristal con que se mire? ¿Cómo vamos a intentar mejorar, si se nos dice que en realidad no somos libres, pues es el cerebro el que toma las decisiones?

					Nos acusáis de sentir indiferencia ante los demás, pero jamás nos habéis dado motivos convincentes para decir a alguien: «No hagas eso, no te conviene». Dejamos que cada uno haga lo que le brota, porque nos habéis enseñado que la auténtica libertad es hacer en cada momento lo que me viene en gana. Si es así, ¿quién soy yo para entrometerme en la vida de los demás?

					Y lo que más me duele es este comentario: «Pero sí puedo hacerte creer que vales, aunque sepa que es mentira». Me duele porque muchos de mis amigos han crecido en medio de la indiferencia, sintiéndose queridos solo si conseguían alcanzar las metas elevadas que sus padres les exigían. Se dice que la familia es el lugar del amor incondicional, pero esto no lo han vivido quienes oían constantemente a sus padres hablar de todo aquello a lo que habían renunciado para poderles traer a la vida y darles una buena educación. ¿Cómo puede sentir respeto y huir de la desolación aquel que ha recibido todo, menos lo que más necesitaba, el cariño incondicional?

					Llega el momento de las soluciones y se nos dice: «La solución está en ti. Si tú cambias, el mundo cambia». Esto suena de nuevo a que cada uno es el principal responsable de lo que le sucede. En nosotros, según decís, las «habilidades blandas brillan por su ausencia» y carecemos de capacidad de liderazgo y de resiliencia. Todo esto, y mucho más, haría falta a quien se ha encontrado arrojado a la existencia en medio de un mundo corrupto y corruptor. ¿Pretendéis que seamos siempre lo suficientemente fuertes para enfrentarnos a él, cuando nos habéis convertido en la generación blandita? ¿Cómo os puede extrañar que haya entre nosotros tantos débiles e irresponsables? No parecéis daros cuenta de que muchos han crecido sin que les dejasen chapotear en los charcos, romperse un brazo cayéndose del tobogán o meterse en bici por lugares desconocidos. Les habéis cortado las alas y les acusáis de no poder volar alto, para llegar a vuestra altura.

					Por todo ello, queridos profesores, os decimos: Os estáis engañando. Antes que culpables, somos víctimas de un sistema que nosotros no hemos creado.

					MIGUEL PÉREZ DE LABORDA
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			HASTA AQUÍ HEMOS LLEGADO

			Como he anunciado en el primer capítulo de este libro, uno de cada tres alumnos abandona el grado que comenzó y uno de cada cinco deja la universidad. Este es un problema complejo que, según el estudio U-ranking de la Fundación BBVA,1puede tener diversas causas:

			
					 Falta de orientación y formación previa de los estudiantes: véase el capítulo «Y yo, ¿qué estudio?».

					 Planes de estudios mal diseñados: en muchos casos se trata de planes obsoletos que conlleva años actualizar, en especial si sumamos los plazos de las agencias de acreditación con los procedimientos burocráticos internos de las universidades para aprobarlos e implantarlos. Véase el capítulo «Y con tus piedras hacen ellas su pared».

					 Un seguimiento inadecuado de los estudiantes: la figura del tutor, utilizada con bastante éxito a nivel de doctorado, es prácticamente inexistente a nivel de grado. ¿A quién acude un estudiante con problemas o necesitado de orientación académica o profesional? Somos muchos los profesores que hemos asumido este rol a falta de una figura específica.

					 Calidad deficiente de la docencia impartida: como en todas las profesiones, de todo hay en botica. El problema viene cuando se identifica a un buen profesor con aquel con el que se aprueba más fácilmente. En general, y salvo excepciones minoritarias, puedo afirmar que la mayoría del profesorado que conozco son grandes docentes que hacen lo que pueden con los medios y la preparación del alumnado con el que cuentan.

					 Bajo rendimiento académico de los estudiantes: ya sea por falta de capacidad, esfuerzo o motivación, o por un nivel de exigencia inadecuado. Si los profesores, que ya venimos años adaptándonos al nivel menguante de los alumnos, seguimos en esta senda, pronto la universidad se convertirá en un bachillerato para adultos.

			

			Aunque el abandono se concentra en el primer año de estudios, también ocurre en cursos posteriores, lo que resulta en un despilfarro de recursos públicos. Este problema es sobre todo grave en titulaciones técnicas y científicas, a pesar de que se necesitan más titulados en estas áreas para satisfacer la demanda creciente en el mercado laboral. Sin embargo, también es un problema en titulaciones artísticas y de humanidades.

			El abandono afecta a todas las universidades, pero no de la misma manera. Las politécnicas, por ejemplo, presentan buenos resultados en algunos indicadores docentes, de investigación o de innovación y desarrollo tecnológico, pero no en la tasa de abandono. Las universidades privadas, que no destacan en los rankings generales, pero sí en los de docencia, tienen tasas de abandono más bajas que otras instituciones.

			Así, en el ranking desarrollado por la Fundación BBVA, las universidades privadas lideran en el apartado dedicado al rendimiento docente con un 11 % por encima de la media del sistema universitario español. Lo contrario ocurre en el rendimiento investigador, donde la pública gana a la privada por goleada.

			Según el mismo informe de BBVA, los 125.000 alumnos que abandonan sus estudios universitarios nos cuestan ni más ni menos que 974 millones de euros, pues cada uno de ellos representa un gasto de unos 5.120 euros. Existen informes más optimistas, como el del Ministerio de Universidades, basado en datos de la CRUE (Conferencia de Rectores de las Universidades Españolas), que cifran las pérdidas en 400 millones.2Sea como sea, estaremos de acuerdo en que es un derroche de dinero enorme. Por supuesto, la pérdida es mayor cuanto más alto sea el curso en el que se produce el abandono.

			Siempre he sostenido que la universidad más dura es aquella que es a distancia. Poner sobre las espaldas del alumno la organización y la elaboración de una rutina de estudio no es sino confiar en su (supuesta) alta capacidad de autodisciplina. En este sentido, los datos son demoledores. Más del 60 % de estudiantes a distancia no termina sus estudios.3Es probable que la falta de socialización sea un factor clave en este abandono, pero no deja de ser un porcentaje elevadísimo que tendría que preocupar.

			
				
					Reproduzco, con permiso del autor, el testimonio del profesor Ignacio Sánchez Cid:

					Soy profesor de Derecho Civil en la Universidad de Salamanca y doy clases de esta materia en la Facultad de Ciencias Sociales, en dos titulaciones, Grado en Relaciones Laborales y Recursos Humanos, y en Trabajo Social, a alumnos de primer curso de ambas titulaciones.

					El motivo de escribirte, me permito, con tu licencia, tutearte, es por esa ya famosa carta tuya que circula por Internet que tanto revuelo ha creado solo por decir verdades como templos.

					Me solidarizo totalmente con todo lo que dices y comparto tu opinión por el grado de decadencia en el que se encuentra, desde hace ya varios años, la enseñanza en la universidad.

					Llevo ya más de treinta años en ello y cada año es peor. Y, encima, me encuentro con alumnos de primer año que vienen cargados en sus espaldas con muchísimas carencias de los colegios e institutos.

					No voy a ser muy extenso […] pero es muy desmoralizante ver la apatía, pasividad e indiferencia que se observa en el alumnado. Su actitud y comportamiento no motiva absolutamente nada porque pasan de todo. Permíteme un dato: acabo de examinar ahora en primera convocatoria y de 50 alumnos matriculados en este primer curso del Grado en Relaciones Laborales, se han presentado 44, de los que solo seis han aprobado, con una nota muy baja, por ellos mismos y, haciendo un poco la vista gorda, teniendo en cuenta la asistencia, he aprobado a ocho más. Del resto, de los otros 30 suspensos, solo dos han venido a ver su ejercicio. Ese es el interés que tienen. Es desolador. No vienen a tutorías, nunca participan en clase, nunca preguntan, no hay apenas correos electrónicos en los que planteen dudas... NADA. Les planteo casos prácticos con casos reales extraídos de sentencias y de la vida diaria de cada día y..., les da igual..., como el que oye llover.

					Pero, tal vez, el alumnado no tenga toda la culpa de ello. Para mí, el origen habría que buscarlo en el deficiente sistema educativo que hay desde la Educación Primaria, así como en Secundaria y Bachiller, agravado por el hecho de que, en alguna Comunidad Autónoma, se les permita pasar de curso, incluso, presentarse a la EBAU sin haber aprobado todas las asignaturas del Bachillerato.

					Y, por otro, que las autoridades educativas, universitarias y políticas, miran para otro lado en lo que se refiere al actual sistema del llamado Plan Bolonia que nos ha traído este sistema tan lamentable de los grados. Todos están «contentísimos» cuando resulta que es muy deficiente tal y como está planteado, lo que da lugar a que los alumnos salgan de la universidad con muchísimas deficiencias y carencias. […]

					Estoy contigo.

					Pero, como yo digo, «nos han tirado a la piscina del grado» y tenemos que nadar como buenamente podamos y, como bien dices, sigamos «engañando» a los alumnos.
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			BIG MAC CON SALSA BOLOÑESA

			En 1995, el sociólogo estadounidense George Ritzer escribió un libro titulado La McDonalización de la sociedad,1que describe un fenómeno preocupante que afecta a las sociedades consumistas, lideradas por Estados Unidos. La McDonalización se refiere a la adopción de las estrategias productivas de la cadena de restaurantes de comida rápida en las formas de vida, el consumo, la alimentación, el ocio y la educación, y se caracteriza por cuatro elementos principales:

			
					 La eficacia: el sistema de McDonald’s ofrece los mejores medios disponibles para satisfacer nuestro apetito de la forma más rápida y eficiente posible. 

					 El «más por menos», es decir, ofrecer mucha comida por una cantidad reducida de dinero. Además, garantiza la entrega de alimentos en el menor tiempo posible y los productos son de rápido consumo. 

					 La predictibilidad: los alimentos son siempre iguales en sabor y cantidad, lo que reduce la incertidumbre. 

					 El control estricto sobre los trabajadores y los clientes, utilizando tecnología para garantizar la uniformidad del servicio y del producto.

			

			En la universidad española, la McDonalización se manifiesta en varios aspectos. En primer lugar, se ha producido una estandarización de los planes de estudio, con una mayor homogeneización en las titulaciones y programas de grado, bendecida por las diferentes agencias de acreditación de cada comunidad autónoma.

			En segundo lugar, el factor más importante por el que se induce a los futuros universitarios a elegir una titulación es la empleabilidad, quedando relegados a un segundo plano (léase segunda convocatoria de la EBAU) aquellos estudios que no están relacionados directamente con el mercado laboral. Por lo tanto, se eligen los estudios en función de su «eficacia».

			Este fenómeno «McDonalizado» tiene su máximo exponente en la ingente burocratización en la gestión académica de la que ya hemos hablado. Los trámites y procedimientos se han vuelto muchos más complejos y oficinescos, lo que ha llevado a una mayor rigidez y, por tanto, a una menor flexibilidad en la adaptación de la universidad a las necesidades de los estudiantes y del mercado laboral.

			La McDonalización también se refleja en la deriva que está tomando la universidad española. Al igual que las hamburguesas no tienen una calidad culinaria destacable, pero cumplen una función alimenticia (no especialmente sana, por cierto), unos graduados con conocimientos mediocres que puedan encajar en puestos de trabajo precarios cumplen una función de mano de obra medianamente formada y barata donde otros sean los que tomen las decisiones importantes. Para ello, una menor interacción y participación de los estudiantes en el proceso de aprendizaje es una estrategia perfecta, pues afecta de forma negativa a su capacidad de pensar críticamente y de desarrollar habilidades de resolución de problemas.

			Este fenómeno comenzó a producirse con el plan Bolonia en el marco del Espacio Europeo de Educación Superior (EEES), que redujo de cinco a cuatro años las titulaciones para luego añadir el quinto año como máster. Los másteres ya existían antes del plan Bolonia. Entonces, la formación completa era de seis años.

			La evaluación del profesorado también es una consecuencia de esta McDonalización. En la figura 4 aparecen los ítems con los que los alumnos evalúan la actuación docente de quienes les han impartido asignaturas. Es la misma para todas las áreas de conocimiento. Además de evaluar al profesorado, el alumno también evalúa su interés en la asignatura, su grado de dificultad y su nivel de asistencia a clase y a tutorías.

			Figura 4. ÍTEMS DE EVALUACIÓN DOCENTE DEL PROFESORADO

			
				
					
				
				
					
							
							1. La información aportada por el/la profesor/a sobre la planificación docente de esta asignatura a lo largo del desarrollo de la misma me parece adecuada y suficiente

						
					

					
							
							2. Se ajusta a la planificación prevista en la guía docente

						
					

					
							
							3. Se ajusta a los sistemas y criterios de evaluación especificados en la guía docente

						
					

					
							
							4. En las tutorías el/la profesor/a me atiende adecuadamente

						
					

					
							
							5. Las actividades teóricas y prácticas están coordinadas

						
					

					
							
							6. Las actividades propuestas por el/la profesor/a me ayudan en el aprendizaje

						
					

					
							
							7. Los recursos y materiales didácticos utilizados facilitan mi aprendizaje

						
					

					
							
							8. Desarrolla su docencia de manera organizada y clara

						
					

					
							
							9. Explica con claridad

						
					

					
							
							10. Destaca los contenidos relevantes

						
					

					
							
							11. Resuelve las dudas que se le plantean

						
					

					
							
							12. Fomenta la participación en clase

						
					

					
							
							13. Motiva al alumnado

						
					

					
							
							14. Se interesa por el grado de comprensión de sus explicaciones

						
					

					
							
							15. Es respetuoso/a en el trato con el alumnado

						
					

					
							
							16. El sistema de evaluación que aplica me permite conocer si voy alcanzando progresivamente las competencias esperadas

						
					

					
							
							17. (Solo alumnos/as de posgrado) Los contenidos desarrollados por este/a profesor/a en esta asignatura se corresponden con el carácter profesionalizante o investigador del mismo

						
					

					
							
							18. En general, estoy satisfecho/a con la labor docente desarrollada hasta el momento por este/a profesor/a en esta asignatura

						
					

				
			

			
			Fuente: Junta de Andalucía.

			Analicemos en detalle las cuestiones relativas a la docencia del profesor:

			
					 Los tres primeros puntos evalúan cuánto se ajusta el profesor a la planificación docente. Encajan con el concepto de eficacia, pues se entiende que tal ajuste denota consecución de objetivos.

					 El cuarto punto es bastante impreciso. ¿Qué es atender adecuadamente? ¿Sonriendo? ¿Solventando todas las dudas? ¿Dedicando tiempo? ¿Y si el alumno no ha ido jamás a tutorías? ¿Puede evaluar un servicio del que no ha hecho uso? Suena bastante a ofrecer más por menos, justo lo que hace McDonald’s.

					 Los puntos del 5 al 11 destacan el papel del profesor en el proceso de enseñanza-aprendizaje. De nuevo, se alude a la eficacia entendida como la reducción de la incertidumbre que promulga nuestro restaurante de comida rápida. Un profesor que se salga de la temporalización al considerar que un determinado contenido es más importante que otro y decida darle más tiempo, puntuará muy bajo en estos ítems. Igualmente, unos materiales didácticos o una actitud del profesor que traten de hacer pensar a los alumnos en lugar de fomentar su aprendizaje, también puntuarán bajo. Lo importante es que todo sea predecible.

					 Los ítems del 12 al 18 evalúan la intromisión (confundida con implicación) del profesor en cuestiones que competen al alumnado. El 14 es especialmente destacable… supongo que la forma de puntuar alto en este ítem es repitiendo cada cinco minutos «¿entendido?» o levantando la cara del que tiene los ojos puestos en la pantalla de su portátil para asegurarse de que lo ha escuchado. El punto 15 es sangrante. Las faltas de respeto por parte de alumnos o profesores han de comunicarse de forma inmediata a las autoridades competentes, no aparecer en una encuesta.

			

			En definitiva, las encuestas de evaluación alumnos-profesores encajan a la perfección con la filosofía de control sobre los trabajadores y clientes de los restaurantes de comida rápida. ¿La opción más solicitada? El menú completo con bebida y ración grande de patatas, que siempre parece la mejor alternativa cantidad-precio.

			
				
					Beatriz es una profesora de Dirección de la Producción con más de veinticinco años de experiencia. Ha editado, junto con un compañero de otra universidad, un manual escrito por los mejores profesores de la materia en España. Le encanta su asignatura y siempre está atenta a los cambios tecnológicos y de tendencias que afectan a su disciplina.

					Hace dos años recibió un aviso por parte de su universidad de que debía detallar la guía docente con una temporalización clara ajustándose a ella. Lo intenta, pero en ocasiones se extiende más en un tema que en otro para explicar un fenómeno de actualidad, como le ocurrió, por ejemplo, con el efecto látigo en la cadena de suministro durante la pandemia. A veces esto le reduce el tiempo para el resto de los temas, que considera algo menos relevantes.

					Los alumnos preguntan poco por mucho que ella se esfuerce en inducirles a que se planteen dudas. Un día vinieron dos, cuyas caras no le sonaban de nada, en horario de tutoría, a preguntarle la fecha del examen. Utiliza el manual cuya edición ha coordinado y donde, durante años, se esforzó junto a sus compañeros en redactar, de la manera más clara, todos los ejercicios, casos y problemas resueltos posibles. Sin embargo, nadie viene con el libro a clase, salvo una chica que trae los temas fotocopiados.

					Un día, por curiosidad, le pregunta a uno de sus estudiantes: «¿Por qué nadie viene con el libro a clase y por qué nadie toma apuntes?». El chico responde:

					—Nos lo bajamos de Internet resumido.

					—¡Uala! —responde Beatriz, sorprendida—. ¿Puedo verlo?

					El estudiante le tiende un manojo de papeles arrugados en los que aparecen las transparencias con preguntas de antiguos exámenes en los márgenes.

					—¿Esto es lo que os estudiáis?

					—Sí —responde algo azorado mientras mira su móvil de 1.300 euros.

					Beatriz se marcha a su casa cabizbaja. Tres meses después le envían su evaluación docente. Tiene un 3,1 sobre cinco. Dos décimas menos que el año pasado y un punto y medio menos que hace diez años.

				
			
				
					Reproduzco, a continuación, la carta sincera y valiente de Rafael Flores de Frutos, catedrático de Econometría y presidente del Comité de Empresa de CUNEF (Colegio Universitario de Estudios Financieros), con permiso del autor:

					Madrid, 5 de julio de 2022

					Queridos compañeros:

					 

					Llevo tiempo queriendo escribir mi opinión sobre las encuestas a los alumnos que, sobre nuestra labor en clase, nos hacen cada año y que tan importantes son para la ANECA y la dirección de muchas universidades.

					Creo que las encuestas que nos hacen son absolutamente inútiles y además peligrosas. Inútiles para el profesor, porque no dan información sobre sus habilidades docentes ni le ayudan a mejorar. Puede que sean útiles para que el empresario vea el nivel de satisfacción coyuntural de sus clientes o como vía de desahogo para algunos alumnos, pero no ayudan en nada a mejorar la docencia. Además, creo que son muy peligrosas porque desincentivan lo que perseguimos, la excelencia y la formación de calidad basadas en el esfuerzo y el mérito. Por último, pueden ser utilizadas como armas arrojadizas contra profesores que hayan caído en desgracia dentro de la institución.

					Todo el que haya dado clase alguna vez sabe perfectamente cual es el objetivo fundamental de los alumnos; quieren, en primer lugar, aprobar con poco esfuerzo y, en segundo lugar, lejos del primer objetivo, aprender. Lo primero les trae satisfacción personal, reconocimiento familiar y social, así como la posibilidad de incorporarse al mercado laboral de los universitarios, ¡la élite! Quizás, en carreras más vocacionales, el esfuerzo que están dispuestos a hacer es mayor, igual que sus ganas de aprender, pero no en ADE o Economía, mi carrera.

					Los alumnos, por su edad, no tienen desarrollada todavía su corteza prefrontal, la parte de nuestro cerebro que nos hace seres superiores, en palabras de la famosa psiquiatra Marian Rojas Estapé. Tienen, por tanto, más dificultades que un adulto en reprimir sus deseos y posponer las recompensas, en aras de una recompensa mayor, fruto del trabajo y el esfuerzo continuados. Construir una familia, el reconocimiento profesional, la sabiduría, etc., requiere tiempo, esfuerzo y sacrificio. Ellos todavía no han desarrollado del todo su corteza prefrontal, pero lo harán. Quizás fuera ese momento en el que habría que pasarles la encuesta.

					El profesor que, a través del trabajo en clase, parciales, ejercicios, etc., transmita el mensaje a sus alumnos de que pueden aprobar, incluso de forma brillante, empleando no mucho esfuerzo, tiene el éxito asegurado. La evaluación media, mediana o modal de sus alumnos será elevada. Los alumnos que persigan una formación seria, de acuerdo con la que se obtiene en las mejores universidades, se verán defraudados, pero ¿cuántos de esos hay en una clase? Estos alumnos nunca dominarán la media, la mediana o la moda, de hecho, son valores atípicos, en la cola de la distribución, sobre todo si en el centro existen procedimientos para identificarlos, extraerlos de la población y formar un grupo aparte: The Honors.

					Con una alta dosis de cinismo, yo le diría a un profesor joven: Si quieres tener buenas evaluaciones, no lo dudes, no hagas trabajar en exceso a tus alumnos, apruébales los parciales, halágales, tienes que conseguir que tengan la sensación de haber superado algo importante sin mucho esfuerzo. La mayoría nunca pensará que les estás engañando, sino que son parte de una élite de seres con capacidades superiores, mutantes, como los que ven en las películas, que con comodidad han sido capaces de alcanzar el éxito del sobresaliente. Por supuesto, tienes que ser generoso con las notas. 

					Probablemente, pasado un tiempo los alumnos se darán cuenta de la realidad, pero ¿cómo van a hablar mal de su alma mater? Y, lo que es más importante, ya rellenaron la encuesta.

					Una encuesta positiva muestra a tu empleador —probablemente poco formado en estadística— que has sido capaz de tener a tus clientes satisfechos, al menos mientras han sido tus clientes. Es lo que generalmente quieren tus jefes, por lo que minimizas la probabilidad de perder tu puesto de trabajo. Además, te ayuda en tu carrera profesional, ya que las evaluaciones positivas tienen cada vez más peso a la hora de lograr una acreditación de la ANECA. Eso sí, tu conciencia probablemente te moleste, pero ¡ni caso!, ¡no puedes perder el trabajo! Y si lo haces, ¡mejor buscar otro con unas encuestas positivas!

					Todos los incentivos van en la misma dirección, la contraria a la excelencia y la formación de calidad, lo que todas las universidades dicen garantizar a sus futuros clientes. Las encuestas son las armas en esta guerra, armas que carga el diablo y son disparadas por idiotas. Casi nadie sabe de inferencia estadística, pero incluso los que sabemos un poco hemos callado demasiado tiempo.

					Desde el punto de vista de una persona formada en estadística, el análisis de los resultados que acompañan a estas encuestas es, por decirlo suavemente, una verdad a medias. Es como ir a un restaurante, pedir un cocido y que te traigan los fideos, por un lado, y los garbanzos y la morcilla por otro, todo sin hacer. Tienes todos los ingredientes y te puedes preparar el cocido, pero ni sabes ni tienes ganas de hacértelo tú.

					A todos los profesores —con o sin formación estadística—se nos proporciona un informe con la media, la mediana, la moda, la desviación típica y la distribución de frecuencias de cada pregunta. Esto en CUNEF, porque en otras universidades ni eso —no te dan ni los garbanzos—, se conforman con la media y la desviación típica, estrictamente lo que la ANECA exige. La media muestral del profesor se compara con la media muestral de su curso y la media muestral de su carrera. La inmensa mayoría que ve los gráficos enseguida entra al trapo, como un toro al capote: ¡Estoy por encima del resto de los compañeros! ¡Soy la bomba! ¡Me acredito fijo!

					Pero ¿qué información da comparar dos medias muestrales? Las medias muestrales son variables aleatorias con realizaciones diferentes si la encuesta se repitiera cualquier otro día. La muestra, como explicamos a nuestros alumnos, es, ella misma, una variable aleatoria que además ha de seleccionarse bien para garantizar la independencia de las variables que la integran. ¿Recordáis el famoso muestreo aleatorio simple? La pregunta relevante, como todos sabemos, no es cuán diferentes son las medias muestrales, sino cuán diferentes son los parámetros —medias poblacionales— que esas medias muestrales tratan de estimar. Cualquier alumno que haya superado Estadística 2 (ADE) sabe que para contestar a esa pregunta es necesario llevar a cabo un contraste de hipótesis, cálculo que nunca he visto en ninguno de los informes de evaluación que he recibido. Aunque están casi todos los ingredientes básicos, como en el cocido desestructurado, falta cocinarlo.

					La interpretación de los resultados de una encuesta no es trivial. Igual que no lo es la interpretación de un informe de anatomía patológica. Necesitamos a un especialista que nos ayude a hacerlo. No conviene investigar por nuestra cuenta en Internet y mirar los tiempos medios de supervivencia de la enfermedad que se supone que tenemos.

					Yo NO lo he visto en CUNEF, pero no me resulta difícil imaginar a un abogado argumentando ante un juez la procedencia del despido de un profesor, debido a la calificación media tan baja de sus encuestas. Convence a un juez o a un panel de la ANECA de que la comparación no es correcta porque no se ha usado ningún estadístico pivote o porque el que se ha usado no tiene la distribución adecuada, ya que la muestra no es aleatoria simple. En alguna universidad, para ser catedrático necesitas tener una nota media de ocho en tus encuestas de los últimos años.

					Bernard Shaw solía burlarse de la estadística diciendo: «Utilizando la estadística se puede afirmar que, si un hombre tiene la cabeza en un horno y los pies en una nevera, su cuerpo está a una temperatura media ideal». Yo creo que de quien se burlaba realmente era de aquellos que usan la estadística sin el debido respeto/conocimiento e imponen a los demás sus torpes conclusiones.

					Os agradecería mucho cualquier comentario que quisierais hacerme, tanto a favor como en contra. Me gustaría alcanzar la paz sobre este asunto y/o promover un movimiento para que estas encuestas dejen de contar como mérito en la promoción de nuestros profesores. Desde el punto de vista laboral, como sabéis, no pueden ser consideradas como una medida del desempeño docente, ya que se necesitaría la aprobación del Comité de Empresa y eso, al menos en CUNEF, no se va a producir.

					Un abrazo fuerte a todos.

					RAFAEL FLORES DE FRUTOS

					Catedrático de Econometría y presidente 
del Comité de Empresa de CUNEF
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			X, Y, Z… ¿SOMOS TAN DIFERENTES?

			Cuando uno mira hacia atrás, después de haber dedicado sus últimos veinticinco años a una institución como la universidad, y compara los inicios con el presente, lo que constata no es sino la inexorabilidad del cambio. Los ojos de un adulto de veintitantos años siempre han de mirar hacia el futuro, pero tras una dilatada carrera profesional en que duplico esa edad, es bueno mirar hacia el pasado en un ejercicio de recapitulación del camino recorrido.

			En el fondo, se trata de ver si esa visión juvenil se ha hecho realidad décadas después. Creo sinceramente que la mirada hacia el futuro de un joven de los noventa, en un país azotado por una crisis económica (como en la actualidad), inmerso en un nuevo orden social y económico dentro de la Unión Europea (como ahora), era muy distinta de la mirada que tienen nuestros estudiantes de hoy.

			Se me ocurre que en los noventa nuestra mirada era larga, hacia el horizonte de una Europa que barría las fronteras, una Europa plena de oportunidades que se expandía hacia países que no hacía tantos años languidecían bajo el yugo comunista. Había mucho por hacer y los recursos, aunque limitados, se conseguían más con ilusión y esfuerzo que con medios.

			La mirada de nuestros estudiantes hoy es mucho más corta, de unos veinte centímetros, que es la distancia que les separa de su dispositivo electrónico. El futuro se vislumbra a través de las aplicaciones y redes sociales que hacen constante referencia a un falso presente de perfección y felicidad (recordemos que ganan dinero con ello, lo que constituye su actividad económica). La visión hacia el futuro se trunca a favor de una visión hacia lo inmediato. ¿Para qué sacrificar el placer presente que aparece en las redes sociales a cambio de un futuro difuso?

			El ilusionismo triunfa en el siglo XXI. La paradoja es que este tiempo presente era con el que soñábamos, pero no con los efectos secundarios que acarrearían las nuevas tecnologías. Tener todo el conocimiento en la punta de los dedos en lugar de hacer cola en reprografía para recoger los ejercicios del profesor era inimaginable entonces. Hoy lo tenemos todo, pero a veces da la impresión de que contamos con una mesa repleta de deliciosa comida que nadie prueba, pues los comensales no tienen ningún hambre.

			Para nada considero que «cualquier tiempo pasado fue mejor». No cambiaría el día en que nací, ni mi profesión ni lo que he vivido. No obstante, siento que hemos perdido la batalla de la manipulación.

			Así, algunos me ponen de manifiesto que el problema es que no conozco a mis alumnos. «Claro, es que tú perteneces a la generación X, la de los hijos de los baby boomers, y los estudiantes son de la Z, y por eso no les conoces… porque ellos aprenden de distinta manera». Supongo que tampoco conozco a mis hijos, ni mi padre me conoce a mí y, de mis abuelos, mejor no hablamos.

			Para desgranar las características de la generación Z, conformada por personas que nacieron a finales de los noventa y principios de la década del 2000, voy a fijarme en el artículo «¿Quiénes son y cómo aprenden los jóvenes pertenecientes a la Generación Z?».1Es uno de muchos que se permiten analizar las características de todos los individuos nacidos entre dos fechas, de la misma manera que se podría analizar el comportamiento del lobo estepario en época de celo o de los cumulonimbos bajo condiciones de altas presiones. Voy a reproducir algunas características de esta población de «extraños y exóticos» seres vivos (cito textualmente, las comillas son de la autora):

			
					 Están habituados a realizar múltiples tareas de manera simultánea y a cambiar con facilidad de un tema a otro, lo que los hace más competitivos, pero también más distraídos, desconcentrados y con periodos más cortos de atención.

					 Como producto de la inmediatez propia de la tecnología, suelen ser impacientes y mostrar poca tolerancia a la frustración.

					 Interesados por «aprender a través del juego y no por medio del trabajo académico tradicional».

					 Tienden a solo prestar atención a aquello que les interesa o que les representa un beneficio para su futuro, por lo que es importante generar motivación, no solo de manera intrínseca, sino también de manera extrínseca, brindando pequeños estímulos que faciliten su autoconfianza frente al estudio.

			

			Como se puede observar, parece la descripción de una patología psiquiátrica grave. ¿Estarías dispuesto, una vez tumbado en la camilla de un quirófano, a que te operase una persona con estas características? Yo huiría con la bata puesta en busca de un chamán antes que ponerme en sus manos.

			Tendríamos que preguntarnos sobre el origen de estas clasificaciones por generaciones. El término «generación X» fue acuñado por el fotógrafo Robert Capa para un ensayo fotográfico, y más adelante se publicó una novela que utilizó esta denominación, momento a partir del cual se popularizó. En lo referente a la «generación Y», fue una marca de medios denominada Advertising Age quien acuñó el término para referirse a aquellos que finalizaban la educación secundaria en el año 2000 (de ahí lo de millennials). Y así sucesivamente con otros «bautistas», que lo único que demostraron es que se sabían el alfabeto (por lo menos de la X hasta la Z). En todo caso, no hay valor científico alguno en ello. Los criterios y las características de cada una de las generaciones tienen el mismo valor estadístico que categorizar a las personas por su horóscopo.

			Con la etiquetita puesta y repetida hasta la saciedad por los medios de comunicación, ya tenemos a una generación entera encasillada y a un amplio sector educativo convencido de que estos chicos son así, pobrecitos, y somos los profesores los que tenemos que adaptarnos a esta nueva especie humana (¿o debería decir subhumana?). Los «Z» son seres incapaces de prestar atención o de tolerar la frustración, les gusta jugar (o juguetear), pero no aprender, y hay que motivarles porque ellos solitos no pueden.

			Las carencias anunciadas de esta generación dan de comer a una ingente horda de psicólogos, pedagogos, investigadores, políticos… a los que quizás debiera poner delante el prefijo «pseudo». En mi opinión, reducir a las nuevas generaciones mediante un esquema tan sencillo y superficial solo demuestra la incapacidad de querer ahondar y buscar soluciones reales.

			La tragedia es que cuando la corriente mayoritaria aboga por ponerte una etiqueta, puedes caer en la trampa de pensar que esa etiqueta te corresponde y, por tanto, que tienes que comportarte según esos cánones. La etiqueta poco entiende de culturas, realidades socioeconómicas, geografías humanas, creencias… En definitiva, se sitúa por encima de todo aquello que configura al ser humano. La simplificación es tan estrambótica como peligrosa, pues hace suponer que un joven nacido en Freetown durante la guerra civil de Sierra Leona y criado en una barriada de extrarradio se comportará igual que un estudiante sueco de la Universidad de Lund. Nada más falso y repugnante.

			A partir de estas ideas, surge una «nueva industria» de técnicas pedagógicas para poder bregar con esta nueva raza de humanos evolucionados a los que «les da vergüenza preguntar porque no tienen seguridad psicológica», me escribe alguien convencido de estas patrañas, quien también afirma que les debemos tratar como «personas y no como alumnos».2Por supuesto, también hace alusión a lo de los «nativos tecnológicos», que ya he comentado anteriormente…

			Pues disiento. No creo que los alumnos actuales, clasificados como «generación Z», acarreen esas deficiencias y que tengamos que adaptarnos a ellas. Estoy harto de esas peroratas que llevo oyendo desde hace más de una década y que se han construido sobre la base de supercherías pseudopedagógicas que se repiten más que la morcilla de cebolla. Además, esas falacias se desmontan con facilidad. ¿El problema de la mal denominada generación X es que sus miembros han nacido así y en esta época y, por tanto, hemos de asumir sus limitaciones? ¿Las innovaciones docentes mitigarán las carencias cual ibuprofeno que hace desaparecer el dolor de cabeza? Es teoría básica de marketing: crea una necesidad para tu producto.

			Mientras me dejen, trataré a mis estudiantes como individuos de plenas capacidades y no cederé ante ningún cliché. Mi objetivo es sacar lo mejor de cada individuo y, si la ley me lo permitiera, les arrancaría el móvil de las manos si con ello me asegurara de estar educando a personas adultas responsables con su futuro y comprometidas con ellas mismas. Evidentemente, no puedo hacerlo. Me convertiría en carnaza para los medios y las jaurías de defensores del nuevo orden, eso sin contar con las posibles responsabilidades jurídicas que se desprenderían.

			En todo caso, aprovecho este capítulo para confesar que no me hice docente e investigador para esto. Pecaré de ambicioso al decir que quiero más. Quiero a los mejores estudiantes, motivados y con altas capacidades. Quiero alumnos que se coman el mundo a «bocaos», que me agoten mentalmente acosándome para que calme su sed de conocimiento, que lleguen mucho más allá de lo que yo lo he hecho. Quiero un legado de personas formadas que dirijan mi país y no una manada de borregos seguidistas de vendehúmos.

			Sé que existen bajo la montaña de prejuicios que se han vertido sobre ellos, tan solo hay que darles las herramientas que el sistema educativo y social les niega. Pero muchos prefieren pasar desapercibidos en una atmósfera de mediocridad creada por mediocres que redactan leyes educativas mientras sus acólitos reinventan la rueda educativa. La originalidad es, y será siempre, volver al origen.

			
				
					Reproduzco el testimonio de Jesús Devesa, catedrático jubilado de Fisiología y Bioquímica, con permiso del autor.

					Estimado compañero:

					 

					Con sorpresa y sumo gusto he leído la entrevista que le hicieron en El Mundo y la carta en la que tan claramente expone la situación actual de la universidad española.

					No es ello nuevo, ya que viene ocurriendo desde hace muchos años, y de ello mismo yo he dado cuenta pública años atrás. Por ello me congratulo de que haya tenido el valor, en los tiempos actuales, de escribir y describir como tan bien lo ha hecho.

					He sido catedrático de Fisiología y Bioquímica en la Facultad de Medicina de Santiago. Finalicé mi carrera como estudiante en junio del año 1970. Desde tercero de carrera trabajaba como alumno interno en el Departamento de Fisiología de esa facultad y en septiembre de 1970, tres meses después de finalizada la carrera, mi jefe del departamento me nombró profesor ayudante y me encargó de la docencia de Bioquímica a todo un grupo de 600 alumnos. Tenía 24 años y un gran número de esos alumnos eran de mi edad o mayores que yo, procedentes de diversos países, Cuba, Siria, etc. El silencio y la atención en clase eran absolutos y así aprobaron en junio un 80 % de mis alumnos. En el siguiente curso el cupo se amplió, eran ya cerca de 1.200 alumnos en un aula con capacidad para 600; muchos se sentaban en el suelo, las escaleras, la tarima… pero, igualmente, la atención y el interés eran máximos. No voy a extenderme, pero muchos de aquellos estudiantes acabaron siendo catedráticos de universidad (en Noruega, Estados Unidos, España… entre ellos, el profesor Darío Acuña, catedrático ya jubilado de Granada) o jefes de servicio de múltiples hospitales españoles. En el curso 73-74 fui invitado como profesor agregado a la Universidad de Granada, Facultad de Medicina. Misma situación, menos alumnos, pero máximo interés y aprovechamiento.

					Pasaron los años y fui comprobando que pese a que se había establecido el límite de acceso a Medicina (200 alumnos), el nivel iba en descenso continuo, pese a que, en teoría, por la nota de selectividad, estaban los mejores. Tuve que empezar a expulsar a alumnos de clase, algo que hacía cuando alguno de ellos me distraía en las explicaciones, por charlas, risas, juegos, etc. El nivel de suspensos aumentó de forma progresiva, y así año tras año. Los exámenes mostraban una carencia total de expresión coherente, faltas de ortografía, un desastre. Guardo una copia de un examen en el que suspendieron el 90 % de los alumnos que es una muestra clara de la incapacidad de expresión escrita lógica y coherente, al margen del desconocimiento de la materia. En fin, llegó un momento en el que llegué a la conclusión de que los alumnos teóricamente más brillantes por sus notas de selectividad escogían Medicina porque sabían que tenían un puesto de trabajo asegurado al acabar, no porque les interesase la profesión. De ello tuve múltiples ocasiones de comprobarlo en el hospital, incluso en propia carne, donde era jefe de servicio. Total, a la vista de lo que ocurría año tras año, tan ajeno a lo que siempre había sido mi pasión, enseñanza e investigación, tomé la decisión de jubilarme cuatro años antes de lo que me correspondería por edad. Me nombraron profesor ad honorem, pero solo pude aguantar un año vista la ignorancia de los supuestos doctorandos a los que tenía que enseñar.

					Discúlpeme la extensión de este correo, pero fundamentalmente quiero transmitirle en él mi felicitación de nuevo y mi solidaridad con todo lo que brillante y valientemente ha escrito en El Mundo.

					Un cordial saludo,

					JESÚS DEVESA

					Catedrático jubilado de Fisiología y Bioquímica

					Miembro de la New York Academy of Sciences

					Miembro de la Royal Society (Londres)

					Miembro de la FASEB (Federación americana 

					de Sociedades de Biología Experimental)

					Qualified Deputy in Advanced Manufacturing of Medicinal Products

					Director científico de la Fundación Foltra
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			LOS DESAFÍOS TECNOLÓGICOS: LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL YA PIENSA POR TI

			Mientras escribo estas líneas, se están desarrollando cientos, posiblemente miles, de aplicaciones de inteligencia artificial (IA), que se suman a los cientos que ya existen. La más conocida es ChatGPT, pero a la velocidad a la que se destruyen de forma sistemática los límites de esta tecnología, es posible que, cuando leas estas líneas, el paradigma haya avanzado mucho más.

			Un profesor de informática me dice que la inteligencia artificial avanza a la velocidad de un cohete, mientras que la «inteligencia natural» lo hace a la de una bicicleta. Los que afirman que memorizar es un ejercicio baldío porque todo el conocimiento está en la red, incluirán también en el saco de ejercicios baldíos pensar, ya que la IA lo hace por nosotros.

			Hace años que los profesores universitarios luchamos contra el plagio en los trabajos fin de grado (TFG) y fin de máster (TFM). Estos trabajos han ido perdiendo valor de forma progresiva, ya que hay multitud de empresas, no sé hasta qué punto legales, que, por un módico precio, los elaboran sin que los softwares antiplagio detecten el fraude.

			Con la llegada de la IA, el panorama es aún más oscuro para todos (empresas fraudulentas y profesores universitarios). Primero porque tales empresas no serán tan necesarias e irán siendo sustituidas poco a poco por las diferentes IA que, en cuestión de minutos (puede que segundos), escribirán un TFG, un TFM y posiblemente una tesis doctoral. Segundo, porque los profesores no podemos competir con ellas. En el fondo, estaremos evaluando lo bien que los programadores diseñaron los algoritmos capaces de escribir ensayos precisos y bien escritos. Como mucho, podremos examinar al alumno de forma presencial para ver si, al menos, se ha leído lo que la IA ha escrito.

			No es sino otro bocado más que la tecnología da a las capacidades humanas, que, al no ser utilizadas, se atrofian. Por supuesto, los pescadores del río revuelto ya anuncian con vítores las nuevas oportunidades que la IA traerá a la enseñanza. De hecho, la UNESCO establece que «el vínculo entre la IA y la educación consiste en tres ámbitos: aprender con la IA (por ejemplo, utilizando las herramientas de IA en las aulas), aprender sobre la IA (sus tecnologías y técnicas) y prepararse para la IA (por ejemplo, permitir que todos los ciudadanos comprendan la repercusión potencial de la IA en la vida humana)».1

			Como todas las tecnologías, su bondad o maldad dependerán del uso que se les dé. Aun así, considero que no somos conscientes de la trascendencia de la implantación de la IA en nuestras vidas. Sobre esta tecnología, recaerán muchas decisiones que, hasta ahora, tomábamos los humanos. Al fin y al cabo, se trata de cajas negras a las que les aportas un input que, tras procesarlo, te genera un output. El cómo ha generado este output es una cuestión que la empresa diseñadora se guarda para sí. No quiero ser alarmista, pero diseñar IA racistas, homófobas y que promuevan el suicidio o el terrorismo es absolutamente factible; de hecho, existen ejemplos de IA que, a pesar de ser concebidas con la mejor de las intenciones, acabaron produciendo mensajes antisemitas.2

			Al menos a los adultos se nos supone la capacidad de discernir y somos responsables de nuestras propias decisiones. La cuestión peliaguda es el uso descontrolado de estas tecnologías por los menores de edad. Ya sabemos que poner un dispositivo móvil en manos de un niño menor de doce años es una temeridad en la medida en que, ya en la actualidad, es una fuente de infinitos estímulos perturbadores para su capacidad de concentración.3Ahora, añadámosle a la ecuación la variable IA capaz de resolverle problemas matemáticos, elaborar redacciones de lengua, dibujar perfectas ilustraciones, diseñar presentaciones de clase y, ¿por qué no?, responder exámenes online, entre otros miles de utilidades.

			Si las voces de alarma sobre el uso de dispositivos móviles en niños y adolescentes ya saltaron en la época previa al uso ilimitado de las IA, ahora, con más razón que nunca, es fundamental educar en el uso de estas tecnologías. También es imprescindible que forjemos personalidades fuertes capaces de hacerse un hueco en un mundo que paulatinamente despreciará memorizar, pensar y decidir.4

			
				
					Reproduzco, a continuación, una conversación real con ChatGPT:

					 

					Daniel: Dime cómo visualizas el futuro de la educación primaria y secundaria, una vez que las IA se implanten en las clases.

					 

					ChatGPT: Es probable que las IA se utilicen para mejorar la enseñanza personalizada y adaptativa, permitiendo que los estudiantes aprendan a su propio ritmo y en función de sus necesidades individuales. Las IA también pueden ayudar a los maestros a evaluar mejor el progreso de los estudiantes y a proporcionar retroalimentación más precisa y específica.

					Además, las IA pueden mejorar la eficiencia y la efectividad de la enseñanza, permitiendo a los maestros concentrarse en la enseñanza de habilidades de pensamiento crítico, creatividad y resolución de problemas. Las IA pueden asumir algunas de las tareas más rutinarias y repetitivas, como la corrección de exámenes o la evaluación de tareas simples, lo que permitiría a los maestros dedicar más tiempo a la enseñanza y al asesoramiento individual.

					Por otro lado, también es posible que la implantación de las IA en las aulas aumente la dependencia de la tecnología y reduzca el tiempo que los estudiantes pasan interactuando con sus compañeros y con los maestros. Por lo tanto, es importante que se tomen medidas para garantizar que la tecnología se utilice de manera efectiva y responsable en la educación primaria y secundaria.

					 

					Dime realmente si es seguro que un menor utilice IA sin control.

					 

					No es seguro que un menor utilice IA sin supervisión o control adecuado. Al igual que con cualquier otra tecnología, las IA pueden ser herramientas útiles para la educación y el entretenimiento de los niños, pero también pueden presentar riesgos si se usan de manera inapropiada o sin la supervisión adecuada.

					Algunos de los riesgos asociados con el uso de las IA por parte de los menores incluyen:

					
							 Exposición a contenidos inapropiados: Las IA pueden proporcionar acceso a una amplia variedad de contenidos en línea, algunos de los cuales pueden ser inapropiados para la edad del niño. Sin supervisión adecuada, los niños pueden verse expuestos a contenido violento, sexual o inapropiado para su edad.

							 Pérdida de habilidades sociales: Si los niños pasan demasiado tiempo interactuando con las IA en lugar de con otros niños y adultos en el mundo real, pueden perder habilidades sociales importantes, como la comunicación, la empatía y la capacidad de resolver conflictos.

							 Dependencia de la tecnología: Si los niños se acostumbran a depender de las IA para resolver problemas y tomar decisiones, pueden perder la capacidad de pensar críticamente y tomar decisiones por sí mismos.

					

					Por lo tanto, es importante que los padres y tutores supervisen y controlen adecuadamente el uso de las IA por parte de los menores. Esto incluye establecer límites de tiempo, supervisar el acceso a contenidos en línea y fomentar la interacción social en el mundo real.

					 

					¿Por qué la mayoría de los directivos de empresas de tecnologías informáticas llevan a sus hijos a colegios donde los dispositivos electrónicos están prohibidos?

					 

					Existen varias razones por las que algunos directivos de empresas de tecnologías informáticas pueden llevar a sus hijos a colegios donde los dispositivos electrónicos están prohibidos. Algunas posibles razones son:

					
							 Enfoque en habilidades y valores humanos: Los colegios que prohíben los dispositivos electrónicos pueden tener un enfoque en el desarrollo de habilidades y valores humanos como la comunicación, la empatía, el pensamiento crítico y la creatividad. Los padres pueden valorar estos aspectos y considerarlos importantes para el desarrollo de sus hijos.

							 Consciencia sobre los riesgos del uso excesivo de la tecnología: Los directivos de empresas de tecnología informática pueden estar particularmente conscientes de los riesgos del uso excesivo de la tecnología, como la dependencia, la pérdida de habilidades sociales y la exposición a contenidos inapropiados. Por lo tanto, pueden elegir un colegio que les permita limitar el acceso de sus hijos a dispositivos electrónicos y fomentar la interacción social en el mundo real.

							 Deseo de equilibrar la vida personal y profesional: Algunos directivos pueden desear fomentar un equilibrio saludable entre la vida personal y profesional de sus hijos al limitar su exposición a la tecnología y fomentar actividades no tecnológicas en su tiempo libre.

					

				

			

			
		

	
		
			17

			BONUS TRACK: TODO LO QUE NO ES EDUCACIÓN PERO QUE INCIDE EN ELLA

			Hasta ahora he hablado mucho sobre la universidad, pero no olvidemos que todo sistema de producción de conocimiento se ubica en un contexto social, político, económico, tecnológico, ético… Es decir, tiene un marco. Te propongo que hagamos un zoom out y veamos qué aspecto tiene este marco. Antes que nada, reflexionemos sobre una palabra: resiliencia.

			La resiliencia es una cualidad perversa. Tiene su lado bonito, ya que, a priori, gracias a ella podemos sobreponernos a adversidades y seguir nuestro camino. Por ejemplo, es de agradecer ser resiliente ante las nuevas tecnologías y ante cada nueva avalancha de software new version, donde no sabemos si lo que en realidad se actualiza es nuestro teléfono o nosotros mismos, que vamos adaptándonos a cada nueva funcionalidad salida de un laboratorio I+D de alguna universidad. En estos casos, resulta bonita la resiliencia, ya que nos facilita las cosas. Pero tiene su lado oscuro. ¿Tiene sentido dejar de bregar con los cambios sociales? ¿Tiene sentido aceptar toda nueva ley sobre Universidades o sobre Educación? Puede que, en estos casos, promulgar una actitud religiosamente resiliente sea, como poco, perverso.

			¿Cómo te sitúas en el mundo? ¿Qué actitud quieres tener ante los cambios? ¿Vas a ser un duro pedazo de acero o vas a ser una gelatina que puede rellenar cualquier molde? ¿Un término medio? El sociólogo polaco Zygmunt Bauman acuñó el concepto de sociedad líquida para describir la naturaleza cambiante y fluida de las sociedades contemporáneas, algo especialmente relevante en lo que atañe a las nuevas tecnologías. La alianza entre tecnología, política y economía estimula esta liquidez social, donde cada uno de estos elementos refuerza a los otros. Como resultado de esta amalgama, se configura una sociedad que se caracteriza por la falta de estructuras y patrones sociales estables, lo que resulta en una sensación de incertidumbre y precariedad constantes.

			En una sociedad líquida, las personas se adaptan sin cesar a las circunstancias cambiantes siendo las relaciones sociales más temporales y superficiales. Así que sí, puede que un buen sinónimo de «sociedad líquida» sea «sociedad resiliente». La identidad se torna algo más moldeable, menos marcado; las relaciones personales pueden convertirse en productos temporales, a la vez que en productos menos tradicionales y más simétricos; el empleo se transforma en algo miscible, donde la fina disyuntiva entre ocio y trabajo queda difuminada. Todo ello hace replantear y tambalear nuestra concepción y devoción hacia las instituciones tradicionales, ya sean de carácter político, social, económico, religioso o científico, a la par que provoca un titubeo en nuestra estructura de valores morales-tradicionales.

			Además de la tecnología, Bauman también apunta a la globalización como un factor importante que ha contribuido a la «liquidación» de la sociedad. Sin duda, ha acelerado el ritmo del cambio y ha aumentado la conectividad y la movilidad de las personas; no olvidemos, por ejemplo, que la pandemia de la COVID-19 adquirió la forma de tsunami debido a la hiperconectividad mundial, donde en cuestión de horas podemos pisar los cinco continentes y transmitir fácilmente una enfermedad. Como resultado, las personas estamos en constante exposición a otras formas de vida, otras culturas y otras maneras de ver el mundo, con lo que acabamos siendo más flexibles en nuestra forma de pensar y actuar.

			Sin embargo, el problema de los líquidos es que se escurren fácilmente. Citando a Bauman, «la gente que tiene un empleo experimenta la fuerte sensación de que hay altas posibilidades de que también se conviertan en desechos».1Si todo es líquido, todo fluye y todo puede cambiar, ¿sobre qué sustentamos nuestra vida? ¿Podemos beber agua sin vaso? Claro que no. A fin de cuentas, dar forma a las cosas y proporcionarles una definición y una función es ponerles límites, del mismo modo que al beber de un vaso también limitamos la forma del agua. No tiene nada de malo defender valores e instituciones que sostengan nuestra vida y se mantengan firmes en medio del torrente de agua en el que se ha convertido la sociedad.

			A pesar de ello, y aun conociendo la amenaza, hay muchísimas personas que son incapaces de prevenirla. Es una combinación de ignorancia e impotencia. No saben qué va a pasar, aunque si lo supieran serían incapaces de prevenirlo. Como afirmaba el propio Bauman en relación a los jóvenes universitarios y su devastación emocional ante el mercado laboral (y, podríamos añadir, el «mercado sentimental»): «Hoy hay una enorme cantidad de gente que quiere el cambio, que tiene ideas de cómo hacer el mundo mejor no solo para ellos sino también para los demás, más hospitalario. Pero en la sociedad contemporánea, en la que somos más libres que nunca antes, a la vez somos también más impotentes que en ningún otro momento de la historia. Todos sentimos la desagradable experiencia de ser incapaces de cambiar nada».2Ello se debe a la falta de visión, a la falta de valores sólidos y a la falta de compromisos, todo ello diluido en la amalgama social en la que vivimos. Incluso el sistema universitario se ha vuelto «líquido», y los alumnos pueden cursar asignaturas optativas de cuarto curso, a la vez que arrastran alguna materia de segundo curso, y ya se están planteando qué hacer como Trabajo de Fin de Grado. Más que «Grado en Economía», pronto habrá que llamarlo «Cantimplora de Economía».

			En los últimos años, ha habido un cambio en la mentalidad de los estudiantes universitarios españoles en cuanto a sus planes de carrera. En lugar de seguir el camino tradicional de conseguir un empleo después de graduarse, muchos ahora ven la opción de opositar como una alternativa más atractiva. Pero ¿por qué esta tendencia está ganando popularidad? La inseguridad y precariedad laboral es una de las principales razones por las que opositar se convierte en una opción a tener en cuenta. El funcionariado o bien los contratos administrativos indefinidos ofrecen a los candidatos estabilidad laboral y financiera que los empleos en el sector privado no garantizan, especialmente en tiempos de incertidumbre económica. La falta de oportunidades de empleo y la precariedad laboral asociada están teniendo un enorme impacto en la vida de los jóvenes españoles, que se enfrentan a un futuro incierto y con pocas perspectivas de estabilidad y seguridad financiera.

			Una alternativa que algunos consideran es la de «emprender». Ahora bien, ser emprendedor en España no es un camino de rosas, de modo que la creación de un negocio propio se percibe como una tarea difícil y arriesgada. Crear y dirigir un negocio es intimidante para muchos, sobre todo para aquellos que carecen de experiencia empresarial o financiera. La idea de fallar y perder sus ahorros es aterradora en tiempos turbulentos, y muchos prefieren evitar esta posibilidad. Sin embargo, precisamente porque vivimos en un mundo líquido, muchos jóvenes acaban recibiendo mensajes contradictorios: por un lado, se les anima a invertir y emprender, pero por otro llega el mensaje de que es arriesgado y de que podrían perder el poco dinero que han conseguido ahorrar.

			Y luego están, por supuesto, aquellas personas que optan por buscar un empleo rápidamente para poder seguir con sus planes de futuro. ¿Qué les espera? Precariedad. Si analizamos la duración promedio de los diferentes tipos de contratos temporales en España, podemos observar que el más común, el «contrato eventual por circunstancias de la producción», tiene una duración media de tan solo 35,86 días, es decir, poco más de un mes. Estos contratos temporales representan el 72,8 % del total de los contratos temporales firmados.3En cuanto a la duración media de los contratos, se puede observar que en 2023 se sitúa en 51,82 días, lo que supone dos días menos que en 2021 y uno menos con respecto a 2022. Con este panorama, ¿cómo pueden los estudiantes atreverse siquiera a esbozar planes de futuro?

			Esta situación refleja una contratación de muy corta duración. La duración media de los contratos no ha experimentado un crecimiento significativo. Los datos del SEPE indican que se trabaja menos días de media, lo que implica una menor estabilidad en el empleo y una mayor rotación en los puestos de trabajo. Como resultado, aunque se realice menos contratación temporal, esta se caracteriza por una duración cada vez menor.

			La situación de inestabilidad laboral no solo afecta a la calidad de vida de los trabajadores, sino que también tiene un impacto negativo en la economía del país. Tal y como se estructuran las economías de mercado actuales, la falta de seguridad en el empleo hace que los trabajadores tengan menos poder adquisitivo, lo que reduce el consumo y la demanda en la economía. Además, el problema de la precariedad del empleo también está relacionado con la estructura productiva de la economía española. Muchas empresas operan en sectores de baja productividad e innovación, con menor cuota de mercado, lo que se traduce en salarios bajos y empleos inestables.

			Por último, la falta de formación y promoción profesional dificulta la retención del talento y la innovación en las empresas, con lo que el problema aún se agranda más Precisamente, esto se puede revertir a base de incrementar la inversión en I+D+i (Investigación, Desarrollo e Innovación), la cual es fundamental para mejorar el tejido industrial e incrementar la competitividad de la economía española. En general, invertir en I+D+i es sinónimo de nuevos prototipos comercializables, mejoras en eficiencia energética, obtención de soluciones enfocadas a la reducción de emisión de contaminación, o mejoras en medicamentos y en nuevas técnicas médicas. Además, la inversión en I+D+i produce un efecto de retroalimentación positiva: cuantos más nuevos descubrimientos e invenciones se logren, mejor será el tejido científico sobre el que edificar nuevos avances (y eso incluye, como es obvio, las universidades). Como alternativa, si uno no produce ideas nuevas y no las materializa en forma de mejoras sociales, se verá obligado a tener que recurrir a otros países para adquirir estas mejoras, lo que siempre resulta más caro.

			En este sentido, la inversión en I+D+i debería ser una prioridad para nuestro país si desea mantenerse a la vanguardia de la tecnología y la innovación. La razón es simple: bien invertida, la tecnología es uno de los principales motores del crecimiento económico y la competitividad internacional. Y remarco, «bien invertida». Hay que tener presente que no toda la inversión en I+D+i es la misma. Pongamos un ejemplo histórico de dos acontecimientos fundamentales para la historia de la humanidad, ambos basados en programas de lo que hoy en día llamaríamos «investigación y desarrollo»: uno de los mayores proyectos de I+D de la historia fue el Proyecto Manhattan, que costó 2.200 M$ (a precios actuales, 35.000 M$),4superado de largo por el Programa Apolo, que costó 257.000 M$ (a precios actuales, 1.500.000 M$).5Aun siendo ambos programas de investigación que involucraron un enorme número de avances científicos y descubrimientos, ¿tiene la misma finalidad un programa de desarrollo de armas atómicas que un programa de investigación espacial? El Programa Apolo permitió una enorme cantidad de descubrimientos y patentes, como por ejemplo el desarrollo de materiales, técnicas de comunicación, investigación sobre satélites, etc. En definitiva, permitió a Estados Unidos situarse como gran potencia espacial, junto con la antigua Unión Soviética. Sin embargo, la finalidad del Proyecto Manhattan es, claramente, más discutible.

			Lo que quiero decir es que, más allá de invertir en I+D+i, hay que saber dónde invertir, y no ponerse a gastar el dinero sin más. Por ejemplo, los famosos fondos Next Generation de la Unión Europea: ¿en qué se acabarán invirtiendo? Es evidente que es necesario invertir más en I+D+i, a la vez que también es necesario un debate sobre en qué gastamos este dinero.

			España no es, ni mucho menos, líder a este respecto. La Estrategia de Ciencia, Tecnología e Innovación estableció una meta del 2,12 % de inversión en I+D sobre el PIB para 2027, pero el incremento de la inversión en I+D en 2021 no será suficiente para alcanzar este objetivo. Según Cotec,6se necesitaría una tasa de crecimiento medio anual de inversión en I+D del 12,7 % para alcanzar esta meta, lo que equivale a duplicar el volumen de inversión actual y agregar más de 18.000 millones de euros de inversión adicional al sistema de ciencia e innovación, llegando a los 35.000 millones en 2027 (véase la figura 5). Se trata de un escenario difícil de lograr.

			El aumento de la inversión en I+D en 2021 fue excepcional y el más alto en más de una década, gracias a los fondos europeos Next Generation que comentaba antes. Ya en 2021 comenzaron a asignarse partidas presupuestaria y ayudas de estos fondos. Sin embargo, estos fondos no estarán disponibles de manera permanente, por lo que sería necesario planificar cómo reemplazarlos con otros ingresos adicionales de origen nacional, tanto públicos como privados. Y aquí es donde entra la cuestión de la retroalimentación positiva y el «en qué gastar». Es esencial que este dinero se invierta, en el sentido puramente técnico de la palabra: es imprescindible que el dinero se gaste con el objetivo de construir nuevo tejido industrial y científico, que repercuta de manera positiva en el conjunto de la sociedad. Esto incluye más inversión en universidades, en becas que premien el talento y en programas científicos que retengan a los investigadores.

			La alternativa es seguir siendo el balneario de Europa.

			Figura 5. INVERSIÓN EN I+D SOBRE EL PIB EN ESPAÑA
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			EMPEZAMOS DESDE PRIMARIA

			Si has leído atentamente la primera parte de este libro, te habrás dado cuenta de que una de mis principales quejas, y de muchos de mis colegas, es que los alumnos universitarios tienen serios problemas de expresión, tanto oral como escrita. Pues bien, el uso del lenguaje es la base de todo aprendizaje, y si no se trabaja de forma adecuada durante la primaria, es probable que los estudiantes arrastren un déficit a lo largo de su formación.

			Recomiendo a todo aquel que desee aproximarse al mundo de la docencia que vea la película El milagro de Ana Sullivan,1preferentemente la primera versión de 1962, en blanco y negro. En esta fantástica producción, una profesora trata de educar a una niña sordociega, Helen Keller, en el sur de Estados Unidos a finales del siglo XIX. Sus métodos no serían aceptados en la actualidad por las nuevas pedagogías. Sin embargo, surtieron efecto, ya que Helen Keller, que existió en la vida real, se convirtió en la primera sordociega en lograr un título universitario. Además de activista, filántropa, conferenciante y medalla presidencial de la libertad en 1964, escribió cerca de 500 artículos y ensayos. En la película, el momento en que Helen Keller empieza a entender el sentido de las palabras y del lenguaje es fascinante y emotivo. Sobre esa base, la del lenguaje, cimentó su inmensa formación posterior.

			El aprendizaje se construye sobre el léxico. De la misma forma que Helen Keller no habría podido adquirir conocimientos sin las bases del lenguaje que le enseñó Ana Sullivan, con un vocabulario pobre es imposible expresar conceptos o acciones con cierto nivel de complejidad. Sin embargo, los jóvenes cada vez tienen un vocabulario más pobre, hasta el punto de que para hacerse entender bastan poco más de 300 palabras.2La sustitución de la lectura de libros por el uso intensivo de dispositivos electrónicos es un problema acuciante. El aumento en el tiempo dedicado a actividades de ocio como ver vídeos, navegar por redes sociales y jugar a videojuegos, entre otros, ha ido en detrimento de la lectura, que requiere un mayor esfuerzo y concentración.

			El hábito de leer se cultiva desde una edad temprana. Se requiere de un vocabulario básico para empezar a leer y, a su vez, a medida que se lee se enriquece el vocabulario. Aunque la enseñanza primaria es crucial para trabajar el ámbito lector, lo cierto es que las familias también tienen mucho que ver en este aspecto. Varios estudios han demostrado  que los niños que crecen en hogares con una gran cantidad de libros suelen tener un mayor rendimiento académico que aquellos que no tienen acceso a libros en el hogar.3La presencia de textos en casa es un indicador de que los padres valoran la educación y fomentan el amor por la lectura y el aprendizaje. Los progenitores que leen con sus hijos y les proporcionan acceso a los libros tienden a involucrarse en otras actividades que estimulan el desarrollo cognitivo, como dedicar tiempo a conversaciones y discusiones sobre temas diversos, resolver problemas y explorar la creatividad.

			Tras aprender a leer, o incluso durante tal proceso, el siguiente reto es aprender a escribir. Huelga decir que a escribir se aprende escribiendo, por supuesto, a mano. Para ello, los ejercicios de escritura, como el dictado4y la copia de oraciones o textos ayudan no solo a practicar la escritura con regularidad mejorando así la formación de letras, sino a perfeccionar la ortografía y la gramática. Además, este tipo de ejercicios también mejoran la concentración. A veces, los métodos más «anticuados» pueden ser los más efectivos.

			Otra enseñanza básica que debe afianzarse en la primaria es el «saber estar». La pericia de saber estar o saber comportarse en diferentes situaciones sociales es una destreza que se puede aprender y desarrollar.5Incluye un conjunto de habilidades sociales como la capacidad de interactuar con los demás de manera adecuada, tener buenos modales, saber expresarse con corrección, tener un comportamiento ético y ser conscientes de las normas sociales y culturales en diferentes contextos. La enseñanza de estas habilidades sociales ha de comenzar en la infancia, a través de la educación en el hogar y la escuela, y continuar durante toda la vida. Solo así los niños que algún día serán adultos podrán desenvolverse en situaciones sociales y laborales futuras.

			Otra competencia clave que ha de quedar fijada en educación primaria es el desarrollo de habilidades matemáticas fundamentales, como saber contar, sumar, restar, multiplicar y dividir. Estas habilidades básicas permitirán a los niños comprender conceptos más complejos en el futuro. También es crucial capacitarles para la resolución de problemas, con tal de que sean capaces de identificar sus principales variables, analizarlas y encontrar soluciones creativas. El pensamiento crítico es otra habilidad esencial que se debe enseñar desde la educación primaria, ya que implica evaluar la información de manera objetiva y llegar a conclusiones razonadas. Por último, es crucial el desarrollo de habilidades sociales y emocionales, como la comunicación efectiva, el trabajo en equipo, la resolución de conflictos y la regulación de emociones (las denominadas habilidades blandas o soft skills).

			Los errores educativos cometidos en edades tempranas lastrarán, sin duda, el aprendizaje en edades posteriores.

			
				
					Reproduzco el siguiente texto con permiso de la autora, Elisa Isabel Ruiz Ruiz, maestra de primaria que pone de manifiesto su experiencia.

					 

					La era digital pasa factura en el aprendizaje del alumnado

					 

					Actualmente los maestros de Infantil y Primaria observamos de forma muy generalizada dificultades de aprendizaje en las aulas. Estos problemas están relacionados con la adquisición del lenguaje, la capacidad de atención, la percepción y la memoria, lo que afecta tanto al aprendizaje como a la adquisición de capacidades básicas lingüísticas y matemáticas.

					Los niños actuales han nacido en la era digital, lo que conlleva riesgos que deben tenerse muy en cuenta, ya que la influencia en su desarrollo o aprendizaje puede ser negativa. Reciben multitud de estímulos que inactivan la capacidad ejecutiva y lingüística y, en cambio, desarrollan la impulsividad. Con frecuencia, les llega más información por medios digitales que a través de la realidad. Establecen una relación de «quiero-tengo», sin necesidad de esfuerzo o paciencia que no se ajusta a la vida real. Y esto sucede cada vez a una edad más temprana: no hay más que observar a nuestro alrededor cómo los bebés, los niños y los adolescentes están con un aparato digital, aislándose de la comunicación social y perdiendo experiencias afectivas.

					Sacarlos de esta realidad para que convivan y trabajen en el aula es cada vez más difícil. En clase se requieren una serie de requisitos, como la escucha activa, la atención mantenida, la cooperación, la paciencia, el esfuerzo, la memorización, el respeto y la aceptación de normas, que desembocan en apatía, desinterés o aburrimiento por parte del alumnado. Contenidos que hace años se daban sin problema a ciertas edades, actualmente se simplifican y al alumnado se le baja el nivel de exigencia y esfuerzo. ¿Qué está pasando?

					Pues mi reflexión es que, en general, los niños pasan mucho tiempo recibiendo información a través de pantallas. Esta exposición conlleva que se estén formando personas sin desarrollo crítico, impulsivas, que se aburren en contextos que requieren esfuerzo o atención y a las que en ocasiones les cuesta aceptar normas de convivencia. Por esta razón es tan importante hacer una buena selección del tiempo y del contenido digital. Debemos ofrecer al niño tiempo de calidad en el que la comunicación social sea la base donde se establezcan conversaciones con expresión de opiniones, lo que fomentará un enriquecimiento de vocabulario y de ideas. Es crucial que aprendan a relacionarse con otras personas y a respetar diferentes puntos de vista. Y, por último y no menos importante, debemos dejar que los niños observen su entorno y pregunten. No tienen que estar siempre entretenidos ni callados con el móvil. Y, si se aburren, no pasa nada: el aburrimiento favorece la actividad cerebral.
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			SEGUIMOS EDUCANDO EN SECUNDARIA

			Al finalizar la primaria, los alumnos deben encarar la ESO. Se trata de una etapa fundamental, ya que cuando la terminen podrán incorporarse al mundo laboral o seguir estudiando. Tal y como está planteada ahora, tiene carencias importantes.

			Entre los 12 y los 14-16 años, los alumnos experimentan rápidos cambios, propios del proceso de maduración que viven.1Es ahí donde ha de focalizarse el estímulo hacia el aprendizaje, haciéndoles ver a los estudiantes que es importante «aprender», en el sentido más amplio del término. Esto se consigue otorgando una mayor autoridad al profesorado para que tenga más maniobrabilidad y manejo a la hora de estimular a sus alumnos. No olvidemos que, sin disciplina, el proceso de enseñanza-aprendizaje queda tocado de muerte, con la correspondiente pérdida de interés por parte del alumnado.2Lo que no podemos pretender es que, si bajamos el nivel docente, los buenos alumnos sigan teniendo interés en las clases; acabarán por aburrirse.

			Considero que es en secundaria, y no antes, cuando se hace necesario desarrollar un conjunto de habilidades tecnológicas fundamentales, como la navegación por Internet y el uso de software de procesamiento de texto, además del manejo básico de hojas de cálculo. La finalidad tiene que ser la adquisición de una buena capacidad de control del tiempo, y que estas herramientas nos permitan aprovecharlo. Además, es imprescindible que se fomente el autocontrol en el uso de estas tecnologías, para evitar un efecto negativo de distracción (¿quién no se ha quedado atontado durante horas delante del ordenador?). Una asignatura de TIC (Tecnologías de la Información y la Comunicación) es necesaria, sin que ello signifique que los alumnos deban tener un acceso libre y total a dispositivos electrónicos. Salvo casos muy específicos, sería recomendable que el uso quedara restringido al aula de TIC. También en secundaria se debería recoger el testigo de la educación primaria y seguir insistiendo en la capitalidad de las habilidades blandas, incluyendo la resiliencia, el liderazgo y, aún más, el trabajo en grupo.

			¿Y qué pasa con los alumnos que no tienen ningún interés en seguir estudiando? Es ahí donde la FP (Formación Profesional) se convierte en la mejor opción, incluso antes de terminar la ESO. Si un chaval tiene claro a los catorce años que no desea seguir estudiando, alguien le tiene que contar que dispone de la posibilidad fehaciente de aprender un oficio, y que no todo se resume a la universidad. Si la edad legal para trabajar es de dieciséis años, ¿qué sentido tiene esperar hasta ese momento para formarle en el trabajo que desee realizar? Es más, si tras terminar su ciclo formativo de grado medio o superior decide que quiere volver a estudiar para ser admitido en la universidad, debería poder acceder a Bachillerato y continuar sus estudios. De hecho, para alguien que ha finalizado una FP de segundo ciclo en Administración y Finanzas, estudiar un grado universitario en Administración y Dirección de Empresas es mucho más sencillo, incluso con la posibilidad de convalidar algunas asignaturas.

			Sin embargo, la realidad es que faltan centros de FP.3La demanda es cada vez más creciente debido a la gran inserción laboral. Sin embargo, más del 30 % de los estudiantes ha de acudir a centros privados que, en muchas ocasiones, suplantan la enseñanza presencial por la enseñanza online, sin tener en cuenta la importancia de la formación práctica.

			Por último, quiero tratar el caso flagrante del bilingüismo. España es uno de los países donde el nivel de aprendizaje de lenguas extranjeras es más bajo, en particular de la lengua inglesa. Los modelos de escuela bilingüe no han tenido el éxito esperado.4Uno de los argumentos más repetidos a la hora de explicar este fracaso es el retraso en la enseñanza de contenidos básicos a costa de una supuesta mejora en el aprendizaje del inglés. Muchos centros están abandonando este sistema a causa de la falta de motivación del alumnado, que se ve obligado a memorizar conceptos en otra lengua bajo la premisa de que eso mejora su fluidez.

			Uno de los factores que explican este bajo nivel de lenguas extranjeras es la falta de preparación por parte de un profesorado que no tiene el nivel ni la fluidez suficiente en la lengua extranjera, unida a la escasez de profesores nativos. La enseñanza de las lenguas extranjeras en nuestro país siempre ha seguido un modelo intermitente de tres o cuatro horas semanales. Este modelo fue sustituido por la impartición de algunas asignaturas en inglés, y a eso se le llamó bilingüismo. Esta palabra se rotuló en las puertas de los centros educativos como marchamo de excelencia y calidad de la enseñanza. La realidad es que más de la mitad de los jóvenes españoles admiten no hablar nada de inglés.5

			La única manera de dominar una lengua es mediante programas de inmersión. En esa inmersión, prácticamente todos los estímulos han de ser en esa lengua. Pongamos un ejemplo: imaginemos que a un niño siempre le hemos hablado en chino y ha aprendido de forma natural las estructuras y el vocabulario correspondiente a su edad. En sus actividades habituales, sus padres le hablan en chino, de manera que juega, piensa y se divierte en esa lengua. Un día, sus padres contratan a un profesor para que le enseñe español y el docente empieza enseñándole los modos y tiempos verbales, esto es, indicativo, subjuntivo e imperativo y, dentro de ellos, el presente, el pretérito perfecto, el imperfecto, el indefinido, el pluscuamperfecto, el anterior… El niño no está aprendiendo español, está aprendiendo gramática española, que es muy distinto. Seguirá pensando en chino y tratará la lengua española al mismo nivel que trata a las matemáticas o a las ciencias naturales, como algo que tiene que aprender pero que le es ajeno. Pues bien, eso llevamos haciendo en este país desde hace décadas.

			Una lengua se aprende conjuntamente con la cultura que va ligada a ella. Voy a contaros una anécdota personal para ejemplificar a lo que me refiero. Cuando tenía diecisiete años me marché a estudiar el antiguo COU (2.º de Bachillerato actual) a un pequeño pueblo de menos de 2.000 habitantes llamado Union, en el estado de Mississippi, en Estados Unidos. Mi nivel de inglés era el de 3.º de BUP (1.º de Bachillerato actual). Los primeros quince días de clase me los pasé con mi pupitre pegado al de una compañera, mientras copiaba sus apuntes. Todos mis años de gramática inglesa eran de poca utilidad en el manejo de la lengua cotidiana, aunque más adelante les saqué mucho partido. Tras dos semanas, me «independicé» de mi compañera de clase y, salvo determinadas expresiones y frases en inglés sureño (con un acento muy peculiar y complejo para un recién llegado), me iba encontrando cada vez más cómodo en el entorno escolar. Mi primer boletín de notas fue de una media de B– (un notable raspado) que, aunque en España sería un resultado aceptable, allí se considera bastante mediocre. A partir de ahí, me puse al nivel de los alumnos más excelentes hasta el fin del curso. La razón del éxito no consistió en que yo fuera más listo que nadie. En realidad, las razones fueron dos: estaba muy motivado y tenía diecisiete años.

			La edad ideal para alcanzar un nivel prácticamente nativo de un idioma es entre los 12 y los 18 años, ya que el cerebro es aún muy plástico y las conexiones neuronales se desarrollan con rapidez. Los chavales españoles que aprenden inglés en programas de inmersión suelen tener un excelente acento y, desde luego, una mayor fluidez que sus compañeros. Si lo haces más tarde, cualquier nativo notará que no lo eres.

			Pues bien, propongo que llevemos este modelo inmersivo a la educación española. Uno de los cursos de ESO debería ser exclusivamente de inmersión. Ahí va mi propuesta:

			
					 Durante el primer trimestre, nos olvidaremos de la exigencia en la impartición de los contenidos y nos centraremos en el aprendizaje de la lengua con actividades conversacionales, de lectura y de escritura, tal y como se haría en un entorno de aprendizaje natural. Se prohibirá el uso del castellano en el centro a los alumnos que estén en el curso inmersivo, para quienes se habilitarán espacios propios con el fin de evitar interferencias. Los grupos habrán de ser pequeños y estar reforzados con profesores nativos. El objetivo en ese trimestre será la fluidez en el lenguaje hablado. Tenemos que conseguir que nuestros alumnos piensen en inglés y sueñen en ese idioma, si es posible. Para ello, el profesorado tendrá que ser nativo o con un nivel de inglés de C1 o superior.

					 En el segundo trimestre, se introducirán algunas asignaturas como matemáticas, ciencias e incluso un segundo idioma extranjero (francés o alemán, por ejemplo) que se impartirá desde el inglés, no desde el español. Esto refuerza el primer idioma de una manera brutal.

					 En el tercer trimestre, los alumnos podrán cursar las asignaturas habituales en inglés. Habremos logrado un bilingüismo real. He de decir que sería recomendable que durante este curso académico no se impartiera lengua española ni ninguna otra cooficial, para evitar romper la cohesión lingüística.

			

			Las horas perdidas de materia en este curso se podrán compensar en los siguientes de dos maneras: 

			
					Continuando con el bilingüismo y dedicando las horas de impartición de lengua inglesa a compensar déficits de materias.

					Volviendo al modelo clásico en español y lengua cooficial con menos horas de inglés para compensar.

			

			Sin duda, me decanto por el modelo 1.

			
				
					Laura cursa 2.º de Bachillerato. Es una estudiante de notable alto con algún sobresaliente. El inglés se le da especialmente bien, ya que le dedica innumerables horas de estudio, más las que pasa en una academia para sacarse el B1. Tanto el Workbook como el Student Book los tiene subrayados casi de la primera a la última página. Sin embargo, los listening se le resisten. El acento de su profesora no nativa que jamás ha vivido fuera de España en poco se parece a las voces que salen por los altavoces de la clase.

					Conoce muy bien la gramática, que ha estudiado a fondo. Sin embargo, apenas puede entender las series y películas en inglés, y se siente incapaz de mantener una conversación. Las palabras se le agolpan, pero no logra ordenarlas y su nivel de ansiedad se dispara cuando alguien se dirige a ella en el idioma anglosajón. Se siente como si todas esas horas de estudio y esfuerzo hubieran sido en vano.

					Su compañera Sara jamás ha ido a una academia y su rendimiento en inglés no ha sido nunca brillante. Sus padres han decidido ahorrar el dinero de la academia para enviarla a estudiar un año a Estados Unidos. Cuando llega, nada es fácil. Apenas entiende a la familia con la que convive. Los primeros días en el colegio son muy complicados, lo que se ve reflejado en las primeras notas que obtiene.

					Sin embargo, al cabo de un mes, todo empieza a cambiar. Su cerebro se amolda y lo que parecen sonidos ininteligibles se van convirtiendo en palabras y frases. Su talante dicharachero resucita y, aún con algunos errores, empieza a expresarse de manera fluida. Al mes siguiente, ya tiene acento de Luisiana y, al siguiente, habla con expresiones locales.

					Cuando regresa a España, su familia de acogida viene a visitarla tras realizar la selectividad en la que ella saca un notable bajo y Laura, un sobresaliente. Una tarde, Sara invita a su amiga a conocer a su familia americana y Laura apenas puede articular palabra. Aquellos sonidos son sumamente extraños a sus oídos, mientras Sara no para de hablar y reír recordando anécdotas pasadas.

					Laura piensa: «¿De qué me han servido esas tres horas semanales de inglés en el instituto?». Le dijeron que el nivel requerido para superar la Prueba de Acceso a la Universidad era equivalente a un B1 o incluso un B2, pero ahora se da cuenta de que está muy lejos de alcanzar ese nivel. Se siente decepcionada y desilusionada mientras trata de recordar si en la frase que está pensando en decir debe usar el Past Simple, el Past Perfect, el Past Continuous o el Past Perfect Continuous.
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			LA PRUEBA DE ACCESO A LA UNIVERSIDAD… BUT, SERIOUSLY1

			La Prueba de Acceso a la Universidad (PAU), que como ya hemos visto tiene varias denominaciones (EBAU, EvAu, etc.), es uno de los pilares de la universidad que mayores cambios ha experimentado. A día de hoy solo se realiza en dos convocatorias y solo está disponible para aquellos que hayan superado 2.º de Bachillerato.2Los estudiantes que realizan la prueba en la segunda convocatoria tienen que lidiar con una fuerte competencia por las plazas disponibles, que no son sino las sobrantes de la convocatoria de junio. Si un estudiante no logra superar la prueba o no alcanza el resultado que necesita para acceder a su grado de elección en ninguna de las dos convocatorias, se ve obligado a esperar un año antes de volver a intentarlo.

			Ya hemos hablado sobre el nivel de exigencia en selectividad, el cual se ha reducido de forma drástica durante los últimos veinte años: hoy en día, aproximadamente el 94 % de los alumnos la superan. Sin dejar de lado esta sospechosa cifra de aprobados, deberíamos preguntarnos por qué el examen de acceso a la universidad varía entre comunidades autónomas. Esta diversidad imposibilita establecer un nivel común de referencia. Así pues, ¿qué características debería tener una prueba de acceso a la universidad? Si analizamos el Abitur o el Allgemeine Hochschulreife alemanes, los ACT (American College Testing) y los SAT (Scholastic Assessment Test) de Estados Unidos o los exámenes de ingreso de diferentes universidades europeas, observamos algunas características comunes:

			
					 Son pruebas enfocadas a evaluar de manera justa y objetiva las habilidades y conocimientos necesarios para tener éxito en la educación universitaria. Las pruebas tienen una estructura clara y coherente y cubren los temas relevantes para la titulación a la que se desea acceder.

					 Están diseñadas para evaluar la capacidad del estudiante a la hora de pensar críticamente, resolver problemas y comunicarse de manera efectiva. Incluyen preguntas que miden el conocimiento del estudiante en las áreas principales que se relacionan con la carrera universitaria a la que desea acceder, como matemáticas, ciencias, humanidades y lenguas.

					 La prueba de acceso se diseña para ser justa e imparcial, sin importar la procedencia socioeconómica del estudiante, su género o su origen étnico. La mayoría están diseñadas de tal manera que los estudiantes tengan la oportunidad de demostrar sus habilidades y conocimientos, con independencia de su formación previa.

					 El ACT y el SAT se pueden realizar varias veces a cualquier edad.

			

			Por el contrario, la PAU española solo se puede hacer, como muy pronto, a los diecisiete o dieciocho años, una vez terminado el Bachillerato. ¿Y qué pasa con aquellos alumnos que son capaces de adquirir los conocimientos necesarios en menos tiempo? ¿Debemos exigirles que calienten el asiento de su centro de enseñanza hasta que cumplan la edad? Lo que me lleva a otra pregunta: ¿estamos prestando atención a los alumnos con altas capacidades? Sobre este tema, os cuento más a continuación y en el próximo capítulo.

			El profesor Javier Tourón, catedrático de Métodos de Investigación y Diagnóstico en Educación de la Universidad Internacional de La Rioja, realiza la siguiente reflexión: «Tenemos que ser capaces de construir dentro de la escuela “carriles para vehículos rápidos”, del mismo modo que tenemos carriles para alumnos más lentos (adaptaciones curriculares, profesores de apoyo, etc.). Los profesores tienen que recibir la formación adecuada para que sean capaces de adaptar, al menos, estos cuatro parámetros: profundidad, complejidad, amplitud y velocidad, en planes tan individualizados como sea posible».3

			Tenemos carriles lentos y, de hecho, yo personalmente dedico mucho más tiempo a los alumnos «lentos» que a los alumnos «rápidos» simplemente porque los segundos apenas demandan atención y en general prefieren pasar desapercibidos. A veces siento que, sumido en los trámites de alumnos que han solicitado evaluaciones únicas (sin haber aparecido por clase), las revisiones de exámenes en las que el estudiante ha sacado menos de un cuatro, las reuniones con morosos que tratan de pagar la matrícula solo si aprueban y las interacciones con individuos con excusas variopintas del tipo «no pude venir al examen porque tenía un partido de fútbol, hágamelo a mí otra vez…», pierdo el contacto con aquellos que tienen un rendimiento brillante.

			No tenemos carriles rápidos para ellos. ¿Por qué no empezamos a instalarlos en las pruebas de acceso a la universidad? Así, para flexibilizar y garantizar que los alumnos que acceden a estudios universitarios tengan los conocimientos mínimos exigidos, una solución consistiría en redefinir por completo la Prueba de Acceso a la Universidad (PAU), estableciendo un sistema similar al ACT/SAT de Estados Unidos. Me la imagino como una prueba con una amplia batería de preguntas, la mayoría tipo test, que cubrirían las materias para cada una de las modalidades de Bachillerato, y evaluaría la comprensión lectora y el análisis en castellano, en idioma extranjero y en el idioma autonómico correspondiente. Además, se permitiría a los estudiantes realizar este examen las veces que desearan, pudiendo examinarse en universidades y centros acreditados en al menos siete convocatorias al año. Los alumnos podrían realizar el examen frente a un ordenador y, una vez terminado, obtendrían inmediatamente su nota. Cualquier alumno que superara la prueba con la nota mínima requerida por una titulación y una universidad podría acceder a la misma en el curso siguiente, independientemente de su edad. Por lo tanto, si un alumno, por ejemplo, de catorce años superara esta prueba, podría acceder a los estudios universitarios elegidos, dando así respuesta a los alumnos superdotados o con capacidades avanzadas.

			Esta solución flexibiliza el proceso de acceso a la universidad, brindando a los estudiantes la posibilidad de demostrar sus habilidades y conocimientos en cualquier momento y lugar. Además, al permitir que los alumnos realicen la prueba las veces que deseen, se elimina la presión de tener que obtener una nota alta en una única oportunidad. Todo esto, combinado con la inclusión de materias y habilidades relevantes para cada titulación y universidad, garantiza que los alumnos tengan los conocimientos mínimos necesarios para realizar estudios universitarios.

			Mi propuesta es que la primera vez que se realizara la prueba de acceso a la universidad fuera gratuita para el alumno, con independencia de la modalidad de bachillerato que estuviera cursando. Es decir, si existen cuatro modalidades, el estudiante podría realizar la prueba gratuita la primera vez en cualquiera de ellas. Sin embargo, la segunda vez que se realizara la prueba tendría un coste que sería equivalente al de un crédito universitario de grado, unos 25 euros en la actualidad. Si se repitiera la prueba más veces, el coste iría incrementándose de forma progresiva. Esta medida sería un incentivo para que el alumnado se preparase bien desde el primer intento. Cabe destacar que esta prueba de acceso a la universidad se asimilaría a la de acceso para mayores de 25 años, lo que permitiría garantizar cierta homogeneidad.

			Es evidente que debemos flexibilizar el acceso a la universidad para incrementar las oportunidades para todos. Existen herramientas para lograrlo, solo hace falta que nos fijemos en otros países.
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			LOS GRANDES OLVIDADOS: ALUMNOS DE ALTAS CAPACIDADES

			En España, el tratamiento y atención a los alumnos con capacidades superiores a la media, también conocidos como superdotados, es insuficiente y dista de ser el adecuado. Los estudiantes con altas capacidades representan un 4-6 % de la población escolar,1pero un 90 % están sin identificar y los criterios cambian en las distintas comunidades autónomas.2Existe una falta de coordinación entre los diferentes niveles educativos, en especial entre la educación media y la universitaria.

			La escasa vinculación entre los programas de estudio de la educación media y la universitaria es un factor clave que contribuye al alto porcentaje de fracaso universitario en el primer año de estudios. Los estudiantes de Bachillerato, al no tener una idea clara de lo que les espera en la universidad, encuentran dificultades en su transición y adaptación al nuevo entorno educativo. Si a esto le sumamos la falta de atención y recursos específicos para los alumnos superdotados, se da la paradoja de que se genera desmotivación y desinterés hacia el aprendizaje de los alumnos con mayores capacidades, lo que también puede contribuir al fracaso universitario.3

			Es esencial que se establezcan programas de enriquecimiento y profundización en materias específicas para los estudiantes superdotados, además de fomentar la creatividad y el pensamiento crítico en el aula. De esta forma, se puede evitar la desidia y animar a estos estudiantes a desarrollar su potencial y lograr el éxito académico y profesional que merecen. En definitiva, es necesario un cambio en el enfoque y tratamiento de estos estudiantes para garantizar su éxito y desarrollo pleno en todos los niveles educativos. ¿Y cómo se consigue eso?

			Lo primero de todo es detectar a estos alumnos. Y es necesario hacerlo en las primeras etapas de la enseñanza. Se puede empezar por dar oportunidades a los estudiantes aventajados de los últimos cursos de la ESO y Bachillerato. No necesariamente han de tener altas capacidades, podemos centrarnos en un rendimiento alto y medio-alto. De este modo, los estudiantes que tengan una media superior a notable (7) deberían tener la posibilidad de cursar alguna asignatura de primer curso de las diferentes titulaciones universitarias. Se podría crear una oferta específica de estas asignaturas, y aquellos estudiantes que las superaran, recibirían un diploma universitario. Además, si decidieran cursar la titulación a la que corresponde la asignatura superada, les sería reconocida.

			Esta medida respondería directamente a las necesidades de los estudiantes con alto rendimiento académico, que tendrían la oportunidad de conocer el entorno universitario y tomar decisiones más adecuadas sobre la titulación a la que desean optar. La posibilidad de cursar estas asignaturas en el cuatrimestre de verano (hablaremos de este tema en el capítulo 24, «Abramos la universidad») permitiría a los estudiantes avanzados conocer mejor el entorno universitario sin interferir en su formación regular.

			Por su parte, los profesores universitarios de primer curso tendrían que estar preparados y recibir apoyo y recursos para atender a las necesidades especiales de estos estudiantes. Aunque se les exigiría el mismo nivel académico que al resto, debido a su edad y habilidades excepcionales, estos alumnos requerirían de apoyo adicional mediante tutorías o métodos didácticos.
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			YA EN LA UNIVERSIDAD: DIGITALIZACIÓN SÍ, DISPERSIÓN NO

			Soy un firme creyente en la formación presencial, lo cual no quita que determinados alumnos requieran una enseñanza online por diversos motivos, especialmente el de la distancia, ni que no presente grandes ventajas. Otra cosa diferente es el uso de dispositivos móviles en las clases universitarias, cuestión que genera opiniones encontradas entre estudiantes y profesores. Algunos consideran que son una distracción y una falta de respeto, mientras que otros los ven como una herramienta útil y motivadora para el aprendizaje.

			Estudios como el de José María Romero Rodríguez, realizado en 2020,1analizan el uso de estos dispositivos en universitarios cuando se utilizan exclusivamente en actividades relacionadas con el aprendizaje, y concluyen que «a pesar de que los estudiantes valoran su uso e integración positivamente, los datos presentan un escenario donde su influencia es notable, pero no indica una relación significativa en su impacto en el rendimiento académico». Louis-Philippe Beland y Richard Murphy, de la London School of Economics, van un paso más allá y concluyen en su estudio2que hay una mejora en el rendimiento estudiantil del 6,41 % en las escuelas que han introducido una prohibición de teléfonos móviles. Pero lo más interesante de su análisis es que la prohibición de los móviles mejora los resultados de los estudiantes de bajo rendimiento (14,23 %) y no tiene un impacto significativo en los estudiantes de alto rendimiento. Parece que los primeros son más propensos a distraerse por la presencia de teléfonos móviles, mientras que los segundos pueden concentrarse en el aula con independencia de si hay o no hay pantallas presentes. Con estos resultados, no es descabellado plantear la prohibición de los móviles en las escuelas. Se trataría de una medida de bajo coste que permitiría reducir las desigualdades.

			En definitiva, hay que educar en el uso de los dispositivos electrónicos restringiendo su uso en los menores de edad con la esperanza de que cuando tengan más de dieciocho años sean capaces de autocontrolarse. Los chavales, al igual que la mayoría de los adultos, desconocen la trastienda de las aplicaciones móviles, que diseñan algoritmos para convertirse en vampiros de nuestra atención. Las nuevas inteligencias artificiales a las que alimentamos sin parar van copando de forma progresiva territorios del aprendizaje que siempre han sido humanos. El uso adecuado de las TIC nos puede ayudar a crecer en nuestra formación, pero un uso erróneo nos pone en sus manos y nos aliena.3Una vez dicho esto, los programas de digitalización de contenidos en la universidad española son fundamentales, sobre todo para los alumnos residentes fuera del territorio nacional y para todos aquellos que deseen estudiar sin acudir a clases presenciales. En 2021, el Ministerio de Universidades presentó un ambicioso plan de digitalización para el sistema universitario denominado UniDigital con un presupuesto de 142,85 millones de euros.4La implementación de este plan se iba a llevar a cabo a lo largo de los años 2021, 2022 y 2023. Escribo estas líneas en 2023. No hay ninguna entrada en Google que relacione dicho programa con mi universidad ni he recibido ninguna información al respecto. En la web del Ministerio especifica que se pretende:5

			
					 Disponer de recursos técnicos, materiales y humanos adecuados que permitan modernizar el sistema universitario español, mejorando significativamente la relación entre el mundo digital y el ámbito académico.

					 Estimular la innovación y transformación digital desde la universidad, facilitando que las universidades puedan convertirse en actores centrales en los procesos de transformación digital que se están produciendo en nuestras sociedades.

					 Desarrollar proyectos estratégicos en el ámbito de la innovación educativa, poniendo en marcha un conjunto seleccionado de proyectos de carácter estratégico —en el ámbito de la formación digital— que funcionen como prototipos, y que operen en niveles interuniversitarios.

			

			Para ello, el Plan se divide en varias líneas de actuación, que comprenden proyectos de infraestructuras y servicios TIC, proyectos de desarrollo de software, medidas de apoyo, ayudas e incentivos a la digitalización y la docencia, además de un cuarto bloque de medidas estratégicas y de coordinación. El texto del Ministerio, que a mí me resulta farragoso y sobre cuyos resultados no se informa en ningún sitio, no deja muy clara la utilidad del plan de digitalización. Por ello, quiero aportar lo que a mí parecer sí sería un plan útil.

			Como he comentado en el capítulo 11, «La desaprovechada docencia online», menos de un 10 % de las titulaciones universitarias españolas se ofrecen online. Para mitigar el agravio comparativo que supone con respecto a otros países, es esencial desarrollar un programa marco de digitalización en la universidad española que permita ofrecer al menos el 30 % de las titulaciones en línea para el año 2028 (ya vamos tarde). Este plan tiene que establecer metas específicas y plazos claros para la digitalización de las titulaciones universitarias. Su implementación reduciría los gastos universitarios, ya que el alumno online no requiere instalaciones físicas. Además, aumentaría la competitividad de las universidades y acercaría las titulaciones, tanto oficiales como propias, a las demandas del mercado laboral, lo que revertiría en la empleabilidad de los graduados.

			Este programa marco de digitalización debería incluir medidas específicas para la financiación y la adhesión del profesorado. Es fundamental que se promueva la participación activa de los profesores en este proceso, además de diseñar un proceso de transición paulatino y eficiente.

			España es un puente de cultura y conocimiento a nivel global que estamos desaprovechando porque no damos a nuestras universidades la visibilidad que podrían tener. La universidad anglosajona tiene presencia en casi todo el mundo. A través de la digitalización, la universidad española podría ofrecer una educación más personalizada y adaptada a las necesidades de cada estudiante vinculado a la cultura hispana. ¿Por qué no aprovechamos la posición geográfica y cultural única de la universidad española para diferenciarla en el mercado global de la educación superior? Hay que empezar a superar los complejos.

			
		

	
		
			23

			LA RELACIÓN TUMULTUOSA ENTRE LA UNIVERSIDAD Y LA EMPRESA

			La relación entre la universidad y la empresa en España lleva siendo un tema de discusión desde hace décadas. Existen dos corrientes con opiniones contrapuestas. La primera aboga por una estrecha colaboración que beneficiará a ambas partes y al conjunto del país. La segunda argumenta que esta relación puede ser perjudicial para la educación y la investigación.

			Los defensores de esta segunda corriente basan sus planteamientos sobre una supuesta falta de independencia de las universidades. Si la financiación de la universidad dependiera en gran medida de los fondos de empresas privadas, las decisiones académicas se podrían tomar en función de intereses empresariales. Esto situación resultaría en una disminución de la calidad de la educación y la investigación, así como en la pérdida de credibilidad de la universidad como institución independiente. Es lo que se conoce como «la venta de la universidad al sector privado».1

			La primera corriente, que tiene una visión más positivista, parte de la idea de que la investigación llevada a cabo en las universidades puede ser aplicada a la industria y, por lo tanto, impulsar el crecimiento económico y la creación de empleo. Además, la colaboración entre universidades y empresas también puede ayudar a los estudiantes a adquirir habilidades prácticas que son valiosas en el mercado laboral. Esta segunda corriente suele tener poco en cuenta las advertencias, lícitas, de la primera.

			Mi opinión es que la relación entre universidades y empresas no tiene por qué ser negativa. Es posible establecer una colaboración fructífera y mutuamente beneficiosa, siempre y cuando se garantice la independencia de la universidad y se respeten los valores académicos. La forma de asegurar la independencia es a través de la transparencia en la financiación. Si las universidades son transparentes en cuanto a los fondos que reciben de empresas privadas, la propia comunidad académica y la opinión pública podrán evaluar si existe algún conflicto de intereses.

			Desde que inicié mi carrera docente e investigadora, todos los rectores de las universidades en las que he enseñado han incluido en sus programas diferentes iniciativas para acercar, cada uno a su manera, la empresa a la universidad. Muchas universidades públicas han creado fundaciones «universidad-empresa» con éxitos relativos. Así, por ejemplo, en Madrid, varias universidades públicas y privadas se unieron en una fundación.2Sin embargo, las experiencias en otras universidades han sido bastante nefastas y han llegado incluso a la liquidación de la propia fundación.3Otro instrumento de acercamiento han sido las cátedras universidad-empresa destinadas a la investigación, divulgación, docencia e innovación de las que, en ocasiones, sería deseable una mayor transparencia y visibilidad, especialmente para los estudiantes que, la mayoría de las veces, desconocen su existencia y utilidad. En resumidas cuentas, ninguna de las dos perspectivas ha terminado de acertar a la hora de relacionarse con el ámbito empresarial. Las razones, a mi parecer, son las diferencias en las filosofías de trabajo entre la entidad pública y la privada, así como la disparidad de ritmos entre el ámbito académico y el empresarial. Es complicado encontrar iniciativas que satisfagan a universidad y empresa por igual, ya que los objetivos y las motivaciones suelen ser distintos.

			Quizás la solución no sea tanto intentar traer la empresa a la universidad como hacer justo lo contrario. Podríamos cambiar de perspectiva e integrar la universidad en la empresa, en lugar de seguir intentando acercar la empresa a la universidad, lo cual nos ha regalado pocas historias de éxito hasta el momento. Con este cambio de paradigma, se abrirían dos grandes posibilidades:

			
					 Impulsar programas de formación in-company. En dichos programas se impartirían asignaturas de las titulaciones oficiales en las instalaciones de las empresas adheridas. Los trabajadores en plantilla podrían asistir a estas clases y, si superaran las asignaturas, se les otorgaría un diploma que les reconocería dicha asignatura en caso de que decidieran cursar la titulación completa. Por otro lado, los estudiantes universitarios estarían en contacto directo con los directivos y trabajadores de la empresa, lo que fomentaría las prácticas y la enseñanza aplicada. Para incentivar la implicación de las empresas, se podrían ofrecer deducciones fiscales si colaboraran con la universidad en áreas de formación e investigación.

					 Equilibrar la práctica con la teoría. La propuesta de integrar la universidad en la empresa permitiría solventar, al menos de forma parcial, una de las principales quejas del alumnado: el exceso de teoría sobre la práctica. Se podría enfocar la impartición de las asignaturas desde un punto de vista más práctico y dinámico, acercando la realidad profesional a los estudiantes y orientando el contenido universitario hacia el ámbito laboral. Se promoverían asignaturas con un mayor carácter práctico, así como proyectos de emprendimiento. La red Cervera,4entre otras, fue creada a tal fin y su funcionamiento podría ser muy útil para conectar la innovación y la investigación desde la relación universidad-empresa. Con todo esto, se fomentaría el intraemprendimiento, lo que permitiría a las empresas captar e incentivar el talento a través de la red universitaria.

			

			En todo caso, estamos lejos de los niveles de colaboración que el ámbito privado y el académico alcanzan en países como Estados Unidos, Canadá o Reino Unido. Quizás sea porque en los últimos años no hemos logrado salir del ciclo amor-odio ni hemos sido capaces de dilucidar una tercera vía que promueva una relación más sana.

			
				
					Reproduzco, con su permiso, la carta enviada por Rubén Olmeda, CEO de la empresa Let’s Marketing:

					Podría resumir todos mis pensamientos sobre la universidad que me tocó vivir en tres palabras: privatización, aburrimiento y teoría.

					Estudiar Derecho en la Complutense tenía cierto prestigio, quien más y quien menos tenía su ilusión por ser abogado, por conocer las leyes, o por obtener una formación que le permitiese ser respetado. Más allá de que un profesor te inspirase, una materia te resultase interesante o tuvieras la intención de opositar, esa ilusión se iba perdiendo cada año.

					Fundé una asociación de alumnos porque pretendíamos mejorar las cosas, así que proponíamos y proponíamos al Decano. Si en un 90 % de las ocasiones nos compraban la idea, en un 99 % no se podía ejecutar por tal o cual grupo de presión (sindicatos, asociaciones politizadas en extremo o facciones de ideología contraria a quien hubiera tomado esa iniciativa). La palabra mágica para tirar por tierra cualquier mejora en la facultad era privatización.

					¿Que conseguíamos ordenadores gratis a cambio de que un aula se llamase «sala IBM»? ¡Privatización! Así que era mejor seguir con ordenadores del pleistoceno con tal de que una empresa no pusiera un pie allí. ¿Que ofrecíamos unas jornadas de formación en derecho de las nuevas tecnologías patrocinadas por PwC? ¡Privatización! (e intento de boicoteo). ¿Que apoyábamos una feria donde las empresas y las escuelas de negocio se encontrasen con los alumnos para orientarles de cara al mercado laboral? Exacto, sí, ¡privatización!

					Por otro lado, al perderse la ilusión, se entraba en el aburrimiento. Profesores que contaban batallitas de tiempos mejores, otros enajenados con sus ideologías y sus fantasmas, otros más preocupados por salir corriendo y no perder un minuto hablando con alumnos… ¡Qué pocos profesores tenían ganas de estar allí, y menos de entender quiénes éramos! Si a un alumno le invitas a explorar un mundo nuevo, donde adquiere conocimientos y vive experiencias, le tendrás enganchado hasta el final de curso y más allá. Pero si le pides que no venga a clase después de Navidad porque, cito literal, «es de mal gusto», y solamente le pides que se empolle códigos de miles de páginas, tendrás una persona aburrida frente a una montaña de libros y apuntes.

					Y, finalmente, la palabra teoría. Seguimos pensando que a la universidad se va a estudiar, pero no debería ser así. La universidad debería ser el enlace con el mundo laboral, el puente a un trabajo y a una forma de ser. «Entran alumnos y salen profesionales» debería ser el lema no escrito, pero la realidad es que entraban alumnos y salían alumnos que se sabían artículos del Código Civil de memoria. La teoría está bien que se explique, y además en ciertas materias es fundamental que exista un relato, pero la universidad que yo viví no te acercaba al inmediato futuro laboral que te esperaba. No acudías a un juicio nunca (salvo que motu proprio lo hicieras), tampoco venía un profesional en activo a explicarte lo que pasaba ahí fuera. No se organizaban «prácticas a modo de role play» en la facultad para testar lo que sería el futuro. Por no cambiar, no cambiaba ni la materia, porque en pleno año 2000 seguíamos con el Plan de 1953.

					Todo lo que aquí expongo son vivencias reales, no hay nada de ficción. Para mí la universidad fue un agujero negro de ilusiones. Quizá si hubiera sabido que era así no habría sentido tanta frustración.

					Mi receta para la universidad que España necesita es que se priorice la práctica sobre la teoría, que se introduzca el pensamiento positivo en el profesorado (la psicología positiva, que tan buenos resultados está dando en el mundo anglosajón) y que la empresa privada colabore y mejore las infraestructuras, se implique en la formación especializada y facilite las salidas laborales.
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			ABRAMOS LA UNIVERSIDAD

			Las universidades en España se han visto afectadas por los recortes presupuestarios, lo que ha llevado al cierre de muchas de estas instituciones durante el verano. El calendario académico, que fija las convocatorias de exámenes en enero- febrero y junio-julio, hace que agosto quede inhábil para los estudiantes que trabajan y que antes podían estudiar durante todo ese mes para presentarse a la convocatoria de septiembre, ya extinguida. Este calendario reduce la flexibilidad y hace que sea difícil para los estudiantes compaginar el trabajo con sus estudios.

			Por otro lado, el cierre de las universidades durante el verano implica una infrautilización de las instalaciones. Esta situación obliga a todos los trabajadores de la universidad, incluyendo el personal docente e investigador (PDI) y el personal de administración y servicios (PAS), a tomarse las vacaciones en agosto sin poder acceder a las instalaciones, durante todo este mes, para finalizar experimentos, investigaciones y otras tareas.

			Esta situación es especialmente preocupante porque, en muchos casos, los proyectos de investigación y experimentos no pueden ser interrumpidos durante el verano debido a que los resultados pueden perderse o afectar negativamente a los avances logrados hasta el momento. Además, los estudiantes avanzados o los que desean continuar sus estudios durante el verano no pueden hacer uso de las instalaciones universitarias para trabajar en sus proyectos.

			Es por ello por lo que es necesario encontrar soluciones que permitan a las universidades seguir ofreciendo servicios y recursos a lo largo del verano para aprovechar las instalaciones y el personal disponible. Esto también permitiría a los estudiantes tener acceso a los recursos universitarios durante los meses de verano y facilitaría la continuidad de sus labores para unos y otros.

			¿Qué podemos hacer? Sobre la base de que es fundamental que las instituciones educativas estén abiertas y produciendo docencia e investigación durante todo el año, la medida de instaurar un cuatrimestre de verano en la universidad generaría grandes beneficios para la formación de los estudiantes y para la investigación, flexibilizando además el acceso de estudiantes extranjeros y de Bachillerato.

			La educación superior no puede permitirse el lujo de parar durante los meses de verano, ya que esto supone una subactividad académica que, a la larga, afecta negativamente tanto a los estudiantes interesados en acelerar y aumentar su formación como a la propia institución. Por esta razón, mediante la instauración del cuatrimestre de verano, los estudiantes que lo deseen podrían cursar asignaturas durante los meses de julio (si han superado sus asignaturas en las convocatorias ordinarias) y agosto. Esto les permitiría optar a un modelo intensivo que, a su vez, les podría permitir terminar su titulación en dos años y medio.

			La instauración del cuatrimestre de verano también tendría beneficios para el personal docente e investigador (PDI) y el personal de administración y servicios (PAS). En primer lugar, el personal docente y de servicios que lo deseara podría elegir entre tomarse las vacaciones cualquier otro mes del año o trabajar en verano. En segundo lugar, la ampliación del calendario académico permitiría flexibilizar el acceso de estudiantes extranjeros, tanto los que participan en el programa Erasmus como los estudiantes de posgrado, adaptando sus calendarios académicos y de trabajo.

			Otra de las grandes ventajas es que los estudiantes avanzados de Bachillerato, de los que ya hemos hablado, podrían cursar asignaturas del primer curso de diferentes titulaciones universitarias. Esto puede ser de gran ayuda para aquellos estudiantes que deseen explorar diferentes áreas del conocimiento y para aquellos que quieren asegurarse de que están tomando la decisión correcta al elegir su carrera universitaria. Además, los estudiantes que lo deseen podrán equilibrar su carga de asignaturas en tres cuatrimestres en lugar de en dos, lo que les permitirá tener más tiempo para dedicar a cada asignatura y reducir el estrés académico.

			Finalmente, al tener más tiempo durante el año para realizar proyectos de investigación, se podrían conseguir resultados más significativos y se podría fomentar el trabajo interdisciplinario entre diferentes áreas de la universidad. Todo ello sin perjuicio de que la extensión del calendario académico permitiría a los profesores y al personal de investigación una mayor flexibilidad para colaborar con otros investigadores de diferentes universidades y países, lo que ayudaría a la consolidación y generación de redes internacionales de investigación.

			Esta medida también puede tener un impacto positivo en los ingresos de las universidades, ya que permitirá una mayor oferta de titulaciones, asignaturas y cursos, lo que puede traducirse en un aumento de las matrículas y, por lo tanto, en ingresos para cubrir los costes de mantenimiento del cuatrimestre de verano.
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			MERITOCRACIA Y PROFESORADO

			En el capítulo «El trabajo de profesor universitario: No es oro todo lo que reluce», he reflexionado acerca de cómo la acreditación de las diferentes figuras docentes en la universidad está muy influenciada por el rendimiento en investigación. De hecho, para poder optar a una acreditación es necesario probar una trayectoria investigadora destacada.

			Esta idea se basa en la noción de que la universidad es un lugar donde se fomenta la generación de conocimiento, y se espera que los profesores universitarios lideren este proceso. Es cierto que, a través de la investigación, los docentes pueden contribuir al avance de su disciplina, identificar nuevas áreas de estudio y desarrollar soluciones innovadoras a problemas complejos. Sin embargo, este énfasis en la investigación se ha convertido en un aspecto prioritario en la evaluación de los profesores universitarios, de manera que es al que se presta una mayor atención y, por tanto, al que se dedica más esfuerzo y horas de trabajo, en detrimento de la docencia, mucho menos «premiada». De este modo, los profesores están mucho más preocupados por la publicación de artículos en revistas científicas, la participación en proyectos de investigación y la obtención de financiación que por enseñar a sus alumnos.

			Tengo dudas sobre si este es el enfoque adecuado. Aunque se espera que todos los profesores contribuyan de alguna manera a la generación de conocimiento, la intensidad y el alcance de su actividad investigadora debería poder variar en función de su perfil y de las necesidades de la institución. Además, podría tenerse en cuenta su valor añadido en otras áreas, como la docencia, la transferencia de conocimiento o la gestión. La calidad de un profesor también depende de esto.

			Existe una visión alternativa que plantea que los grandes docentes no necesariamente tienen que ser grandes investigadores, y viceversa. Ciertamente, no es posible ser excelente en todo, como se requiere en las evaluaciones de las distintas agencias acreditadoras para obtener una acreditación a una plaza que, además, puede tardar años en llegar, si es que llega. En este sentido, es interesante analizar el ejemplo de los países anglosajones, donde se establecen itinerarios individuales para profesores «docentes» (lecturers) y profesores «investigadores» (associates y full professors). Si el modelo español se asemejara a este, los profesores asociados que llevan años dando clases por salarios que no permiten la subsistencia podrían tener acceso a contratos no precarios.

			La precariedad de los docentes asociados y las demandas de la investigación (que, no nos olvidemos, tiene más peso que la docencia en los procesos de evaluación del profesorado) influyen en la calidad de la enseñanza. Cada vez son más populares las «clases de PowerPoint» en las que el profesor no tiene, que digamos, un papel muy activo. Esto se debe a la necesidad de dividir el tiempo entre la investigación y la docencia, lo que, aunque pudiera tener un impacto negativo en ambas áreas, suele impactar mucho más en la docencia por los motivos que ya he explicado.

			Para solucionar este problema, se podrían quitar horas lectivas a los investigadores para que pudieran dedicar más tiempo a la investigación. Y, a su vez, eximir a los profesores que priorizan la enseñanza de la necesidad de publicar como locos si quieren lograr según qué puestos. Es importante tener en cuenta que no todos los profesores pueden ser grandes investigadores y grandes docentes, y que dedicarse sobre todo a la docencia no es para nada un demérito, sino todo lo contrario. A la hora de evaluar el desempeño del profesorado, deberían establecerse medidas más justas. Pensemos en los alumnos y pensemos también en el tiempo y los recursos necesarios para que el profesorado pueda realizar su trabajo con calidad.

			
				
					Decálogo para impartir cualquier clase con PowerPoint (de verdad, de lo que sea)

					
							Ahorra tiempo a la hora de preparar las clases. Busca presentaciones de PowerPoint en Internet, cámbiales la portada y preséntalas como si fueran tuyas. Nadie se va a enterar.

							¿Tienes una pasión oculta por los colores llamativos y las fuentes extravagantes? Este es tu momento. Destrózales la vista a tus estudiantes. Las ópticas te lo agradecerán.

							Olvídate de la improvisación. Con PowerPoint, no tienes que pensar en nada. Solo haz clic en la siguiente diapositiva y deja que las imágenes fluyan y hablen por sí solas. El silencio te hará parecer una eminencia. Si alguien pregunta algo, dirígele una mirada de odio.

							Si no estás inspirado o no tienes ni idea del tema que estás exponiendo, limítate a leer la pantalla. Nadie sabrá si estás enseñando o recitando la carta del bar de la esquina de tu barrio.

							No te preocupes por las preguntas. Los alumnos te preguntarán poco porque saben que les vas a pasar la presentación al finalizar la clase. De hecho, esa es la excusa que puedes utilizar si alguien levanta la mano.

							Recicla tus PowerPoints al máximo. Cambia el título y ¡listo!, ya tienes una nueva clase preparada. Exprime la ley del mínimo esfuerzo.

							Dedica horas a la investigación mientras tus alumnos estudian diapositivas interminables. Copia y pega texto a cascoporro en ellas.

							Si te sientes creativo, convierte tus presentaciones en un pasatiempo emocionante. ¿Por qué no añadir una animación sorpresa en medio de una explicación de álgebra? No sirve para nada, pero queda chulísimo.

							Transforma tu aula en un cine. ¿Quién necesita debates o discusiones cuando puedes proyectar una peli de dos horas en tu presentación? Así, mientras les tienes entretenidos, podrás dedicarte a tus cosas. 

							Pon a prueba tus habilidades de lectura rápida cuando no sepas muy bien de qué estás hablando. Puedes saltarte palabras. No se trata de que aprendan, sino de acabar con el fatigoso trámite de dar clase lo antes posible.

					

					Firmado: El Rey del Puntazo Poderoso1
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			MANTENER LA CORDURA

			Al igual que en mis clases de Dirección Estratégica, tampoco aquí puedo dejar de lado a la ética. Sin ella, nada de lo que hacemos tiene sentido, y menos aún todo lo que propongo en este libro.

			En la actual era digital, nuestras vidas están continuamente conectadas a través de dispositivos electrónicos, mensajería instantánea y plataformas de redes sociales. Esta sobreestimulación constante provoca fatiga mental y visual, y afecta de forma negativa a nuestro bienestar. La pandemia transformó nuestro estilo de vida, introduciéndonos en una «nueva normalidad» que nos obliga a tomar una decisión crucial: creernos todo lo que nos dicen, o no creernos absolutamente nada; o, como punto medio, confiar únicamente en nosotros mismos. Bienvenido a la era de la posverdad, querido lector.1

			La pregunta que debería rondarnos es la siguiente: ¿hasta qué punto el uso continuado de teléfonos inteligentes nos ha hecho mejores, más felices y/o saludables? Es cierto que los smartphones han hecho que la comunicación y la información estén disponibles en cualquier momento y lugar. Sin embargo, la constante necesidad de estar conectados y la sobrecarga de información acarrean estrés: parecería que nos hemos autoimpuesto el imperativo de «estar informados», como si esto fuera nuestra responsabilidad. Si no estamos informados de todo, somos malos ciudadanos. Cuando obligamos a nuestro cerebro a prestar atención cambiando de una actividad a otra, la corteza prefrontal y el cuerpo estriado queman glucosa oxigenada, el combustible necesario para mantenerse activos, lo que aumenta los niveles de cortisol.2El lado oculto de las Tecnologías de la Información y la Comunicación conlleva grandes cantidades de conocimiento innecesario y generador de estrés.

			Mientras estamos absortos en los debates que se desarrollan en las redes sociales, pasamos por alto las verdades concretas de nuestro entorno local: noticias y problemas cercanos que podríamos abordar con mayor eficacia si dejásemos de mirar el móvil. Pero las plataformas sociales nos ofrecen la posibilidad de reaccionar de inmediato a esas polémicas lejanas, como si un glover en bicicleta nos trajera los problemas a la puerta de casa. La cuestión es ¿qué aportamos dando retweet? Aunque creamos que nuestra participación es significativa y que estamos contribuyendo, la mayoría de las veces solo contribuimos al desorden, nos alteramos innecesariamente y sobrecargamos nuestras mentes, ya tensas y cansadas, con información irrelevante, a la par que sobrecargamos las mentes de los demás.

			¿Cómo podemos protegernos de este aluvión? Te propongo un conjunto de cosas específicas que podrías usar a modo de paraguas:

			
					 Establece límites de tiempo y cúmplelos. La mayoría de las aplicaciones incorporan funcionalidades de control de tiempo que te ayudarán a saber cuánto rato permaneces online. Una vez que hayas llegado a tu límite, la aplicación te lo notificará.

					 Desactiva las notificaciones. Son molestas e interrumpen tu actividad cotidiana para mantenerte pegado a tu teléfono. No caigas en la trampa.

					 Establece zonas libres de móvil. Por ejemplo, el comedor, lo que te ayudará a saber qué comes y podrás disfrutarlo mejor.

					 Silencia y elimina a los que publican contenido que te hace sentir mal o que devora tu tiempo. No tienes que seguir a todo el mundo. Estar informado no es leer todo lo que se publica. Sé selectivo a la hora de seguir perfiles. ¡No le des like a quien no se lo merezca!

					 Incrementa las actividades que no requieran el uso de un teléfono, como leer un libro, hacer ejercicio, cocinar o pasar más tiempo con amigos y familia.

					 Trata de obtener la información que te interesa de tu entorno más cercano. Haz más preguntas, interésate por opiniones ajenas, párate a reflexionar… Escapa de la opinión de las redes y genérate una propia basada en tu entorno familiar y de amigos.

					 Considera la posibilidad de hacer un día a la semana sin redes sociales para desenchufarte y tomarte un descanso.

					 Pasa de compartir información personal y no te involucres en debates acalorados en las redes sociales que solo te traen sensación de malestar e irascibilidad. Recuerda: todo lo que compartes en Internet puede ser visto por otros.

					 Evita utilizar cualquier dispositivo electrónico al menos una hora antes de irte a dormir para garantizar un buen descanso nocturno. ¡No sobreexcites a tu cerebro antes de ponerlo a descansar!

					 Infórmate sobre los objetivos de las empresas que están detrás de las plataformas online para evitar su manipulación.

					 Y, por supuesto, si tienes grandes dificultades para controlar tu uso de las redes sociales, no dudes en buscar la ayuda de un profesional.

			

			Y si he estado un rato hablando de redes sociales, no menos problemillas éticos presentan las plataformas de streaming. Todos hemos experimentado una parálisis de elección mientras navegamos por Netflix. Ese momento en el que intentas decidir qué ver, pero te paralizas porque hay demasiadas opciones, como si un enorme abismo se abriera ante la libertad de elección. Como consecuencia, aparece cierto estrés resultado del miedo a perderse algo, o por el temor a haber tomado la decisión equivocada a la hora de seleccionar qué ver. Es el FOMO o Fear of missing out («Miedo a perderse cosas»).3De hecho, al elegir algo, en lugar de disfrutarlo pensamos en todo lo que no hemos elegido, con esa sensación de desasosiego de «¿y si me estoy perdiendo algo mejor?». En medio de esta abrumadora variedad de opciones, los algoritmos «sugeridos para ti» se vuelven cada vez más hábiles para hacer el trabajo por nosotros, mostrándonos contenido personalizado que nos mantendrá enganchados a la plataforma.

			El resultado son compartimentos estancos únicos para cada usuario, con su contenido exclusivo. Se crean pequeños mundos individuales en los que no hay dos personas que vean la misma información. Y lo mismo aplica para los algoritmos de las redes sociales, que provocan que todos vivamos en islas de fantasía diseñadas para que confirmemos nuestros sesgos de opinión. Así, el tribalismo de las redes sociales aumenta, y las personas hablan cada vez más como si tuvieran la razón absoluta y fueran expertos en la materia. Estamos tan abrumados por los posibles caminos, fuentes de verdad y teorías sobre una vida ideal que a menudo no elegimos ninguna opción, o cambiamos de opinión cada poco tiempo, del mismo modo que hacemos con una serie de Netflix: si al segundo capítulo no estamos enganchados, empezamos otra.

			La sociedad actual concede menos credulidad a los conocimientos específicos (a no ser que sean del ámbito puramente técnico o ingenieril, por supuesto). Es preocupante que existamos en una realidad en la que el punto de vista de un individuo puede considerarse tan legítimo como el de otro, independientemente de que uno lo haya escuchado por la tele y el otro posea un doctorado en la materia, y se haya pasado años de su vida investigando un problema completo (básicamente, en eso consiste un doctorado). Esto devalúa la importancia del conocimiento, la experiencia y la competencia a la hora de tomar decisiones y resolver problemas, allanando, en consecuencia, el camino a las fake news.4Esto nos lleva a malinterpretar nuestras emociones como hechos y a afirmarlos de manera vehemente. Cuando se cuestionan nuestras opiniones, nos sentimos atacados y respondemos a la defensiva, ya que lo interpretamos como un ataque a nuestra verdad, siempre absoluta.

			Y ante todo esto, ¿qué podemos hacer? Empecemos por distinguir lo que es conocimiento, información y sabiduría. Sabiduría no es sinónimo de conocimiento o de información, sino que implica saber cómo aplicar lo que se ha aprendido de diversas fuentes en la vida diaria. Se trata de discernir si algo es verdadero o no y de actuar según la verdad. Ser sabios es tener la capacidad de filtrar la información falsa y aprovechar la verdadera para nuestro crecimiento personal. La sabiduría es como un riñón saludable que retiene los nutrientes y filtra los desechos.

			La mera observación de nuestro cuerpo nos puede guiar hacia una vida más sabia, siempre y cuando aceptemos qué puede hacer nuestro cuerpo y qué no puede hacer. Por más que la neurociencia haya revelado hechos asombrosos sobre nuestro cerebro, y que nuestro creciente conocimiento del ADN y la genética amplía el conocimiento sobre nuestra propia constitución biológica, es fundamental reconocer las limitaciones de nuestra forma física. El cuerpo tiene límites. Aceptarlo es el primer camino no solo hacia una vida más sabia, sino seguramente hacia una vida más feliz; una vida conforme a su propia forma (limitada).

			La lectura es fundamental para cultivarse a sí mismo, no solo por el conocimiento que aporta, sino también por la manera en que nos ayuda a pensar, brindándonos nuevas estrategias a la hora de afrontar problemas. En un mundo lleno de distracciones, los libros nos proporcionan perspectiva, enfoque y espacio para la reflexión. Por ejemplo, la literatura fomenta los vínculos humanos de una manera doble. En primer lugar, nos acerca a los demás y a sus pensamientos, mejorando nuestra comprensión de sus puntos de vista y ampliando nuestra capacidad de empatía; en segundo lugar, nos permite correlacionar diversos conceptos, un paso necesario para el desarrollo de la inteligencia. En una época cada vez más ajetreada, no se puede exagerar la importancia de la lectura de libros para preservar y fomentar estas capacidades clave.

			Los libros abordan el problema de la saturación de información concentrándonos en un único tema durante un periodo prolongado y profundo. Contrarrestan el problema de la prisa excesiva obligándonos a detenernos y reflexionar sobre el punto de vista de un autor durante un tiempo considerable, dilucidando significados y descifrando ideas. También nos ayudan a superar el problema del egocentrismo, ya que nos permiten ponernos en el lugar de los demás. Para leer y aprender de forma eficaz, debemos dejarnos guiar por la lectura y estar dispuestos a bajar nuestras defensas para dejarnos impactar (pero sin ser ingenuos). Cuando nos embarcamos en la lectura de un libro, debemos estar dispuestos a la transformación, receptivos a la persuasión y deseosos de adquirir nuevos conocimientos. Si creemos que tenemos todas las respuestas, los libros no nos servirán de nada.

			Para el desarrollo personal y una comprensión profunda de nuestro tiempo y lugar, es esencial aventurarse más allá de nuestras preferencias de lectura habituales. Por ejemplo, si generalmente preferimos la no ficción, adentrarnos en la ficción puede ser un cambio que nos abra nuevas perspectivas. Del mismo modo, no deberíamos sentirnos obligados a persistir con un libro que nos parece aburrido,5a pesar de haberle dado una oportunidad justa durante un periodo significativo. Más bien, es aconsejable cambiar a algo más atractivo. Si nos topamos con un libro que realmente nos cautiva, no pasa nada por volver a leerlo y disfrutar de la experiencia de nuevo.

			El disfrute de la belleza que nos rodea es una fuente de conocimiento y sabiduría además de una cualidad humana fundamental. Aunque carezcamos de la capacidad de desarrollar teorías o hipótesis verificables sobre la belleza, su funcionamiento o sobre su capacidad de generar atracción; es decir, aunque la belleza no sea algo «científico» todos somos capaces de reconocer su existencia. La belleza actúa en varias dimensiones. Capta nuestra atención y despierta nuestras emociones. Desvela la verdad de un modo conmovedor, a menudo subconsciente, moldeando nuestras pasiones. ¿Dónde queda la belleza cuando miramos una pantalla de seis pulgadas? ¿Cómo contemplar belleza en un short de 20 segundos? ¿A quién le gustan las cosas que solo le gustan 20 segundos?

			La belleza confiere a la verdad un sentimiento, una resonancia y un significado. Como dice Platón en El Banquete: «La Belleza es el esplendor de la verdad». Una verdad desprovista de belleza puede permanecer inaudita, al igual que la belleza carente de verdad puede parecer poco sincera; sin embargo, la combinación de verdad y belleza nos impacta. La belleza ilumina nuestro entorno, permitiéndonos concentrarnos en aspectos que normalmente pasamos por alto debido a las ocupaciones o distracciones. Además, nos ayuda a trascender nuestra propia existencia y a relacionarnos con la vasta complejidad del mundo que nos rodea.

			Por tanto, ¿debemos aislarnos de Internet y de las redes sociales? Ni mucho menos voy a proponerte que llames ahora mismo a tu compañía telefónica y que te des de baja de todo, o que elimines por completo todas tus cuentas de redes sociales. No, para nada. No es necesario tomar medidas drásticas ni adoptar una postura radical para hacer frente a las amenazas de Internet y las redes sociales, o las plataformas de streaming. Internet sin duda es una de las herramientas más potentes jamás conocidas: una ilimitada librería digital que nos permite acceder a la obra de autores tan distintos como Platón, Rousseau o Foucault, y nos permite acceder a textos y conferencias en las que personas que saben sobre estos autores nos los explican y comentan para que los digiramos más fácilmente. A su vez, plataformas como YouTube permiten adquirir conocimientos que antes estaban confinados al ámbito universitario; Wikipedia proporciona un primer filtro informativo excelente para una primera toma de contacto; o, recientemente, la empresa LeoLabs ha abierto un portal web para poder hacer un seguimiento en vivo de la enorme red de satélites que nos sobrevuelan, unos objetos tan distantes y con tanto impacto en nuestras vidas.6Todo ello son ejemplos de las bondades de Internet, aunque ello no invalida la crítica expuesta anteriormente.

			La clave está en cómo utilizamos estas herramientas. Algunas estrategias «inteligentes» para el uso de la red son:

			
					 Mantén un objetivo definido. Navegar sin rumbo ni propósito te alejará de donde quieras llegar más que quedarse en el puerto.

					 Evita el uso sin sentido de las redes sociales en la cama o durante el trayecto al trabajo sin un plan específico, ya que suele alimentar un comportamiento de búsqueda de atención que las redes sociales van a explotar.

					 Prioriza la calidad sobre la cantidad. Concéntrate en un número limitado de actividades online que se ajusten a tus principios y objetivos, y descarta el resto.

					 Sé paciente. Resiste la tentación de leer inmediatamente los comentarios más polémicos o ver el vídeo de moda. Retrásalo todo un poco, lee los comentarios más tarde o echa un ojo a los vídeos que no pasan de moda. Si se siguen recomendando, es probable que merezcan tu tiempo.

					 Amplía tu perspectiva. No te limites a leer las mismas fuentes que se hacen eco de tus puntos de vista. Busca activamente opiniones diversas.

					 Promueve lo positivo. Si encuentras algo beneficioso, interesante o valioso, compártelo. Ayuda a difundir contenidos de calidad y fomenta un entorno más enriquecedor.

			

			
		

	
		
			PARTE III. IMPLANTACIÓN
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			Y AHORA, ¿QUÉ HACEMOS?

			En las anteriores secciones de este libro he analizado los retos de la universidad y la educación (véase «Parte I. Análisis: El (mal) estado de la cuestión») y he propuesto soluciones imaginativas (véase «Parte II. Formulación: Medidas para el cambio»); ahora ha llegado el momento de poner en práctica estas medidas. La fase de implantación en la dirección estratégica de una empresa consiste precisamente en esto: en implementar las estrategias que se han desarrollado en la fase de formulación. Este último estadio implica una serie de componentes, que son los siguientes:1 

			
					 Estructura organizativa. Conviene diseñar una estructura organizativa que sea adecuada para implementar la estrategia elegida y que permita la coordinación y el control de las actividades. Así, en la universidad podemos estructurar por facultades y departamentos, pero también podríamos hacerlo por unidades de conocimiento que fueran multidisciplinares. Por ejemplo, podríamos crear una unidad de negocios digitales que incluyera profesores de dirección de empresas, derecho e informática. 

					 Comunicación. Implica desarrollar un sistema de comunicación efectivo para que se pueda transmitir información relevante a través de la organización. Se suele afirmar que hay que dedicarle tanto tiempo a la comunicación de la estrategia como a la elaboración de la misma, ya que el ser humano tiende a llenar los huecos de lo que se le oculta con fantasías y rumores que pueden llevarle al abismo. 

					 Recursos humanos. Incluye la selección y formación de los empleados para asegurar que tengan las habilidades y conocimientos necesarios a la hora de implementar la estrategia. Aquí es tan importante valorar las aptitudes como las actitudes. Un equipo desilusionado y desmotivado es una garantía de que nada va a funcionar.

					 Sistemas de información. Es crucial desarrollar sistemas de información adecuados para el seguimiento y la medición del progreso en la implementación de la estrategia. Estos sistemas han de ser lo menos invasivos posibles y fáciles de utilizar. Si no, todo el mundo terminará odiándolos y evitará usarlos.

					 Control de gestión. Implica desarrollar un sistema de control que permita medir y evaluar el progreso en la implementación de la estrategia para hacer los ajustes necesarios. Los equipos de control han de liderar este proceso ofreciendo toda la información requerida.

					 Cultura organizacional. Es necesario fomentar una cultura organizacional que apoye la implementación de la estrategia y que sea consistente con los objetivos estratégicos. Los trabajadores seguirán a quien lidere el proceso si este cree en su equipo.

					 Liderazgo. Conviene identificar y formar líderes que puedan guiar la implementación de la estrategia y motivar a los empleados.

			

			La implantación es una de las fases más críticas en el proceso de dirección estratégica, ya que puede haber resistencia al cambio y desafíos imprevistos. Por lo tanto, es importante tener un enfoque sistemático y bien planificado que asegure que la estrategia se implementa de forma efectiva.

			En las siguientes páginas voy a dedicar espacio a cada uno de los elementos expuestos en este apartado. Lo haré de forma esquemática y resumida, para que pueda servir de guía para un plan mucho más elaborado que no tendría cabida en este libro.
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			ESTRUCTURA ORGANIZATIVA

			La estructura organizativa de las universidades es prácticamente la misma en todos los casos. Sus órganos son:

			
					 Rectorado. La cabeza de la universidad, responsable de liderar la institución y de establecer la visión, misión, valores y objetivos estratégicos a largo plazo.

					 Vicerrectorados. Encargados de áreas específicas, tales como académica, investigación, extensión, bienestar estudiantil, administrativa y financiera, entre otras. Cada una de estas áreas tiene un vicerrector responsable de su gestión y funcionamiento.

					 Facultades o Escuelas. Conformadas por diferentes departamentos o áreas académicas que agrupan a los programas de pregrado, posgrado e investigación. Cada facultad o escuela tiene un decano o director académico que es responsable de la gestión de la oferta académica y de la investigación.

					 Departamentos o Áreas Académicas. Conformados por grupos de profesores que trabajan en una misma área temática. Cada departamento o área tiene un director o coordinador académico responsable de la gestión de los programas y cursos de pregrado y posgrado, así como de la investigación y la extensión en su área temática.

					 Unidades de Investigación. Centros de investigación que agrupan a los profesores y estudiantes (generalmente de máster o doctorado) de diferentes departamentos o áreas académicas. Cada unidad de investigación tiene un director o coordinador responsable de la gestión y desarrollo de la investigación en su área temática.

					 Administración y Servicios. Encargados de brindar servicios a la comunidad universitaria en áreas como recursos humanos, finanzas, tecnología y relaciones públicas, entre otras.

					 Órganos de Gobierno. Conformados por el Consejo Superior, el Consejo Académico y el Consejo Estudiantil, encargados de tomar decisiones importantes y definir las políticas y estrategias de la universidad.

			

			Esta estructura tiene sus pros y sus contras. Entre sus ventajas está la departamentalización y la clara categorización de las diferentes áreas de conocimiento dentro de las facultades. Sin embargo, su principal desventaja es también precisamente esta: la compartimentalización de la institución en zonas estancas. A la hora de desarrollar proyectos o titulaciones multidisciplinares, se complica la coordinación y el conocimiento mutuo. Hay cientos de compañeros en mi universidad que trabajan en proyectos afines y a los que no conozco en persona porque están en facultades distintas y, a veces, físicamente lejanas de la mía.1

			Como consecuencia de esta compartimentalización, los estudiantes viven la vida universitaria en su facultad sin pisar otras, salvo que hagan el esfuerzo por hacerlo. En mis años mozos, en la Universidad Carlos III se nos obligaba a cursar asignaturas de otras carreras como «libre configuración», además de varios créditos en Humanidades. Me parece una gran idea romper los límites de las facultades y enriquecer a los estudiantes con materias de otras disciplinas. Opino que las humanidades son fundamentales, y que la ética, la filosofía o la literatura han de ser conocimientos transversales, también en la universidad.

			A continuación, describo algunos puntos para mejorar la estructura organizativa de una, ojalá, universidad del futuro:

			
					 Enfoque en la experiencia del estudiante. Podemos romper las fronteras intrauniversitarias haciendo que todas las áreas de la universidad trabajen juntas para garantizar que los estudiantes tengan acceso a los recursos y servicios multidisciplinares que requieren para tener éxito en su educación y vida universitaria enfocada hacia su futuro laboral.

					 Enfoque en la tecnología. La tecnología está cambiando de manera constante la forma en que aprendemos, enseñamos e investigamos. Por lo tanto, la universidad del futuro debe tener una estructura organizativa que incorpore tecnologías innovadoras para mantenerse al día con tales avances.

					 Mayor flexibilidad. La estructura organizativa de una universidad del futuro también ha de ser mucho más flexible para adaptarse a los cambios en las demandas de los estudiantes y a las tendencias del mercado laboral. Esto puede lograrse a través de la creación de programas de formación que permitan pasarelas de unas titulaciones a otras, con el aumento de la oferta de opciones de aprendizaje online y con la posibilidad de realizar cambios en el plan de estudios con mucha mayor rapidez.

					 Mayor integración de la investigación y la enseñanza. Para que una universidad pueda ser innovadora de verdad, la investigación y la docencia deben estar más coordinadas. Por lo tanto, la estructura organizativa ha de fomentar la colaboración y la sinergia entre los departamentos académicos y las unidades de investigación para que se produzca un mayor intercambio de conocimientos y una mayor transferencia de tecnología.

					 Mayor transparencia y participación en la toma de decisiones. La estructura de la universidad ha de ser más transparente y participativa para que los estudiantes, los profesores y el personal tengan un papel más activo en la toma de decisiones. Esto puede lograrse a través de la creación de comités específicos y rotativos que incluyan agentes de la sociedad externos a la universidad y foros de discusión. Es la forma de que se produzca una mayor retroalimentación y se tomen, así, decisiones más informadas y consensuadas.
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			COMUNICACIÓN Y RECURSOS HUMANOS

			Los medios y canales de comunicación en la universidad son fundamentales para garantizar una comunicación efectiva entre los diferentes miembros de la comunidad universitaria. A continuación, presento algunas pautas básicas para mejorarlos:

			
					 Actualización y modernización de los canales de comunicación para la transparencia. La universidad debe ser transparente, para ello es fundamental actualizar sus canales de comunicación para que sean modernos y efectivos. Es crucial que los órganos de decisión pongan a disposición de la comunidad universitaria sus deliberaciones a través de plataformas de comunicación en línea.

					 Inclusión de canales de retroalimentación. Es indispensable la creación de foros de discusión, encuestas y formularios de retroalimentación en línea para que los diferentes miembros de la comunidad universitaria puedan dar su opinión y recibir respuestas a sus preguntas.

					 Implementación de una estrategia de comunicación integral. Tal estrategia ha de abarcar todos los aspectos de la comunicación, interna y externa. Debe incluir la definición de objetivos claros, la identificación de los públicos clave, la creación de contenidos y mensajes efectivos y la elección de los medios de comunicación más adecuados junto a la medición y evaluación de resultados.

			

			Para la implementación de una estrategia de comunicación integral es fundamental seguir los pasos que aparecen en la figura 6.

			Figura 6. IMPLANTACIÓN DE UNA ESTRATEGIA DE COMUNICACIÓN

			
				
					
					
				
				
					
							
							Elemento clave

						
							
							Descripción

						
					

				
				
					
							
							Identificación 

							de audiencias objetivo

						
							
							Identificar las diferentes audiencias objetivo (estudiantes potenciales, padres de familia, donantes y potenciales empleadores) y adaptar el mensaje a sus intereses y necesidades específicas.

						
					

					
							
							Definición del mensaje clave

						
							
							Definir un mensaje clave claro, conciso y memorable que transmita los valores y fortalezas de la universidad y que sea coherente en todas las comunicaciones.

						
					

					
							
							Selección 

							de canales 

							adecuados

						
							
							Utilizar canales de comunicación tradicionales como medios de comunicación masiva, eventos en persona y publicaciones impresas, así como canales digitales como redes sociales, correo electrónico y sitios web para llegar a audiencias más jóvenes y conectadas.

						
					

					
							
							Diseño 

							de contenido atractivo

						
							
							Crear contenido atractivo y de calidad que incluya vídeos promocionales, infografías, entrevistas con profesores y estudiantes, casos de éxito de graduados y contenido generado por usuarios. Asegurarse de que todo el contenido esté alineado con el mensaje clave y tenga una estética coherente con la marca.

						
					

					
							
							Evaluación 

							de la estrategia

						
							
							Medir y evaluar los resultados de la estrategia de comunicación y ajustarla sobre la base de la mejora continua. Evaluar si se está llegando a la audiencia objetivo, generando el interés y el compromiso esperado y recibiendo retroalimentación y comentarios de la audiencia.

						
					

				
			

			
			Fuente: Elaboración propia.

			En relación con los Recursos Humanos, es fundamental que la universidad capte y retenga talento. En la figura 7 establezco unas pautas básicas para implementar una estrategia efectiva.

			Figura 7. PAUTAS BÁSICAS PARA LA IMPLANTACIÓN DE ESTRATEGIAS EN RECURSOS HUMANOS 

			
				
					
					
				
				
					
							
							Elemento clave 

						
							
							Descripción

						
					

				
				
					
							
							Identificación 

							de necesidades

							 

							 

						
							
							Antes de desarrollar cualquier estrategia, se deben identificar las necesidades de la universidad en cuanto a personal y talento. Esto podría implicar una evaluación de las habilidades y competencias requeridas para los puestos de trabajo específicos y una evaluación de las brechas existentes en la fuerza laboral actual.

						
					

					
							
							Atracción 

							y retención 

							del talento

						
							
							Es importante para la universidad atraer y retener a los mejores talentos. Esto podría implicar la creación de un entorno de trabajo atractivo y un paquete de compensación y beneficios competitivo, así como la promoción de una cultura de aprendizaje y desarrollo profesional.

						
					

					
							
							Capacitación 

							y desarrollo

						
							
							La capacitación y el desarrollo son esenciales para asegurar que los empleados estén al tanto de los últimos avances en su campo de trabajo y puedan desarrollar sus habilidades y conocimientos. La universidad debe invertir en programas de capacitación y desarrollo que sean relevantes y efectivos para las necesidades de sus empleados.

						
					

					
							
							Gestión 

							del desempeño

						
							
							La gestión del desempeño es esencial para asegurar que los empleados estén trabajando de manera efectiva y eficiente. Esto podría implicar la creación de un sistema de evaluación del desempeño basado en objetivos claros y medibles, así como la retroalimentación regular y el reconocimiento del desempeño sobresaliente.

						
					

					
							
							Diversidad 

							e inclusión

						
							
							La universidad debe estar comprometida con la diversidad e inclusión en su fuerza laboral. Es crucial la creación de políticas y prácticas que fomenten la diversidad y la inclusión, como la contratación y promoción de candidatos de diversas procedencias y la creación de un ambiente de trabajo inclusivo.

						
					

					
							
							Sucesión y planificación de carrera

						
							
							Es importante tener un plan de sucesión y planificación de carrera para asegurar que la universidad tenga un liderazgo efectivo y una fuerza laboral altamente capacitada en el futuro. Es fundamental identificar posibles candidatos para cargos de liderazgo y crear programas de desarrollo de liderazgo para preparar a los empleados que opten a posiciones de mayor responsabilidad.

						
					

				
			

			
			Fuente: Elaboración propia.
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			SISTEMAS DE INFORMACIÓN Y CONTROL DE GESTIÓN

			El responsable de los sistemas de información o Chief Information Officer (CIO), como se denomina en el ámbito empresarial, de una universidad ha de establecer una estrategia integral para la implantación de un sistema de información avanzado que mejore la eficiencia y la efectividad de las operaciones de la universidad. Para lograr este objetivo, propongo los siguientes pasos descritos en la figura 8.

			Figura 8. ETAPAS DE IMPLANTACIÓN DE SISTEMAS DE INFORMACIÓN AVANZADOS EN LA UNIVERSIDAD

			
				
					
					
				
				
					
							
							Paso

						
							
							Descripción

						
					

				
				
					
							
							1

						
							
							Evaluación de la situación actual de la infraestructura tecnológica existente en la universidad para determinar las áreas de mejora necesarias. Esto incluye evaluar el software y hardware actual, el personal técnico disponible y la capacidad de la red de la universidad.

						
					

					
							
							2

						
							
							Identificación de necesidades y objetivos. El responsable de sistemas de información o CIO debe trabajar en conjunto con otros agentes universitarios para identificar las necesidades y objetivos específicos para el sistema de información avanzado. Esto incluye mejorar la eficiencia en la gestión de matrícula y registros estudiantiles, mejorar la gestión financiera y de recursos humanos, y aumentar la eficacia en la comunicación y colaboración entre las diferentes áreas de la universidad.

						
					

					
							
							3

						
							
							Selección del software. Una vez que se hayan identificado las necesidades y objetivos, el CIO pasará a analizar las opciones de software que satisfagan las necesidades específicas de la universidad. Esto puede incluir la realización de demostraciones, la revisión de informes y la consulta con los otros agentes universitarios.

						
					

					
							
							4

						
							
							Desarrollo de un plan de implementación. Incluye la determinación del cronograma, los recursos necesarios y la asignación de responsabilidades. También debe incluir un plan de comunicación para asegurar que todos los miembros de la comunidad universitaria estén informados sobre los cambios que se avecinan.

						
					

					
							
							5

						
							
							Capacitación del personal. El CIO debe asegurarse de que el personal de administración y servicios de la universidad esté capacitado para utilizar el nuevo sistema de información avanzado. Esto puede incluir la realización de sesiones de capacitación, la elaboración de manuales y la asignación de mentores.

						
					

					
							
							6

						
							
							Monitoreo y evaluación. El CIO debe monitorear el sistema de información avanzado una vez implementado y evaluar su efectividad en relación con los objetivos establecidos. Esto puede incluir la realización de encuestas y la revisión de informes de rendimiento. Si es necesario, el CIO debe ajustar el sistema y el plan de implementación en consecuencia.

						
					

				
			

			
			Fuente: Elaboración propia.

			Previamente a la implantación del sistema de información, es fundamental implementar un sistema de control de gestión que permita medir el rendimiento y las desviaciones que se puedan producir con relación a los objetivos planteados, tal y como aparece en la figura 9.

			 

			Figura 9. PASOS A LA HORA DE IMPLEMENTAR UN SISTEMA 

			DE CONTROL DE GESTIÓN EN LA UNIVERSIDAD

			
				
					
					
				
				
					
							
							Paso

						
							
							Descripción

						
					

				
				
					
							
							1

						
							
							Definición de objetivos y metas. El primer paso en el diseño de un sistema de control de gestión es establecer objetivos y metas específicas para la universidad. Esto puede incluir objetivos financieros, académicos y de investigación, y deben ser claros, medibles y alcanzables.

						
					

					
							
							2

						
							
							Identificación de indicadores de desempeño. Una vez que se han establecido los objetivos, es necesario identificar los indicadores de desempeño que permitirán medir el progreso hacia los objetivos. Estos indicadores deben ser relevantes para cada objetivo, específicos, medibles y comparables.

						
					

					
							
							3

						
							
							Desarrollo de un plan de medición. El siguiente paso es desarrollar un plan detallado para la medición de los indicadores de desempeño. Esto incluye la definición de la frecuencia y el formato de las mediciones, la asignación de responsabilidades y la determinación de los recursos necesarios.

						
					

					
							
							4

						
							
							Implementación del sistema de medición. Una vez que se ha desarrollado el plan de medición, se debe implementar el sistema de medición. Esto incluye la recolección y análisis de datos, así como la revisión regular de los resultados.

						
					

					
							
							5

						
							
							Identificación de desviaciones y análisis de causas. Es importante identificar cualquier desviación en el desempeño medido y analizar las causas subyacentes. Esto puede incluir la realización de investigaciones y la recolección de información adicional para identificar las causas raíz.

						
					

					
							
							6

						
							
							Implementación de acciones correctivas. Una vez que se han identificado las causas subyacentes de las desviaciones, se deben implementar acciones correctivas para abordarlas. Esto puede incluir cambios en los procesos, la asignación de recursos adicionales o la reorientación de los esfuerzos.

						
					

					
							
							7

						
							
							Monitoreo y evaluación continua. El sistema de control de gestión debe ser monitoreado y evaluado continuamente para garantizar que esté funcionando de manera efectiva y para identificar cualquier oportunidad de mejora. Esto puede incluir la revisión de los indicadores de desempeño y la evaluación de la efectividad de las acciones correctivas.

						
					

				
			

			
			Fuente: Elaboración propia.
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			CULTURA ORGANIZACIONAL Y LIDERAZGO

			Cualquier acción de implementación es prácticamente imposible si no se desarrolla una cultura organizacional que la apoye y sea consistente con los objetivos estratégicos. Si te preguntas qué «hace» la cultura organizacional, lee la siguiente lista:

			
					 Fomenta la coherencia y la alineación. La cultura organizacional tiene un impacto significativo en la forma en que los empleados piensan, actúan y se relacionan entre sí y con la organización. Al desarrollar una cultura que apoye la implementación de la estrategia y sea coherente con los objetivos estratégicos, se crea un ambiente en el que los empleados trabajan de manera alineada, en la misma dirección, con objetivos compartidos y una comprensión clara de lo que se espera de ellos.

					 Aumenta la motivación y el compromiso. Cuando los empleados sienten que su trabajo es significativo y está alineado con los objetivos de la organización, se sienten más motivados y comprometidos con su trabajo. Al desarrollar una cultura que apoye la implementación de la estrategia, se crea un sentido de propósito y un enfoque en el logro de objetivos comunes, lo que aumenta la motivación y el compromiso de los empleados.

					 Mejora la adaptación al cambio. Una cultura organizacional que apoye la implementación de la estrategia también facilita la adaptación al cambio, ya que los empleados tienen una comprensión clara de los objetivos y están preparados para enfrentar los desafíos y cambios que surgen en el camino hacia su logro.

					 Fortalece la identidad institucional. La cultura organizacional es un componente importante de la identidad institucional de una universidad de prestigio. Al desarrollar una cultura que apoye la implementación de la estrategia, se fortalece la identidad institucional y se crea una imagen positiva de la organización, lo que a su vez puede ayudar en la atracción de estudiantes, empleados y recursos.

			

			La figura 10 muestra las etapas para el desarrollo de la cultura organizacional.

			Figura 10. ETAPAS PARA EL DESARROLLO DE UNA CULTURA ORGANIZACIONAL QUE SEA CONSISTENTE CON LOS OBJETIVOS ESTRATÉGICOS

			
				
					
					
				
				
					
							
							Etapa

						
							
							Descripción

						
					

				
				
					
							
							1

						
							
							Análisis de la cultura organizacional actual. El primer paso en el desarrollo de una cultura organizacional que apoye la implementación de la estrategia es realizar un análisis de la cultura actual de la organización. Esto puede incluir la identificación de los valores, normas y comportamientos que actualmente existen en la universidad.

						
					

					
							
							2

						
							
							Definición de los valores y comportamientos deseados. Una vez que se ha analizado la cultura actual, es necesario definir los valores y comportamientos que son necesarios para apoyar la implementación de la estrategia y ser consistentes con los objetivos estratégicos. Estos valores y comportamientos deben ser comunicados claramente a todos los empleados de la universidad.

						
					

					
							
							3

						
							
							Comunicación y capacitación. La siguiente etapa es comunicar los valores y comportamientos deseados a todos los empleados y capacitarlos en las habilidades y conocimientos necesarios para apoyar la implementación de la estrategia. Esto puede incluir capacitación en liderazgo, resolución de conflictos y trabajo en equipo.

						
					

					
							
							4

						
							
							Implementación de políticas y procedimientos. Es importante que las políticas y procedimientos de la organización estén alineados con los valores y comportamientos deseados. Se deben revisar y actualizar las políticas y procedimientos existentes para garantizar que apoyen la cultura organizacional deseada.

						
					

					
							
							5

						
							
							Reconocimiento y recompensa. La cultura organizacional deseada debe ser reforzada mediante la implementación de programas de reconocimiento y recompensa que fomenten los valores y comportamientos deseados. Esto puede incluir bonificaciones, promociones y reconocimientos públicos.

						
					

					
							
							6

						
							
							Evaluación y retroalimentación. La cultura organizacional debe ser evaluada regularmente para determinar si está apoyando la implementación de la estrategia y si es consistente con los objetivos estratégicos. Se deben establecer mecanismos de retroalimentación para que los empleados puedan proporcionar comentarios sobre la cultura organizacional y se puedan realizar mejoras continuas.

						
					

				
			

			
			Fuente: Elaboración propia.

			Todo este proceso requiere de un liderazgo firme llevado a cabo por el rector y su equipo con los siguientes objetivos:

			
					 Lograr los objetivos estratégicos. Los líderes son responsables de guiar la implementación de la estrategia de la organización y asegurarse de que se alcancen los objetivos estratégicos. Los líderes efectivos tienen una visión clara y pueden comunicarla de manera efectiva a los empleados, lo que ayuda a alinear a la organización en torno a objetivos compartidos.

					 Motivar a los empleados. Los líderes tienen un papel clave en la motivación de los empleados. Cuando los líderes son apasionados y comprometidos con la estrategia y la visión de la organización, pueden inspirar a los empleados a sentir lo mismo y comprometerse con la implementación de la estrategia.

					 Fortalecer la cultura organizacional. Los líderes tienen un impacto significativo en la cultura organizacional y pueden ayudar a desarrollar una cultura que apoye la implementación de la estrategia y esté alineada con los objetivos estratégicos. Los líderes que son coherentes y claros en su comunicación pueden ayudar a fomentar una cultura de colaboración y compromiso en la organización.

					 Desarrollar la capacidad de liderazgo. Al desarrollar líderes efectivos, una universidad de prestigio está invirtiendo en el desarrollo de la capacidad de liderazgo de la organización. Esto no solo ayuda a asegurar el éxito en la implementación de la estrategia actual, sino que también ayuda a preparar a la organización para futuros desafíos y oportunidades.

			

			La figura 11 muestra las etapas a seguir para desarrollar este liderazgo.

			Figura 11. ETAPAS A SEGUIR PARA EL DESARROLLO DE LÍDERES QUE PUEDAN GUIAR LA IMPLEMENTACIÓN DE LA ESTRATEGIA Y MOTIVAR A LOS EMPLEADOS DE UNA UNIVERSIDAD DE PRESTIGIO

			
				
					
					
				
				
					
							
							Etapa

						
							
							Descripción

						
					

				
				
					
							
							1

						
							
							Identificación de las competencias de liderazgo necesarias. El primer paso para desarrollar líderes que puedan guiar la implementación de la estrategia es identificar las competencias de liderazgo necesarias. Esto puede incluir habilidades como la comunicación efectiva, la toma de decisiones, la resolución de problemas y la gestión del cambio.

						
					

					
							
							2

						
							
							Selección de líderes potenciales. Una vez que se han identificado las competencias de liderazgo necesarias, se debe seleccionar a los empleados que tienen el potencial de convertirse en líderes efectivos. Esto puede incluir la identificación de empleados que hayan demostrado habilidades de liderazgo en el pasado o que tengan un alto potencial de liderazgo.

						
					

					
							
							3

						
							
							Capacitación y desarrollo. La siguiente etapa es capacitar y desarrollar a los líderes potenciales para que puedan guiar la implementación de la estrategia y motivar a los empleados. Esto puede incluir capacitación en liderazgo, resolución de conflictos, gestión del cambio y comunicación efectiva.

						
					

					
							
							4

						
							
							Asignación de roles y responsabilidades. Una vez que se han capacitado y desarrollado a los líderes potenciales, es importante asignarles roles y responsabilidades específicas en la implementación de la estrategia. Esto puede incluir la designación de líderes de proyecto o la asignación de responsabilidades en áreas específicas de la organización.

						
					

					
							
							5

						
							
							Evaluación y retroalimentación. Es importante evaluar regularmente el desempeño de los líderes y proporcionar retroalimentación para ayudarlos a mejorar y seguir desarrollándose. Esto puede incluir evaluaciones de desempeño, revisiones de objetivos y retroalimentación de colegas y supervisores.

						
					

					
							
							6

						
							
							Reconocimiento y recompensa. Los líderes efectivos deben ser reconocidos y recompensados por su desempeño en la implementación de la estrategia y en la motivación de los empleados. Esto puede incluir bonificaciones, promociones y reconocimientos públicos.

						
					

				
			

			
			Fuente: Elaboración propia.

		

	
		
			EPÍLOGO

			I HAVE A DREAM…

			Veinte años tras la publicación de este libro…1

			Hoy cumplo setenta y un años. He decidido retirarme. Los últimos años han sido frenéticos y han pasado volando. Mi coche impulsado por hidrógeno se detiene enfrente de la facultad y me abre la puerta. Salgo y observo la fachada del edificio una vez más, siendo consciente de que impartiré mi última clase. En la entrada hay chicos y chicas de distintas edades, desde los catorce a los veintitantos años. Los más pequeños pasaron la Prueba Homogenizada de Acceso a Estudios Superiores (PHAES) a edades tempranas. Son alumnos con altas capacidades que asisten a las clases con normalidad. Recuerdo cuando fui tutor de varios de ellos y me sorprendían con planteamientos y razonamientos de adulto. Sin embargo, no dejan de ser niños, por lo que agradecí muchísimo la atención personalizada que les daba el gabinete de psicólogos de la universidad.

			En el campus, los estudiantes hablan entre sí. Los cursos intensivos y obligatorios sobre el uso de tecnologías han hecho un buen trabajo. Salvo que sea necesario para una práctica o una consulta, nadie utiliza las gafas de realidad aumentada en clase. El acceso a la BigNet (que es como pasó a llamarse Internet una vez se conectó a dispositivos físicos de la realidad, también denominada «Internet de las cosas») está limitado. La decana impulsó una campaña llamada «Centro libre de malas vibraciones» con el lema «Vive la única realidad que existe», que ha surtido efecto. Las inteligencias artificiales se utilizan como sparrings para formar a los alumnos. La gente se cansó de imágenes artificiales perfectas y de textos que plagian el estilo de los escritores, por lo que la vuelta a la originalidad cotiza al alza.

			Llego a mi clase. Es sobria pero funcional. Mis veinte alumnos me esperan y me saludan al entrar. Los nuevos planes de estudio multidisciplinares han conseguido que se matriculen a mi asignatura estudiantes de Medicina, Dirección de Negocios Tecnológicos, Humanidades y Ciencias. Más de la mitad son alumnos internacionales que hablan varios idiomas. De hecho, hoy he invitado a dar una conferencia a Juliette Baleix, directora de la mayor empresa de computación cuántica del mundo.

			Recuerdo aquellos tiempos en que asistir a un congreso o invitar a un profesor era un viacrucis administrativo. Sonrío pensando en lo fácil que es ahora y en los cambios que se produjeron una vez que nos dimos cuenta del valor de la ciencia y creamos oportunidades para sacar a los investigadores de la precariedad. Desde entonces, España se ha convertido en una potencia tecnológica y hoy cuenta con el mayor PIB per cápita de la Unión Europea.

			Mientras Juliette da su conferencia, se escuchan murmullos de la planta de abajo, donde se encuentran los denominados «laboratorios abiertos». Son espacios donde los alumnos pueden compartir ideas con directivos de empresas ya consolidadas con la intención de crear sus propios proyectos. De hecho, mi conferenciante trabajará en los laboratorios en los próximos días.

			Muchísimas empresas han decidido deslocalizarse a España. Un buen clima con una sociedad bien formada, un sistema educativo de calidad y una cultura milenaria son factores muy atractivos. Atrás quedaron aquellos tiempos en que exportábamos universitarios a otros países porque aquí no había oportunidades. Hoy la inversión en ciencia ha dado sus frutos: se ha incrementado la productividad y, por tanto, los salarios.

			Recuerdo cuando acabé de escribir el libro Querido alumno, te estamos engañando. El tiempo vuela. Me cayeron todo tipo de críticas desde casi todos los estamentos universitarios, como cuando publiqué aquel artículo en LinkedIn. Algunas de las cosas que hoy son una realidad se tildaron de imposibles e, incluso, de sectarias. Se escribieron artículos en periódicos sobre la igualdad de oportunidades que generaban los aprobados generalizados, aunque no fueran garantía de continuidad. También fueron muchos, la mayoría, los que eran conscientes del problema y consiguieron que la sociedad se movilizara.

			Juliette ha terminado y me dispongo a pronunciar unas palabras de despedida y agradecimiento. Les dedico una última frase a mis estudiantes: «Queridos alumnos universitarios, simplemente con veros hoy sentados aquí me voy sabiendo que el camino sinuoso que he recorrido ha valido la pena».

			
		

	
		
			CONCLUSIONES

			Querido lector, querido alumno: gracias por haber llegado hasta aquí. Todo lo que he expuesto en estas páginas es fruto de mi experiencia a lo largo de más de veinticinco años como docente en el área de Organización de Empresas. Es evidente que cada área de conocimiento tiene sus peculiaridades, Medicina en poco se parece a Bellas Artes, ni en las prácticas ni en la metodología docente. Sin embargo, las estructuras organizativas sobre las que se construyen ambas enseñanzas son las mismas.

			El alumnado evoluciona (para mejor o para peor) según se le someta a sistemas educativos más o menos exigentes. El mayor engaño es hacerle creer que está preparado para una sociedad hipercompetitiva cuando la educación que recibe no se ajusta a dicha realidad. Es aquí donde tiene que entrar la flexibilidad, de la que tanto he hablado en las páginas de este libro. Saquemos lo mejor de cada alumno en lugar de darle una palmadita en la espalda y un pase gratuito al siguiente curso sin tener los conocimientos requeridos. Esta actitud es cruel, ya que aboca al estudiante a la jungla del complejo mercado de trabajo sin proporcionarle las herramientas suficientes. En el argot callejero sería «pasarle el marrón al que viene después»…, pero aquí hay demasiado en juego, pues estamos hablando de personas de las que dependeremos en el futuro.

			Una sociedad preocupada por su futuro ha de ofrecer oportunidades de formación a todo el mundo, sin ocultar el hecho de que existen estudiantes con pasión y curiosidad que se quedarán en el vagón de cola si la mediocridad predomina. Debemos enfocarnos en estos individuos y aún más en la universidad. Igualdad de oportunidades no significa que todos seamos idénticos ni que tengamos las mismas capacidades. No todo el mundo cabe en la educación superior, y no pasa nada. De hecho, la Formación Profesional está demostrando grandes resultados en lo que a inserción laboral se refiere.

			Debemos eliminar de raíz el desprecio al docente e insistir para que se restituya al profesorado universitario su autoridad intelectual en la elaboración de planes de estudio, modelos de enseñanza y currículos. No puede ser que los que tomen todas las decisiones sean organismos alejados del día a día. Tenemos que darnos prisa, ya que el mundo se transforma a tal velocidad que los contenidos que enseñamos ya son anticuados. Y eso es inadmisible.

			Fortalezcamos las habilidades fundamentales en todos los niveles educativos: enseñemos a pensar, a discernir lo falso de lo verdadero, a superar obstáculos, a comunicar, a comportarse, a leer y a escribir adecuadamente en español e inglés, a tolerar la frustración y, sobre todo, a buscar la mejora continua. Dejemos en un segundísimo plano la tecnología, como ya han hecho en países como Francia1y Suecia,2y volvamos al lápiz y al papel.

			No olvidemos que la mejor motivación de los jóvenes a la hora de aprender es que se sientan orgullosos de quienes son y de su lugar en el mundo, y que muestren admiración por su entorno y por otras culturas. Promovamos la curiosidad innata y el respeto hacia el otro. Cultivemos descubridores y jamás sembremos semillas de odio o desesperanza.

			Instauremos una cultura de competencia y colaboración en todos los niveles educativos. Caminar solos no nos hará llegar muy lejos, pero colaborar con otros multiplicará nuestros resultados. Traslademos el mensaje de que el esfuerzo trae recompensas, y que está bien compartirlas.

			Rompamos los compartimentos estancos del mundo educativo. A los dieciocho años, a menos que tengas una vocación innata, no tienes ni idea de qué quieres estudiar. Hagamos flexibles los primeros años universitarios y de Formación Profesional estableciendo pasarelas. Las titulaciones no deben ser rígidas. No permitamos que una mala decisión frustre una vida.

			Y, por último, seamos consecuentes con lo que esperamos de las futuras generaciones. Ellas son víctimas de un sistema que no funciona, y en nuestras manos está señalarlo y buscar soluciones.

			El mejor momento para cambiar lo que no funciona fue hace veinte años, el segundo mejor momento es ahora.3
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			ANEXO

			QUERIDO ALUMNO UNIVERSITARIO DE GRADO: TE ESTAMOS ENGAÑANDO

			Llevo impartiendo clases en la universidad cerca de veinticinco años, dos de ellos en la Universidad Complutense de Madrid y el resto en la Universidad de Granada. Por mis clases han pasado directivos de grandes empresas que tenían más o menos mi edad cuando les di clase y otros que, en sus generaciones respectivas, han ido ganándose un puesto en la sociedad gracias a su formación y a su esfuerzo.

			La primera asignatura que impartí fue en el curso 1997-98. Era Dirección Estratégica de la Empresa (sigo aún impartiéndola), entonces del plan antiguo de cinco años de Económicas y Empresariales. Tenía matriculados 524 alumnos en cada grupo. Era imposible distinguir las caras de los que se sentaban atrás en aquellas gigantescas aulas del Pabellón de Tercer Curso de la UCM. Eso sí, las aulas estaban llenas. Algunos alumnos se tenían que sentar en las escaleras porque no cabían.

			En las horas de tutoría, los alumnos hacían cola en la puerta de mi despacho. Responder todas las consultas, curiosidades, dudas… era tan agotador como satisfactorio. Las constantes preguntas de los estudiantes en clase me obligaban a llevar la materia muy preparada. Yo ya tenía veinticinco años y no recuerdo estudiar más que entonces.

			La asignatura era dura y las preguntas de desarrollo configuraban exámenes que duraban horas. Era imposible corregir todo aquello en menos de diez días. Las revisiones eran complejas (sobre todo para los que estaban entre el 4 y el 5).

			Todo lo anterior es tan solo un eco del pasado. Hoy me dedico a engañar más que a enseñar. Me explico a continuación.

			Los grupos hoy son de unos 50 alumnos, de los cuales raramente viene a clase más de un 30 %. Los que vienen, lo hacen en su mayoría con un portátil y/o un teléfono móvil que utilizan sin ningún resquemor durante las horas de clase. Las caras de los alumnos se esconden tras las pantallas. De hecho, me sé mejor las marcas de sus dispositivos que sus rasgos faciales. Es raro que alguien pregunte, por mucho que se les incite a hacerlo. Quince minutos antes de que acabe la clase ya están recogiendo sus cosas, deseosos de salir.

			Cada vez me siento más como un profesor del instituto de una serie mediocre de los ochenta que como un catedrático. A menudo tengo que callarme porque el rumor generalizado se extiende por el aula y me da vergüenza mandar callar a universitarios constantemente. He separado a gente para que no hablen entre ellos, he expulsado alumnos del aula y me he llegado a marchar de clase ante el más absoluto desinterés.

			Soy consciente de que para vosotros, soy solo un estímulo más que compite con las redes sociales y el vasto imperio de Internet. Evidentemente, soy más aburrido que un vídeo de influencers de TikTok.

			Como respuesta a este panorama y, siguiendo las cambiantes normativas universitarias (siempre peores que las anteriores), los profesores hemos tomado cartas en el asunto con las siguientes medidas:

			
					 El nivel de la asignatura ha bajado. Impartimos menos temas de manera mucho más superficial.

					 Hacemos parciales tal y como establece la evaluación continua para tratar de aprobar a un mayor número de alumnos, pues un número de suspensos superior, a lo que la universidad establece como límite, conlleva una sanción que influye en el presupuesto del departamento, esclavizado a través del denominado contrato-programa.

					 El nivel de los trabajos y presentaciones de los alumnos no pasaría, en su mayoría, los estándares del teatrillo de Navidad de primaria. Pero eso para nosotros es más que suficiente para poner un 5.

			

			De este modo, cumplimos el contrato-programa, el departamento es feliz, la universidad es feliz, nuestros alumnos aprueban, creen que saben algo y son felices y nosotros languidecemos ante la triste realidad.

			Por eso, te digo que me dedico a engañarte, querido alumno/a. Vives en una mentira que nosotros edulcoramos. Por eso, es mejor que si quieres seguir viviendo en tu burbuja, mientras puedas, no sigas leyendo, ya que voy a contar lo que hay detrás de Matrix.

			Bueno, si sigues leyendo, lo haces bajo tu propia responsabilidad. No digas que no te advertí. Aquí van algunas realidades que no te van a gustar:

			
					Te faltan habilidades básicas indispensables en estudios superiores. No tienes capacidad de expresión. Tu vocabulario es muy básico y se limita a verbos débiles (hacer, ser, estar) en lugar de específicos como desarrollar, evolucionar, ampliar…

					Por ello, cuando entregas un trabajo o haces una exposición de un texto que has copiado de Wuolah, El Rincón del Vago u otros, donde plantas frases como «considerando la posibilidad de articular el concepto de selección adversa con las bases teóricas de la economía de las organizaciones…», sé de sobra que no lo has escrito tú porque, para más inri, cuando te pregunto en clase sobre el significado de esa frase, no sabes qué contestar.

					Por supuesto, al exponer en clase, la frase del punto anterior la has leído literalmente de tu móvil, del que no despegas los ojos aún enfrente de tus compañeros, y la has colocado en una transparencia de PowerPoint cuyo diseño en 1995 ya estaba obsoleto. El resto de tu presentación se limita al «efecto karaoke», leer los interminables párrafos que has cortado y pegado. 

					No sabes estar. Sí, estar. Balbuceas, te encorvas, no fijas la mirada, llevas una o las dos manos en los bolsillos, vienes a una exposición en chándal o con leggins… No te dignas a respetar la institución milenaria que te acoge y que se llama universidad. No entiendes lo que eso significa y tampoco tienes ningún interés en saberlo.

					Si tu expresión es limitada, tu escritura lo es más. Se nota que ya no se hacen dictados en educación secundaria. Caso aparte merecen los alumnos que no hablan español y no comprendo qué hacen ocupando un asiento, especialmente aquellos provenientes del país creador de TikTok.

					Jamás hubieras superado esta asignatura hace diez o veinte años. De hecho, de tu clase, no más de diez personas seguirían admitidas en estos estudios. Te lo dice un licenciado que acabó dos titulaciones en la Universidad Carlos III de Madrid donde tras cuatro convocatorias suspensas de una asignatura, ibas a la calle.

					Tu nivel de lenguas extranjeras es nulo. Doy clases en un máster íntegramente en inglés donde apenas hay españoles y el nivel de los estudiantes extranjeros es infinitamente superior. De hecho, el máster es lo único que alimenta mi motivación a enseñar. 

					Las habilidades blandas brillan por su ausencia. ¿Liderazgo, resiliencia, trabajo en grupo? Son básicas para cualquier empleo. Cuando me escribes un email para decirme que te has peleado con tus compañeros de grupo o envías a tu madre a una revisión de exámenes, mi perplejidad no cabe en mi persona. Hace años que no recomiendo a ningún alumno para ninguna empresa.

					Vives anestesiado por las redes sociales. ¿Te crees que no me entero? Mientras doy clase veo tu cara de soslayo tras la pantalla con risitas y yo sé que explicar la cadena de valor de la empresa es de todo menos gracioso. No estás en clase, estás en Instagram. Pero yo me hago el tonto y miro para otro lado.

			

			Estos puntos son solo la cima del iceberg. Los profesores estamos hartos de formarnos en técnicas docentes multidiversas y de pelajes exóticos para motivar al alumnado. Lo que está claro es que si tú, estudiante, no tienes interés, yo no puedo plantarlo en ti. Pero sí puedo hacerte creer que vales, aunque sepa que es mentira. Me he convertido en un experto en hacerlo porque el sistema me lo exige y cumplo. Y rezo por que esto solo me ocurra a mí, y como mucho en mi facultad, pero no ocurra en Medicina o Ingeniería de Caminos, sobre todo cuando cruce un puente o, Dios no lo quiera, esté en la camilla de un quirófano.

			Podemos echarle la culpa a la universidad pública y tiene bastante, pero no toda. «Si quieren calidad, que se vayan a la privada», he escuchado por ahí. Y los números van apuntando en esa dirección. Quizás, el pago de una matrícula de cuatro ceros aumente la motivación en lugar de las irrisorias tasas académicas públicas. Puede que la universidad pública reaccione cuando la privada le coma la tostada, cosa que está haciendo muy bien.

			No obstante, mis evaluaciones docentes son muy buenas y las he publicado. Pero no soy una excepción. Cuando hablo con compañeros coinciden con mi visión. Escribir esto es arriesgado y es más cómodo callar y obrar. Lo entiendo perfectamente, patada y al área es la actitud mayoritaria.

			No quiero terminar exponiendo un problema sin dar soluciones. Las hay. Pero para ello, hay que romper el paradigma en que estamos sumergidos y ser muy valientes. He aquí algunas propuestas incómodas:

			No somos todos iguales. Hay estudiantes con vocación e interés eclipsados por la mediocridad imperante. Centrémonos en ellos. La universidad es para formar a las élites intelectuales. Antes de que me llaméis facha, esa frase es del insigne Gregorio Peces-Barba, mi rector cuando estudiaba en la Universidad Carlos III, padre de la Constitución y socialista de los de verdad (¡cómo han cambiado las cosas!). La Formación Profesional forma grandes profesionales que no han de ser universitarios.

			Devolvamos al profesorado universitario las competencias perdidas como autoridad intelectual a la hora de diseñar planes de estudio, modelos de enseñanza y currículum. No podemos esperar dos años a que la ANECA dé el visto bueno a una modificación de los planes de estudio. El mundo cambia demasiado rápido para seguir impartiendo contenidos obsoletos.

			Reforcemos las capacidades básicas en enseñanzas no universitarias: enseñar a pensar, a enfrentarse a obstáculos, a expresarse, a tener modales, a leer y escribir bien en español e inglés, a tener tolerancia a la frustración y, sobre todo, a buscar la superación constante.

			Eliminemos cualquier rastro de gadgets tecnológicos en la enseñanza (lo que incluye ordenadores portátiles). Darle un Chromebook a un niño de diez años es como darle una cuchilla de afeitar a un bebé. SEÑORES TECNO-PROGRES LEAN ESTO POR FAVOR: Cruzar un puente no te hace ingeniero de caminos, de la misma manera que tener un ordenador no te hace nativo digital. Mis alumnos no saben, en su mayoría, elaborar un Excel o dar formato a un texto en Word. Las TIC a edades tempranas solo sirven para distraer. La plasticidad neuronal se desarrolla con lápiz y papel, no con la dictadura de los teclados.

			Hacer sentir a los chavales orgullosos de quienes son y donde están, con admiración hacia lo que les rodea y hacia otras culturas. Fomentar la curiosidad innata y el respeto. Crear descubridores y jamás plantar la semilla del odio o la desolación. Huir de los nacionalismos, siempre manipuladores, y huir de los populismos, de cualquier cosa negativa que acabe en «ismo». La mente de un niño es sagrada.

			Fomentar la cultura de la competición y la colaboración en todo tipo de enseñanzas. El esfuerzo conlleva recompensa, a veces a largo plazo. Los mejores serán premiados y los peores se quedarán fuera de juego y, si quieren volver a entrar, tendrán que esforzarse más, o bien centrarse en otro juego, esto se llama flexibilidad académica. Si tu hijo es malísimo en matemáticas, pero le encanta tocar la guitarra, quizás tengas que ponerle un profesor particular en guitarra y no en mates. Y el sistema ha de aceptar esto. Saquemos lo mejor de cada individuo.

			Con dieciocho años no sabes, salvo que tengas una vocación innata, qué es lo que quieres estudiar (yo no lo sabía, pero tuve suerte al elegir). Flexibilicemos los primeros años universitarios y de FP. Las titulaciones no han de ser bloques de cemento. ¿Empiezas Informática y no te gusta? Hagamos pasarelas. Implantemos el major y el minor como en EE. UU. Que una mala decisión no frustre una vida.

			En fin, querido estudiante, esto es lo que hay. Quizás seas la excepción a todo lo escrito, ojalá sea así, pero los números me dicen que las probabilidades son inferiores al 10 %. En todo caso, no busques la solución en el Estado, ni en los sindicatos, ni en los cantos de sirena de los -ismos, ni en las redes sociales. La solución está en ti. Si tú cambias, el mundo cambia.

			Y si no quieres cambiar, no te preocupes, te seguiremos engañando, haciéndote creer que lo estás haciendo muy bien.

			Texto publicado por el autor en LinkedIn 
 el 30 de diciembre de 2022
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